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P r e s e n t a c ió n
Este libro es el prim ero que se edita como resultado del Pre­
mio Internacional de Investigación en Desarrollo Económi­
co “Juan  F. Noyola”, convocado conjuntam ente de m anera 
bienal por el Instituto de Investigaciones Económicas (iiec) 
de la Universidad Nacional A utónom a de México (UNAM) y 
por la Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(cepalc).
Esta últim a ha contribuido, desde su creación en febrero 
de 1948, al progreso de América Latina con pensamiento 
independiente im pulsando la reflexión e intercam bio de 
ideas sobre el desarrollo económico que han  coadyuvado 
a identificar sus determ inantes y las formas de superar sus 
obstáculos.
Por su parte, el Instituto de Investigaciones Económicas 
cuenta con la tradición de im pulsar la investigación econó­
mica desde una perspectiva crítica del desarrollo económ i­
co, y ha  contribuido con propuestas para la solución de los 
problemas nacionales.
Así, con el compromiso com ún de ambas instituciones 
para producir nuevo conocimiento, cultura y desarrollo eco­
nómico para los pueblos de América Latina, en marzo de 
2010, Alicia Bárcena, Secretaria Ejecutiva de la cepal, yJorge 
Basave, entonces director del iiec, firm aron el convenio que 
da vida al Premio y lanzaron la prim era convocatoria.
[7]
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El Premio tiene como propósito fundam ental incentivar 
la investigación académica, em pírica y teórica, sobre temas 
de desarrollo económico de la región latinoam ericana y 
lleva el nom bre de un gran economista mexicano: Juan F. 
Noyola. El cual es reconocido como uno de los principales 
estructuralistas latinoamericanos y especialista en el análisis 
de los temas relacionados con el fenóm eno de la inflación.
Esta prim era convocatoria tuvo una gran aceptación entre 
los estudiosos del tema, así participaron trabajos provenien­
tes de Bolivia, Brasil, Cuba, Ecuador, El Salvador, G uatem a­
la, México, Reino Unido y Suiza.
El prim er lugar en esta edición fue para la investigación 
El crecimiento económico en Cuba: un análisis desde la productivi­
dad total de los factores presentada por la doctora en Ciencias 
Económicas Yaima Doimeadiós Reyes de la Universidad de 
La Habana, Cuba.
Este trabajo tiene como objetivo determ inar las variables 
que han condicionado la evolución del crecimiento econó­
mico en la econom ía cubana en el periodo 1975-2004, con 
base en el diseño de un modelo econom étrico que perm ita 
incorporar variables no tradicionales en los estudios de cre­
cimiento, en ese sentido Yaima Doimeadiós form ula la p re­
gunta ¿qué variables determ inan el crecimiento en la eco­
nom ía cubana en el periodo 1975-2004?
Para dar respuesta a ese problem a de investigación, se 
apoya en el instrum ental econom étrico, se plantea en prin­
cipio la hipótesis de que el com portam iento del producto 
agregado en la econom ía cubana, en el periodo estudiado, 
ha dependido de variables asociadas al contexto regulatorio 
y al cambio estructural, además de las variables de comercio 
exterior y de los factores de producción tradicionales.
El tem a lo desarrolla en tres apartados: el prim ero, “Teo­
rías m odernas de crecimiento económ ico,” en el cual expli­
ca las principales teorías sobre crecimiento y productividad
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que han dom inado el debate internacional desde los años 
treinta hasta la actualidad; el segundo, “Análisis del creci­
m iento económico de Cuba,” estima la función de produc­
ción agregada de la econom ía cubana m ediante el instru­
mental econom étrico de datos de panel, con datos de series 
temporales intersectoriales y, un tercero, “Determ inantes de 
la productividad total de los factores en Cuba,” en el que 
analiza la im portancia de variables no tradicionales para el 
crecimiento; además de las conclusiones y recom endaciones 
a las que llega.
El resultado de la investigación concuerda con la eviden­
cia em pírica internacional que dem uestra que el crecimien­
to no puede explicarse solamente por factores tradicionales 
y se destaca la incorporación de variables heterodoxas para 
dilucidar las diferencias en las tasas de crecimiento.
El libro sin duda contribuye a los objetivos del Premio 
Internacional de Investigación en Desarrollo Económico 
“Juan F. Noyola” y aporta im portantes luces en el estudio 
perm anente de este tema.
Dra. Verónica Vil l a respe Reyes 
Directora
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I n t r o d u c c ió n
La búsqueda del origen de las divergencias en las tasas de 
crecimiento económico entre países ha motivado a teóricos 
de diferentes escuelas de pensam iento en el último siglo. En 
este sentido, múltiples teorías sobre el tema abarcan el di­
seño de modelos de crecimiento, para analizar qué factores 
determ inan el crecimiento de las economías.
En las últimas décadas, el análisis de esta problem ática 
ha tom ado un mayor auge, ante la combinación de tres fe­
nóm enos im portantes: en prim er lugar, la inform ación esta­
dística disponible, que ha perm itido estudios comparados 
más complejos debido a las bases de datos internacionales 
de reciente construcción; (Penn World Table) [Barro y Lee, 
2001]; un  segundo elem ento derivado de la falta de suficien­
te evidencia em pírica que sustente la teoría de la convergen­
cia de los modelos de crecimiento clásicos; por último, no 
menos im portante e influida por los elementos anteriores, 
la nueva interpretación del progreso técnico por las teorías 
del crecimiento endógeno que, aunque no niegan algunos 
resultados del modelo neoclásico, sí tienen por objeto de es­
tudio fundam ental la explicación de las causas del progreso 
técnico, variable que aquellos consideraban exógena.
Ya la literatura de los años treinta y cuarenta recoge el es­
tudio y los intentos de estimación de la productividad total y 
la percepción de que el capital y el trabajo no son los únicos
[11]
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factores de producción para determ inar el producto global. 
La interpretación original de la productividad de los fac­
tores estuvo relacionada con cambios tecnológicos, lo cual 
constituye solo de uno de los efectos que este índice reco­
ge, ya que tam bién recupera fenóm enos como existencia de 
rendim ientos a escala no constantes y de (in)eficiencia téc­
nica y asignativa.1 Asimismo, otros efectos interesantes sobre 
la productividad derivan de fenóm enos como desequilibrios 
a corto plazo por costos de ajustes, cambios en la regulación 
y com petencia imperfecta.
En la mayoría de los análisis de la teoría convencional, los 
entornos competitivos y las empresas que operan en niveles 
de eficiencia se han considerado supuestos. Sin embargo, 
un  tercer efecto influye en la productividad de los factores 
y la distorsiona como m edida de cambios tecnológicos: el 
fenóm eno de empresas no eficientes, es decir, que no se en­
cuentren en su frontera de producción. Así, se asumiría que 
el nivel de producción de las empresas puede ser inferior al 
máximo eficiente Y  < F(K, L, H, t), de m odo que la función 
de producción adquiriría el carácter de frontera.
A partir de las reflexiones anteriores, los cálculos tradi­
cionales de la productividad global de los factores no sirven 
como m edida del cambio tecnológico si la eficiencia técnica 
varía en el tiempo o si la función de producción carece de 
rendim ientos a escala constantes. Por ello, en la actualidad, 
a las estimaciones tradicionales de funciones de producción 
se incorpora la descomposición de la productividad total de
1 Los manuales de microeconomía aluden poco a la eficiencia produc­
tiva, pues se asume que las empresas maximizan su beneficio, es decir, 
son “eficientes”. No obstante, en la práctica, la eficiencia productiva exige 
cumplir con tres tipos de eficiencia: a) eficiencia de escala, cuando la pro­
ducción es de tamaño óptimo; b) eficiencia a s ig n a tiv a , cuando la combi­
nación de in p u ts  minimiza costos dada una cantidad de producción, y c) 
eficiencia técnica, cuando se obtiene la cantidad máxima de o u tp u ts  a partir 
de la combinación de in p u ts .
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los factores en cambios propiam ente técnicos (expansión de 
la frontera), efecto escala y efecto eficiencia.
Adicionalmente, ante la falta de suficiente evidencia em­
pírica que apoye la teoría de la convergencia de modelos 
de crecimiento clásicos (de Solow), en la década pasada, la 
literatura contem poránea retom ó con fuerza el tema del 
crecimiento y su estimación al dar cabida a las teorías de 
crecimiento endógeno que incorporan nuevos supuestos re­
lacionados con los rendim ientos de los factores y el papel 
del Estado, sin contradecir los resultados principales del mo­
delo neoclásico.
Con el actual debate, en el que sobresalen autores neoclá­
sicos y de la nueva escuela keynesiana, se continúa in ten­
tando validar las principales hipótesis del modelo de solow 
como marco de referencia para determ inar las principales 
variantes entre las economías [Mankiw, Romer y Weil, 1992]. 
Así destaca el hincapié en el desarrollo del capital hum ano 
como variable im portante para com prender experiencias de 
crecimiento. Sin embargo, existe prácticam ente un consenso 
sobre la idea de que las variables fundam entales que influyen 
en el crecimiento desigual siguen estando en la zona no ex­
plicable del modelo tradicional o consideradas exógenas, a 
partir de diferencias como políticas fiscales, políticas de edu­
cación y marco institucional, entre otras. En casos de países 
subdesarrollados que han mostrado experiencias sorpren­
dentes dadas las condiciones de partida (países asiáticos), 
otro aspecto relevante ha sido el papel explícito del Estado en 
la conducción del proceso de desarrollo en capital humano.
La econom ía cubana, que constituye el objeto de estudio 
de la presente investigación, se ha caracterizado por priori­
zar en su proyecto social el desarrollo sistemático del capital 
hum ano, con resultados positivos, como parte de una estra­
tegia organizada y dirigida desde el sector público. Sin em­
bargo, la im portancia de esta variable, en términos de creci-
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miento, ha sido menos significativa de lo que teóricam ente 
y, a partir de la experiencia internacional, podría esperarse 
[véase Mendoza, 2003].
En el modelo socioeconómico cubano, el tema del cre­
cimiento económico constituye una cuestión trascendental, 
en especial desde la caída del socialismo europeo. Aunque 
el producto no es quizá la variable objetivo en la propuesta 
de modelo socialista, la sostenibilidad económ ica del siste­
ma exige que la discusión sobre cómo generar un  mayor 
crecimiento cobre im portancia, minimizando distorsiones 
estructurales que com prom etan dicha variable en el largo 
plazo. La polémica m antiene una vigencia relevante en las 
condiciones actuales en que el país se enfrenta a un  nuevo 
contexto que condiciona el proceso de crecimiento.
En los últimos 40 años, la econom ía cubana ha transita­
do de m anera cíclica por periodos de mayor y m enor cre­
cimiento. Algunas causas de tal com portam iento conllevan 
variables exógenas, como el acceso al crédito externo y el 
grado de inserción en los mercados internacionales. Estos 
elementos levantan algunas interrogantes relacionadas con 
la determ inación de las variables que pudieran explicar las 
disparidades en las tasas de crecimiento del producto en los 
últimos 40 años, más allá de las tradicionales. Por tal razón, 
el problem a científico de la presente investigación es: ¿qué 
variables determ inan el crecimiento en la econom ía cubana 
en el periodo 1975-2004?
El objetivo general consiste en determ inar las variables 
que han condicionado la evolución del crecimiento econó­
mico en la econom ía cubana en el periodo 1975-2004, con 
base en el diseño de un  modelo econom étrico que perm ita 
incorporar variables no tradicionales en los estudios de cre­
cimiento. Y los objetivos específicos incluyen:
1. Sistematizar críticamente la evolución de los estudios 
sobre crecimiento económico en el ámbito in terna­
cional.
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2. o b te n e r  las productividades marginales de los facto­
res, así como los cambios en la productividad total en 
el periodo revolucionario de 1975 a 2004, por medio 
de una función de producción agregada.
3. Construir un indicador sintético para cuantificar las 
tendencias en el contexto institucional.
4. Demostrar la relación em pírica entre la productividad 
total de los factores (ptf) y variables no tradicionales 
asociadas al sector externo, el cambio estructural y el 
marco institucional.
A fin de dar respuesta al problem a de investigación, se 
plantea en principio la hipótesis de que el com portam ien­
to del producto agregado en la econom ía cubana, en el 
periodo estudiado, ha dependido de variables asociadas al 
contexto regulatorio y al cambio estructural, además de las 
variables de comercio exterior y de los factores de produc­
ción tradicionales. Para una mejor com prensión del tema, 
se definen las variables:
• Crecimiento del producto. Esta variable se ha identifica­
do dependiente del increm ento de la producción de 
bienes y servicios finales, con relación al mismo indi­
cador en un  año base, a un  determ inado nivel de p re­
cios constante. En el proceso de recolección de datos, 
se midió a partir del producto interno bruto (pib) a 
precios de 1981, de form a agregada para la economía, 
y en su dim ensión sectorial por ramas de la Clasifica­
ción de Actividades Económicas (CAE).
• Factores de producción tradicionales. Se refiere a los pro­
puestos por la teoría neoclásica: stock de capital y em­
pleo. Aquí se incluye tam bién la calidad de la fuerza 
de trabajo, entendida como los años prom edio de es­
colaridad.
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• Productividad total de los factores (p t f ). Constituye un in­
dicador del desem peño económico. La tasa de creci­
m iento de la ptf recoge aquella parte del crecimiento 
del producto no explicada por el increm ento de los 
factores productivos convencionales: capital y trabajo.
• Contextoregulatorio. La regulación consiste en el flujo de 
normas, leyes y políticas que rigen el com portam ien­
to de la sociedad. El contexto regulatorio es el marco 
generado por las regulaciones en un m om ento dado. 
En los marcos de la econom ía cubana, se identifican 
los cambios en el contexto regulatorio derivados de 
los diferentes sistemas de dirección de la economía, 
con las tendencias de centralización o descentrali­
zación de las decisiones económicas que han tenido 
lugar en diferentes subperiodos de la etapa revolu­
cionaria.
• Cambio estructural. El contexto estructural implica 
la discriminación de las variables agregadas por las 
tendencias individuales que la com ponen en térm i­
nos de insumos, productividad, calificación de la mano 
de obra utilizada y tipo de bienes finales, entre otras. 
El cambio estructural es el que se da en la composi­
ción de algunas de las variables mencionadas. Para el 
presente estudio, el cambio en la estructura sectorial 
de la econom ía cubana en el periodo 1975-2004 se 
mide aplicando la variable producción.
• Variables de comercio exterior. La econom ía cubana se 
caracteriza por su grado de apertura al comercio inter­
nacional, es decir: la proporción de la suma de las ex­
portaciones e im portaciones con respecto al produc­
to interno bruto. O tra variable que puede utilizarse 
como proxy de la im portancia del comercio exterior 
son las importaciones en térm inos absolutos o como 
proporción del producto.
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A m anera de estudios precedentes, la dem ostración de 
la im portancia de la variable crecimiento del producto se toma 
como uno de los indicadores principales del desem peño 
económico de los países. Con esta afirmación no se intenta 
desestimar el papel de otros objetivos de política económica 
y social del proceso de desarrollo; sin embargo, no se discuti­
rá la pertinencia del crecimiento como indicador económ i­
co y su relación con el desarrollo. Se asume el crecimiento 
del producto sólo como una condición necesaria, mas no 
suficiente para el desarrollo económico.
Aunque indiscutiblem ente la tecnología influye de m ane­
ra directa en el crecimiento, en esta obra no se incluye un 
análisis de las variables tecnológicas, sino que se consideran 
exógenas, por dos razones: desde el punto  de vista prácti­
co, la medición de la tecnología, fenóm eno compuesto por 
procesos no observables, supone disponer de inform ación 
no asequible a la presente investigación; desde el punto  de 
vista teórico, los avances tecnológicos no recogidos en la in­
versión del stock de capital físico se relacionan menos con va­
riables de decisión o de política económica. En este sentido, 
la tecnología seguirá valorándose como parte del residuo en 
las funciones empíricas a estimar.
El análisis abarca de 1975 a 2004, ya que antes de 1975 no 
se cuenta con suficientes estadísticas sectoriales. Adicional­
m ente, se requirió acotar el modelo final al periodo 1980­
2004, porque las variables requeridas para m edir el contexto 
regulatorio, como el presupuesto, se encuentran disponibles 
a partir de esa fecha.
Se asumió un enfoque histórico tanto en el proceso de 
revisión bibliográfica, como en el acercam iento a las teo­
rías analizadas y en la interpretación de los procesos de la 
econom ía cubana. Asimismo, se mantuvo una tendencia de 
análisis de lo general a lo particular en el hilo conductor 
de los apartados. Se utilizaron criterios de expertos para
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validar el uso de algunas metodologías y variables aplicadas. 
Predom inó el uso de métodos estadísticos y el análisis eco­
nométrico.
La presente obra ofrece como aporte fundam ental un 
modelo empírico que puede servir de instrum ento para eva­
luar, en términos de crecimiento del producto, las variables 
de política económica. En este sentido, la productividad glo­
bal de los factores podría increm entarse por cambios en la 
organización de la producción que reduzcan la brecha a la 
frontera de producción, con la cantidad de factores y nivel 
tecnológico existentes en la econom ía cubana.
Aunque el tem a del crecimiento económico en la econo­
mía cubana ha sido abordado en la literatura precedente, 
las variables asociadas al cambio regulatorio y estructural se 
incluyen por prim era vez en análisis cuantitativos del cre­
cimiento. Es inédito el resultado principal alcanzado en el 
presente estudio: la obtención de un modelo empírico que 
relacione variables tradicionales con explicaciones hetero­
doxas de crecimiento para la econom ía cubana, a partir de 
sus particularidades.
En el prim er capítulo, “Teorías m odernas de crecimiento 
económ ico”, se explican las principales teorías sobre creci­
m iento y productividad que han dom inado el debate inter­
nacional desde los años treinta hasta la actualidad. Se eva­
lúan los principales supuestos e implicaciones y la evidencia 
em pírica que sostiene o contradice cada una de las teorías, 
con énfasis en la explicación de las diferencias entre las tasas 
de crecimiento en los países subdesarrollados.
A partir de la com pilación teórica se concluyó que la teo­
ría sobre el tem a aún es insuficiente para in terpretar la evi­
dencia empírica, a pesar de la evolución de las teorías de 
crecim iento, que para explicar la diferencia en tre las tasas 
de crecim iento de los países han transitado desde conside­
rar solam ente factores tradicionales hasta concentrarse en
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la endogenización de la parte no explicada de este creci­
miento. Los factores que tom a en cuenta la teoría m oderna 
de crecim iento resultan limitados y dem andan ser enrique­
cidos. Al análisis se han incorporado variables heterodoxas 
como la restricción al crecim iento que se im pone por el 
lado de la dem anda, con las variables de comercio exterior, 
las características de la estructura productiva y la im por­
tancia de las instituciones. Sin embargo, la teoría m oder­
na del crecim iento describe un proceso en el que se hace 
abstracción del entorno institucional y cultural que intenta 
m odelar y al cual necesariam ente se condicionan las inte­
racciones entre lo m icroeconóm ico y lo macroeconómico, 
las relaciones de producción y las fuerzas tecnológicas. Al 
estandarizar estos factores a un  modelo, la teoría m oderna 
falla para descifrar el proceso de creación productiva en 
las economías no industrializadas, por la incapacidad de 
m odelar un  sistema social que com bine el entram ado 
de relaciones sociales, culturales y políticas que determ inan 
el crecim iento económico.
El segundo capítulo, “Análisis del crecimiento económico 
en Cuba desde una función de producción agregada”, está 
encam inado a estimar la función de producción agregada 
de la econom ía cubana m ediante el instrum ental econom é­
trico de datos de panel, con datos de series temporales inter­
sectoriales. Se analiza la propuesta del modelo tradicional 
de Solow (contabilidad de crecimiento) y las limitantes para 
su aplicación, así como el modelo usado en la estimación 
principal de la función de producción básica y sus resultados 
fundamentales. Asimismo, se analizan los datos, destacando 
sus fuentes y los aspectos relativos a su medición, así como 
las transformaciones que requirió cada serie. Posteriorm en­
te, se aborda el modelo em pírico propuesto justificando su 
selección y las principales especificaciones a incluir. Como 
principales resultados, se determ inaron las elasticidades de
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los factores de producción, un  índice de eficiencia sectorial 
y una serie del crecimiento de la productividad total de los 
factores. Aunque los resultados obtenidos aportan al análisis 
em pírico de los determ inantes del crecimiento en la econo­
mía cubana, la m etodología utilizada de funciones de pro­
ducción neoclásicas hace abstracción de algunos elementos 
estructurales, cuya ausencia puede falsear los resultados an­
tes argumentados.
En el tercer capítulo, “D eterm inantes de la productividad 
total de los factores en Cuba”, se analiza la im portancia de 
variables no tradicionales para el crecimiento. A partir de un 
estudio de la evolución del contexto regulatorio y cambios 
estructurales en el periodo 1980-2004, se evalúan las meto­
dologías para la construcción de índices que cuantifiquen 
ambos procesos. En el diseño de variables para aislar el efec­
to que sobre el crecimiento pueda tener el marco regulato- 
rio, entendido para el presente estudio como las tendencias 
centralizadoras o descentralizadoras, se construyó un  índice 
compuesto que, a partir de la historia económ ica de Cuba, 
perm ite cuantificar las oscilaciones de este contexto. Se re­
currió al m étodo estadístico de análisis multivariado de com­
ponentes principales. Adicionalmente, se elaboraron índi­
ces de cambio estructural parcial -con  respecto a sectores 
independientes- y un índice agregado para m edir el cambio 
estructural, que com plem enta pero no sustituye el análisis 
parcial.
En la última parte del tercer capítulo, se intenta endoge- 
nizar la m encionada serie de la ptf, explicando su evolución 
a partir de variables institucionales e estructurales. Con base 
en una cointegración, se dem ostró la existencia de una rela­
ción inversa entre la evolución de la serie de la ptf y el índice 
de centralización construido. Las variables de comercio ex­
terior y de cambio estructural mostraron una relación signi­
ficativa con la productividad total de los factores. Mediante
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las relaciones anteriores se validó que la productividad total 
de los factores depende de variables internas, por lo que se 
dem uestra la potencialidad de increm entar el producto a 
partir de decisiones de política económica.
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1. T eo ría s  m odernas
DE CRECIMIENTO ECONÓMICO
Clasificar los estudios sobre crecimiento es una tarea com­
pleja, si consideramos que en las ciencias económicas todos 
los teóricos convergen hacia el aum ento de la producción o 
su sostenibilidad, ya sea de m anera directa o indirecta. En 
la presente investigación se adoptó la clasificación de Jones 
[1975], a partir de la cual se identifican tres grandes grupos 
que integran a la mayoría de dichos estudiosos.
El prim er grupo incluye a los llamados clásicos del pen­
samiento económico, cuya intención era desarrollar teorías 
generales sobre el sistema económico, integrando aspectos 
históricos, sociológicos y políticos, más que abordar el au­
m ento productivo en sí. Correspondería encuadrar la obra 
de Marx en este grupo, aunque con diferencias obvias res­
pecto de algunos de sus predecesores, como Smith y Ricar­
do, entre otros. U na segunda categoría derivada de forma 
directa o indirecta de la anterior, en lo tem poral y lo teóri­
co, concentra teorías cuyo objeto de estudio es el desarro­
llo económico; este grupo introduce una concepción más 
profunda de las fuentes sociales, políticas, institucionales y 
tecnológicas del crecimiento, por lo que se m encionarán al­
gunos de sus aportes, aunque su evolución no sea objeto de 
discusión. El tercer y último conjunto se conform a por las
[23]
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llamadas teorías modernas1 del crecimiento, y se constituye en 
el centro de atención de este capítulo, lo cual no significa 
desconocer el valor de las anteriores investigaciones para la 
ciencia económ ica y las posteriores teorías de crecimiento.
La clasificación de modernas no se debe simplemente a 
razones temporales, sino porque com parten características 
como “utilizar un núm ero relativamente pequeño de varia­
bles económicas, definidas de form a precisa, para la elabora­
ción de un  modelo formal sobre un aspecto del proceso de 
crecim iento” [Jones, 1975]. Su valor em pírico es fuente aún 
de polémica y quizá en ello radica su principal debilidad, al 
desconocer variables de corte social, que no pueden formali­
zarse en modelos, al menos con determ inada precisión.
A continuación se abordan los antecedentes empíricos y 
teóricos de las teorías m odernas de crecimiento; la evolución 
del modelo neoclásico, lo mismo que sus principales críticas 
e implicaciones; los modelos de crecimiento por el lado de 
la dem anda y su evidencia empírica, así como dos especifica­
ciones que se derivan de ellos (los modelos restringidos por 
balanza de pagos y el crecimiento explicado desde el cambio 
estructural); los modelos de crecimiento endógeno; el deba­
te entre marco institucional y crecimiento; y finalmente al­
gunos factores que explican el divorcio de las teorías de cre­
cimiento considerando la evidencia em pírica internacional.
Los antecedentes de los modelos de crecimiento
Desde el punto  de vista empírico, ya en la década de los 
treinta,2 se discutían el concepto de productividad total y
1 La utilización del término moderno responde en la literatura a la sim­
ple intención de diferenciar las teorías que se han desarrollado en épocas 
más recientes, sobre todo desde la revolución keynesiana.
2 En Copeland [1937] y Copeland y Martin [1938], la divergencia en­
tre las series que representaban los volúmenes de producto e insumos se
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el reconocim iento de que los factores de producción no ex­
plicaban la totalidad del crecimiento del producto, aunque 
de m anera estilizada se identificaron por prim era vez en el 
modelo Solow-Swan [1956].
Desde el punto  de vista teórico, el modelo macroeconómi- 
co de H arrod-Dom ar constituye el principal antecedente de 
las teorías m odernas de crecimiento. Este tipo de modelos 
pone énfasis en la acumulación de factores de producción 
para explicar el crecimiento, haciendo abstracción de la im­
portancia de la productividad para dilucidar las diferencias 
entre las tasas de crecimiento entre países. En particular, el 
modelo de H arrod (véase recuadro 1.1) desarrolla un  en­
foque keynesiano que se centra en las condiciones necesa­
rias para el equilibrio macroeconómico entre el ahorro y la 
inversión en una econom ía dinámica. El análisis formal de 
este modelo se realiza en niveles agregados, sin que se expli­
cite el método de agregación; sus variables macroeconómi-
identifica como una medida de los cambios en la eficiencia del sistema 
económico. Friedman [1937] y Hicks (1940) aportan al debate de esa 
época en el que se incorpora por primera vez la idea de que dicha diver­
gencia es atribuible al grado de cambio técnico y que se incrementaría en 
presencia de rendimientos crecientes a escala e imperfecciones de mer­
cado. Los trabajos empíricos pioneros en la medición de esta divergencia 
o productividad total se encuentran en Tinbergen [1942], que generalizó 
una función Cobb-Douglas agregándole un término de tendencia expo­
nencial para representar el progreso técnico. Otros estudios sobre el tema 
se recogen en Stigler [1947] y Schmookler [1947], a partir de series de 
cuentas nacionales en la construcción de índices para “describir el patrón 
y magnitud del cambio técnico”. En Fabricant [1954], con base en Ken­
drick [1953], se reconoce que “la mayor parte del crecimiento por unidad 
de insumos no ha sido explicado” y que, por tanto, la mayor fuente de 
crecimiento económico ha sido una amplia mejora en eficiencia. Al mis­
mo tiempo, en 1948, Barton y Cooper publicaron un índice de producto 
por unidad de insumo para la agricultura estadounidense, cuyos datos 
utilizó Johnson [1950] para estimar la magnitud de los desplazamientos 
de la función de producción (lineal y en logaritmos) en la agricultura en 
diferentes periodos.
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El modelo asume fijas las razones capital/producto (v) y ahorro/ingreso (s). La 
población crece a una tasa constante y exógena (n), y la función de producción 
responde a una tecnología de proporciones fijas o Leontief.
De los supuestos anteriores se puede derivar que el capital es proporcional 
al producto, de modo tal que K = vY o AK = vAY, así que v se interpreta simul­
táneamente como el incremento efectivo en el stock de capital, dado un in­
cremento efectivo en la producción, o como el incremento del stock de capital 
que los empresarios consideran apropiado para el nuevo nivel de producción.
El modelo también hace abstracción del progreso técnico y de la deprecia­
ción (aunque la inclusión del progreso técnico y la depreciación no cambiaría 
de manera sustancial las implicaciones del modelo), por lo que la tasa de cre­
cimiento del stock de capital será igual al flujo de inversión agregada: K = I, 
de donde I = vY.
La conclusión fundamental del modelo es que el equilibrio se sostiene 
mientras la renta nacional y el stock de capital crecen a la misma tasa cons­
tante (s/v). Dos explicaciones se pueden derivar de esta conclusión. La primera 
es literal e interpretada como una identidad: el crecimiento efectivo del pro­
ducto (Ga) debe ser igual a s/v para mantener el equilibrio inversión-ahorro en 
el largo plazo.
Una segunda interpretación identifica a la relación s/vr (en la literatura se 
registra a la misma variable v como vr si cumple esta segunda función) como 
el incremento del capital adecuado para los empresarios, dado el incremento 
en el nivel de renta.
Donde
Y  = s_
Y = vr
por lo que esta relación se igualaría ahora no solo a la tasa de producto efec­
tiva, sino a la tasa que por consiguiente existiría en la economía de haber 
invertido los empresarios la cantidad "necesaria". Por ello, se le llama tasa de 
crecimiento garantizada (GW).
Si la producción efectiva crece a la tasa garantizada (GA = GW), v, la relación 
marginal capital-producto efectiva se igualará a vr (la relación capital-trabajo 
requerida) y el stock de capital existente se ajustará al stock de capital desea­
do. Adicionalmente, se encuentra GN, definida como la tasa de crecimiento 
natural que depende fundamentalmente del crecimiento de la población, su­
poniendo siempre que existe pleno empleo en la economía, por lo que pudiera 
interpretarse como una tasa de crecimiento máxima, dados los factores de 
producción o producto potencial.
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cas podrían interpretarse como referencia a una econom ía 
con un solo bien.3
La condición fundam ental del modelo de H arrod para un 
crecimiento en estado estático o para un equilibrio de pleno 
em pleo es GA = GW = GN. s in  embargo, en condiciones diná­
micas, el equilibrio sostenido supondría que la tasa efectiva 
de crecimiento (GA) es igual a la tasa de crecimiento de la 
fuerza de trabajo (n), dado que se ha supuesto una relación 
trabajo-producto constante (s/v).
Curiosamente, s, v y n dependen de factores independien­
tes, por lo que dentro del modelo no hay garantía o meca­
nismo que haga cum plir la condición de equilibrio del mo­
delo de Harrod, sino solo accidentalmente. Esta implicación 
introduce la idea de que el equilibrio no es una condición 
inherente al sistema, lo cual se advierte en la literatura como 
el prim er problem a de H arrod. En segundo lugar, H arrod 
dem ostró que no solo existía divergencia continua entre las 
tasas efectiva y garantizada del producto, sino “fuerzas cen­
trífugas” que impulsaban al sistema a alejarse cada vez más 
del equilibrio.
A pesar de sus limitaciones, se le debe reconocer un  re­
levante valor teórico, no por la precisión y veracidad en los 
resultados, sino porque abordó por prim era vez los temas de 
crecimiento dinámico de la economía.
A partir de Harrod, dos vertientes se constituyeron en los 
principales enfoques de estudios macroeconómicos poste­
riores. La prim era de ellas y más difundida, fundam entada
3 El modelo de Domar presenta muchas similitudes con el modelo de 
Harrod; de ahí que en la literatura usualmente se haga referencia al mo­
delo Harrod-Domar. La discrepancia fundamental se encuentra en que el 
de Harrod se enfoca en una función de inversión concreta, mientras que 
el modelo de Domar se centra en la naturaleza dual de la tasa de inver­
sión: determina el nivel efectivo de la renta e incrementa el nivel de renta 
potencial; no asume una función. Desde el punto de vista de la fuerza de 
trabajo, Domar no introduce supuestos explícitos sobre su crecimiento.
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por la escuela neoclásica, tomó el modelo de H arrod como 
el punto  de partida para el desarrollo de modelos de creci­
m iento equilibrado. La segunda, representada en principio 
por los economistas de Cam bridge, interpretó esta prim era 
aproximación como una m uestra de los desequilibrios inhe­
rentes al sistema capitalista y continuó los estudios del creci­
m iento dinámico con el acento en el ciclo económico (véase 
adelante el subapartado “Modelos de crecimiento orienta­
dos a la dem anda”).
¿Qué distinguió fundam entalm ente a estas dos vertientes? 
El equilibrio en el modelo de H arrod dependía de la evo­
lución independiente de los tres parám etros mencionados: 
“Por lo menos uno, o tal vez más de estos tres números 5, v y 
n tiene que ser, no una constante dada, sino una variedad de 
valores suficientem ente amplia. Esto bastaría para estable­
cer la m era posibilidad de un crecimiento en estado estable” 
[Solow, 1970].4
La tasa de crecimiento de la población, aunque fue una va­
riable sobresaliente de los “clásicos”, depende de factores es­
tables, entre ellos demográficos, institucionales y culturales.
La diferencia entre las dos vertientes o ramas de estudio 
que se plantearon desde el modelo Harrod-Domar se dife­
rencian principalm ente en el parám etro que juzgan varia­
ble. Los Cambridge Keynesians y otros economistas de la 
misma vertiente profundizan en los determ inantes de la tasa 
de ahorro y, como seguidores de Keynes, la convierten en 
una variable que, a su vez, constituye una función de la de­
m anda efectiva. Así, este tipo de modelos se convierten en 
estudios de cómo influir sobre la tasa de ahorro aportándole 
el papel central a la teoría de la demanda.
Los modelos neoclásicos posteriores levantan el supuesto 
de una relación fija capital/producto, transitando de una
4 Conferencia impartida en la Universidad de Warwick en diciembre 
de 1968.
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función de producción de Leontief a una Cobb-Douglas. 
Ignoran inicialmente la existencia de una función de inver­
sión y la suponen ex-ante igual al ahorro.
El modelo neoclásico básico.
Principales implicaciones y evidencia empírica
La literatura convencional actual suele comenzar sus aná­
lisis del tem a de crecimiento por el modelo neoclásico5 
Solow-Swan [1956] y recoge sus resultados como el inicio 
del interés contem poráneo por la medición del crecimiento 
económico. Asimismo, sin desconocer la precedencia de los 
prim eros trabajos de H arrod [1936 y 1939] y posteriorm ente 
el de Domar [1946], desestima la im portancia del modelo 
Harrod-Domar por su “simplicidad y poco realismo” y prefie­
re estudiar el modelo neoclásico como una generalización y, 
por tanto, de mayor validez que su antecedente. En la p re­
sente investigación no se valida la afirmación anterior; por 
el contrario, se juzga al modelo neoclásico como una conti­
nuación e integración de los aspectos desarrollados desde 
el punto  de vista teórico y empírico por estudios anteriores.
Inicialmente, Solow m antiene todos los supuestos de Ha- 
rrod, excepto porque cambia la consideración de la tecno­
logía desde una basada en una función de producción de 
Leontief a una Cobb-Douglas. La implicación fundam ental
5 D is t in ta s  p e r s p e c tiv a s  d e l im i ta n  e l  u s o  d e l  t é r m in o  neoclásico. E s te  se 
a p l ic a  a  lo s  e c o n o m is ta s  q u e  p o s t e r io r m e n te  a  la  r e v o lu c ió n  m a r g in a l is ta  
b a s a r o n  su s  e s tu d io s  e n  m e r c a d o s  c o m p e t i t iv o s ,  c o n  f o r m a c ió n  d e  p r e c io s  
q u e  ig u a la r ía n  la  o f e r t a  a  la  d e m a n d a .  K e y n e s  c o n s id e r a  n e o c lá s ic o s  a  
to d o s  lo s  e c o n o m is ta s  p o s t e r io r e s  a  R ic a rd o ,  q u e  a s u m ie r o n  f u e rz a s  e n  e l 
s i s te m a  q u e  g a r a n t iz a b a  e q u i l ib r io  d e  p l e n o  e m p le o .  L a  t e o r í a  m o d e r n a  
c o n v e n c io n a l  ju z g a  n e o c lá s ic o s  a  a q u e l lo s  q u e  s u b o r d in a n  lo s  p r o b le m a s  
d e  c o r to  p la z o  a  lo s  p r o b le m a s  d e l  c r e c im ie n to  d e  la  o f e r ta  y  s u p o n e n  e n  
s u  m a y o r ía  f l e x ib i l id a d  e n  v a r ia b le s  n o m in a le s .
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de esta diferencia es que se asumen productos marginales 
positivos pero decrecientes para los factores de producción. 
Así, se pueden registrar dos supuestos adicionales: ausencia 
de una función de inversión6 y mercados de factores perfec­
tos con variables nominales flexibles.7
Las conclusiones principales fueron:8 1) que el sistema 
tiende hacia una trayectoria de crecimiento equilibrado, al 
ajustarse la proporción capital-trabajo ante cualquier des­
equilibrio transitorio, y 2) que la tasa de crecimiento de lar­
go plazo del producto es igual a la tasa de crecimiento de 
la fuerza de trabajo (n) considerada constante y exógena y, 
por tanto, independiente de la proporción de la renta que 
se ahorre (s).9 La segunda conclusión se contradice con uno 
de los preceptos fundam entales de la m acroeconom ía hasta 
ese momento: una econom ía con una mayor tasa de ahorro 
garantizará un  mayor crecimiento [Lewis, 1955]. En el mo­
delo de Solow esto solo es correcto en parte;10 en el largo 
plazo, la tasa de ahorro no afecta la tasa de crecimiento del 
producto.
6 Enfoques neoclásicos posteriores incluyen las funciones de consumo 
e inversión microeconómicas fundamentadas en las preferencias intertem­
porales.
7 Nótese que lo que se conoció como el primer problema de Harrod 
se resuelve haciendo variable la relación capital-producto; y el segundo se 
evita haciendo abstracción de la función de inversión que dependa de las 
expectativas de los empresarios y que determine en última instancia la 
demanda agregada.
8 Nótese que en este modelo aún no se ha incluido el progreso técnico 
ni la tasa de depreciación.
9 Esta afirmación no indica que tasas mayores de ahorro no tendrán 
influencia positiva en la producción (en nivel), sino que la tasa de creci­
miento de largo plazo del producto no se verá afectada.
10 Un cambio permanente en la tasa de ahorro expandirá la función 
de inversión ocasionando una aceleración temporal de la tasa de creci­
miento del stock de capital que se reducirá a medida que la economía se 
aproxime a un nuevo estado estacionario.
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U na ampliación del modelo original incluyó un  conjunto 
de variables para garantizar cierto grado de realismo en sus 
conclusiones, entre ellas: a) una tasa constante de depreciación 
del capital (X), lo cual no modifica las conclusiones del mo­
delo original relativas a que en presencia de depreciación la 
tasa de crecimiento de largo plazo del producto es n + X; y 2) 
el progreso técnico, con no poca relevancia, como parte de una 
discusión o nuevo enfoque en el tem a de las funciones de pro­
ducción en los modelos de crecimiento, en sustitución del 
concepto de cambio técnico neutral. De este modo, se buscó 
desarrollar una metodología11 para separar las variaciones 
del producto per cápita ocasionadas por cambio técnico, de 
las provocadas por la disponibilidad de capital per cápita.
Al incluir la variable cambio técnico, que en la modeliza- 
ción de la función de producción responde a la incorpo­
ración de una tendencia temporal, Solow intenta represen­
tar “cualquier tipo de desplazamiento en la función de pro­
ducción. Por tanto [...] mejoras en la educación de la fuerza 
de trabajo [...] aparecerán como cambio técnico” [Solow, 
1957]. La conclusión central del modelo de Solow es que 
existe una senda de crecimiento equilibrado a largo plazo, 
que depende solo de la tasa natural y de la tasa exógena de 
progreso técnico (véase anexo 1.1).
La conclusión em pírica es que, si se mide la contribución 
del capital por sus rendim ientos en el mercado, las variacio­
nes en el stock de capital no explican una parte significati­
va del crecimiento productivo mundial o de las diferencias 
entre los países. o t r a  conclusión implícita en estos modelos 
neoclásicos iniciales es la llamada hipótesis de la convergencia: 
si el crecimiento del producto por trabajador es proporcio­
11 E s ta  m e to d o lo g ía ,  c o n o c id a  c o m o  con ta b ilid a d  de crecimiento, se  u s a  
a m p l i a m e n te  e n  e s tu d io s  p o s te r io r e s  y  se  e x p l ic a  e n  e l  c a p í tu lo  2. S u  s u ­
p u e s to  b á s ic o  d e  f u n c io n a m ie n to  e s  q u e  lo s  f a c to r e s  s e a n  p a g a d o s  p o r  su s  
p r o d u c to s  m a r g in a le s .
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nal al crecimiento del capital por trabajador y este acelera su 
crecimiento en relación inversa al stock de capital existen­
te, se debe esperar que los países con menores acervos de 
capital crezcan a tasas mayores hasta acercarse a su estado 
estacionario. Entonces, las economías en el ámbito mundial 
tenderían  a converger hacia tasas de crecimientos similares; 
esta implicación ha sido la más controvertida y contrastada 
por estudios empíricos posteriores.
Numerosas críticas podrían expresarse sobre esta prim era 
y casi estática presentación del modelo neoclásico, que aun­
que predecesora de teorías más complejas -especialm ente, 
desde el punto  de vista m atem ático- ejemplifica las cuestio­
nes fundam entales del “enfoque” neoclásico.12
A partir de la presentación de esos artículos pioneros del 
modelo neoclásico, se enriqueció el debate sobre el tem a del 
crecimiento que se estaba generando desde los años treinta. 
Los protagonistas principales de las discusiones fueron un 
grupo de economistas, al principio denom inados los Cam­
bridge Keynesians,13 cuyo prim ordial antecedente se halla 
en la teoría de Keynes y, en términos de crecimiento, en el 
modelo de Harrod. Esta escuela tam bién está motivada por 
la explicación del crecimiento desde los factores de produc­
ción, pero con un distanciamiento metodológico im portan­
te del modelo neoclásico.14
12 E l o b je t iv o  d e  e s te  a p a r t a d o  n o  e s  la  c r í t ic a  e p i s te m o ló g ic a  d e  lo s 
s u p u e s to s  n e o c lá s ic o s  q u e  s o p o r t a n  su s  c o n c lu s io n e s ,  c o m o  lo s  m e r c a d o s  
p e r f e c to s  y  e l  a ju s te  in s t a n t á n e o  d e  lo s  p r e c io s  d e  lo s  fa c to re s .
13 L o s  o r íg e n e s  d e l  t é r m in o  se  r e f i e r e n  a  u n  g r u p o  d e  c in c o  e c o n o m is ta s  
s e g u id o r e s  c o n te m p o r á n e o s  d e  K e y n e s  q u e  a p o r t a r o n  a n á l is is  y  c o m e n ta ­
r io s  a  la  Teoría General, a n te s  d e  su  p u b l ic a c ió n :  J o a n  R o b in s o n ,  R ic h a rd  
K a h n , P ie r o  S ra ffa , A u s tin  R o b in s o n  y  J a m e s  M e a d e .  P o s t e r io r m e n te ,  e s te  
g r u p o  se  e n r i q u e c e r í a  c o n  o t r o s  e c o n o m is ta s  in g le s e s  t a m b ié n  s e g u id o re s  
d e  la s  id e a s  k e y n e s ia n a s ,  e n t r e  e l lo s  R o y  F. H a r r o d ,  N ic h o la s  K a ld o r , A b b a  
L e r n e r  y  J o h n  H ic k s .
14 H a s ta  la  d é c a d a  d e  lo s  s e s e n ta ,  e l  o b je t iv o  f u n d a m e n t a l  f u e  c o n t in u a r  
e l  i n t e n t o  d e  H a r r o d  d e  c o m b in a r  la  t e o r í a  k e y n e s ia n a  d e  f lu c tu a c io n e s
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Las críticas más im portantes (véase anexo 1.2) se relacio­
nan con la medición del capital y su maleabilidad implícita 
en el supuesto de sustituibilidad perfecta de los factores ca­
pital y trabajo. Nótese que el tema del capital entraña sus­
tanciales problemas metodológicos y connotaciones ideo- 
lógicas.15 O tra fuente de críticas se refiere a la medición e 
incorporación del cambio técnico en la función de produc­
ción y no menos im portante la endogenización de la tasa de 
ahorro en la econom ía que el modelo neoclásico considera­
ba exógena.
Propuestas neoclásicas posteriores, apoyadas en los apor­
tes de la función de utilidad de Von-Neuman [1945], cons­
truyeron modelos intertem porales para el desarrollo de una 
función de consumo [Friedman, 1957; Ando-Modigliani, 
1963]. A partir de estos conceptos, el ahorro o la proporción 
del producto destinada a la inversión deja de ser una tasa 
constante en el modelo e independiente de las expectativas. 
Con esta inclusión en la teoría de crecimiento neoclásica 
se incorpora tam bién el papel de las políticas económicas, 
cuando con anterioridad el gobierno había sido un  agente 
ausente en el modelo.
Por lo anterior, las conclusiones del modelo neoclásico 
predecían, al parecer, que los países subdesarrollados debe­
rían crecer a tasas mayores que las economías desarrolladas. 
Si los rendim ientos del capital disminuyen en países con ma­
yores stocks de capital, como el modelo explica, existirán 
incentivos para que el capital se desplace a las economías de
con el crecimiento de largo plazo. Sin embargo, algunos de sus integran­
tes intentaron asociar las conclusiones keynesianas con economistas clási­
cos como Ricardo y Marshall, inspirados en la incipiente obra del econo­
mista polaco Kalecki, quien había publicado trabajos que vinculaban las 
ideas keynesianas con el marxismo.
15 La idea de que el capital es un factor de producción, cuya producti­
vidad marginal determina el beneficio de sus propietarios, constituye una 
defensa a la “justicia” del sistema capitalista [Jones, 1975].
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menores acervos de capital fortaleciendo la hipótesis de la 
convergencia. La segunda explicación im portante de la dife­
rencia entre las tasas de crecimiento se vincula con la posi­
ción distinta ante el progreso tecnológico, ante la posibilidad 
de retardos en la difusión y apropiación por algunos países.
Un núm ero im portante de estudios empíricos posteriores 
se han dedicado a dem ostrar o rechazar las dos proposicio­
nes señaladas: Baumol [1986] demostró una convergencia 
casi perfecta para una m uestra de 16 países industrializados 
entre los años 1870 y 1879. Simplemente utilizó la m etodo­
logía de regresión en logaritmos de la tasa de crecimiento 
del producto por trabajador contra la misma variable en el 
periodo inicial y una constante. El parám etro de relación 
entre las dos variables resultó de -0.99.
Dos críticas fundam entales se opusieron al estudio an­
terior. La prim era crítica, basada en la selección de los paí­
ses, proviene de De Long [1988], que corrige la muestra al 
agregar siete países y encuentra que el parám etro de con­
vergencia disminuye a 0.57; otra crítica se vincula con los 
sesgos en la medición de la variable dependiente, que pue­
den originarse de la m uestra de países seleccionados, al ser 
los únicos con estadísticas en los prim eros años del estudio.
En general, la crítica más evidente procede de las caracte­
rísticas de los países incluidos en el estudio. En los primeros 
estudios de convergencia solo era posible abarcar un núm e­
ro pequeño de países, por falta de estadísticas continuas y 
comparables, por lo que se recurría a submuestras de países 
con características similares en el ámbito internacional.16
Con la construcción de bases de datos internacionales 
[Summer-Heston, 1988] y el desarrollo de nuevas técnicas 
econométricas, al inicio de la década de los noventa se hicie­
16 Para un estudio de cómo intervienen otras variables en la hipótesis 
de la convergencia, así como la estructura de líderes y seguidores en el 
ámbito internacional, véase Abramovitz [1986].
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ron posibles estudios más ambiciosos. En un estudio de 98 
países entre 1960-1985, Barro [1991] encuentra que las ta­
sas de crecimiento per cápita no m antienen correlación con 
los niveles de producto per cápita iniciales de las economías 
(0.09), haciendo inconsistente la hipótesis de convergencia 
del modelo neoclásico típico.17
Mankiw, Romer y Weil [1992] realizaron uno de los es­
tudios empíricos más citados en la literatura de crecimien­
to. Trabajaron tam bién con una m uestra de 98 países entre 
1960 y 1985, aunque evaluaron otras dos submuestras de 
países. El trabajo concuerda en las relaciones entre variables 
que predice el modelo neoclásico, aunque contradice algu­
nas de las magnitudes previstas.
En prim er lugar, al estimar la ecuación fundam ental18 de 
Solow [1956], descubren suficiente evidencia para apoyar 
sus conclusiones: 1) los coeficientes de ambas variables ex­
plicativas resultaron significativos e inversos en signo; 2) la 
restricción de igualdad de estos dos coeficientes impuesta 
al modelo no resultó rechazada; y 3) las diferencias en el 
ahorro y en la población explican una proporción im portan­
te de las variaciones del ingreso per cápita entre países. No 
obstante, el estudio revela un impacto del crecimiento del 
ahorro y la población mayor de lo que predice el modelo.
En un segundo m om ento, se incluye un  proxy de capital 
hum ano en el modelo neoclásico. Esta inclusión respondió 
a dos explicaciones: la acumulación de capital hum ano pue­
de correlacionarse con las tasas de ahorro y con la tasa de 
crecimiento de la población, por lo que la exclusión de esta 
variable generaría parám etros sesgados; mayores niveles de 
ingreso explicarían mayores acumulados de capital huma-
17 M á s  a d e l a n t e  se  r e t o m a  e l  t e m a  d e  e s te  t r a b a jo  p a r a  e v a lu a r  o tr a s  
c o n c lu s io n e s  c u a n d o  se  in c lu y e n  v a r ia b le s  c o m o  e l  c a p i ta l  h u m a n o ,  ta sa s  
d e  f e r t i l id a d ,  in e s ta b i l id a d  p o l í t i c a  e  in v e r s io n e s  p ú b l ic a s .
18 1 n  ( Y /L )  = a  + a  1 n  (s) - a  1 n  ( n  + g  + ô ) + e
1 - a  1 - a
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no, potenciándose un  efecto mayor de la acumulación del 
capital físico sobre el ingreso.19
Los resultados arrojan im portante evidencia sobre la vali­
dez del modelo de Solow aum entado en capital hum ano, en 
cuanto a las relaciones que predice el modelo, en m agnitud 
y signo, aunque hay diferencias entre las submuestras. Ade­
más, validan la hipótesis de rendim ientos a escala constantes 
de la función de producción.
En cuanto a la hipótesis de la convergencia, los autores expli­
can que el modelo de Solow no predice la convergencia abso­
luta entre economías con diferentes parámetros, sino la con­
vergencia entre países con similares determ inantes del estado 
estacionario, lo cual se ha llamado convergencia condicionada.
En regresiones similares a De Long [1988], en que no se 
controlan los parámetros, se rechazaría tam bién la idea de que 
los países pobres crecerán con más rapidez que los ricos. Sin 
embargo, sí se encuentra evidencia de convergencia absoluta 
entre los países que com ponen la submuestra de la Organiza­
ción para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE).
Al incluir las variables tasas de inversión y crecimiento de la po­
blación como explicativas, el coeficiente del producto per cá­
pita inicial se vuelve negativo y significativo en las tres mues­
tras, validando la hipótesis de la convergencia condicionada. 
La inclusión del capital hum ano disminuye el impacto del 
producto inicial y mejora la especificación del modelo.
El estudio concluye que el modelo de Solow es consisten­
te con la evidencia internacional, si se le incluye el capital 
hum ano con la misma im portancia que el capital físico. Sus­
cribe la conclusión del modelo neoclásico de que con simi­
lares tecnologías, tasas de acumulación y crecimiento de la 
población, los países deben converger en producto per cápi-
19 Esta segunda parte del estudio es consistente con las discusiones y 
avances empíricos tratados en el subapartado “Los modelos de crecimien­
to exógeno”.
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ta, aunque con una velocidad del doble de lo anticipado en 
el modelo original, 35 años.20
Pritchett [1997], por su parte, llega a conclusiones dis­
tintas con datos sobre la evolución del producto en países 
desarrollados y subdesarrollados. Su estudio indica que el 
proceso de “convergencia” de algunos países subdesarro- 
llados se ha caracterizado por explosiones no sostenidas de 
crecimiento, tasas muy inferiores a los desarrollados y oca­
sionales caídas en picada. De los 108 países subdesarrollados 
del estudio, en el periodo 1960-1990, 11 crecieron a una tasa 
mayor de 4.2% (economías asiáticas fundam entalm ente); 16 
de ellos presentaron tasas de crecimiento prom edio negati­
vas; 28 países registraron una tasa de crecimiento positiva 
pero inferior a 0.5%, y 40 m ostraron tasas de crecimiento 
menores a 1 por ciento. Adicionalmente, 81 de los países 
subdesarrollados han experim entado desaceleración en su 
tasa de crecimiento, en prom edio de 3 por ciento.
La conclusión fundam ental de Pritchett a partir de las 
estadísticas es que prácticam ente ninguna de las posibles 
implicaciones que la teoría predice para los países industria­
lizados se cumple para el resto del mundo, de modo que se 
apoya una hipótesis de divergencia entre las economías en 
el ámbito mundial.
No es objetivo de la presente sección aportar conclusio­
nes, sino reflejar la evolución del modelo neoclásico “típi­
co”. En siguientes apartados se discuten otras deficiencias o 
aportes que otras teorías señalan al modelo.
Modelos de crecimiento orientados a la demanda
El modelo neoclásico, aun con sus muchas transformaciones 
en la década de los sesenta, explicaba el crecimiento con-
20 Para profundizar en estudios sobre la velocidad de convergencia en 
el modelo Solow-Ramsey de transición dinámica, véase Jones [1997].
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siderando la tasa de increm ento de la mano de obra y el 
cambio técnico exógeno, sin aportar luces sobre las causas 
de ambos factores.
A partir de la expansión de posguerra de las economías de­
sarrolladas y con base en el modelo de “dualismo”21 de Lewis 
[1954], la evidencia sugiere que el increm ento en el empleo 
-m ás que ser exógeno- depende del aum ento en la dem an­
da de empleo, la cual depende a su vez del propio crecimien­
to del producto, específicamente en el sector industrial.
Kaldor [1966] formalizó esta intuición en un modelo de 
crecimiento basado en diferencias sectoriales de produc­
tividad y en el cual el producto dependía de la dem anda 
del sector de mayor productividad en la econom ía que se 
identificaba con el sector industrial (véase anexo 1.3). Para 
destacar el papel del sector industrial como “m otor del cre­
cim iento”, demostró una relación significativamente positi­
va entre el crecimiento del producto y el crecimiento del 
sector industrial para 12 países desarrollados en el periodo 
1952-1963. Para probar la validez estadística de su hipótesis 
tam bién encontró una relación entre el crecimiento del pro­
ducto y la diferencia positiva de crecimiento entre el sector 
m anufacturero con respecto a los sectores no industriales. 
Thirlwall [1982] confirmó esa relación posteriorm ente.
Numerosos estudios han cuestionado la perspectiva de la 
dem anda sustentada en los rendim ientos crecientes del sec­
tor industrial. La relación estadística entre el crecimiento 
de la productividad del em pleo y el crecimiento productivo 
en el sector industrial, conocida como la ley de Verdoorn22 y
21 El modelo de Lewis [1954], propuesto para explicar las econo­
mías de países menos desarrollados, divide la economía en dos sectores: 
uno de mayor productividad e intensivo en capital físico, y otro agrícola, 
con baja productividad y excedentes de mano de obra.
22 Otra manera de expresar esta ley, también conocida como segunda 
ley de Kaldor, es que el crecimiento en el producto genera crecimientos 
en la productividad.
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que constituye la base para la visión de Kaldor del crecimien­
to, tiende a ser débil.
donde e es la tasa de crecimiento del em pleo y q expresa la 
tasa de crecimiento del producto. En este caso, el coeficien­
te b* representa el coeficiente de Verdoorn. Kaldor in terpre­
tó la significatividad de este coeficiente como una evidencia 
de que existen economías de escala y como un acercamiento 
a una función de progreso técnico.23
U na prim era discusión sobre la congruencia de esta “ley” 
lo constituyó la introducción del capital en la ecuación (1.3), 
ante la contraintuición que significaría no incluir la tasa de 
crecimiento del capital como uno de los determ inantes de la 
productividad [McCombie,1983].
donde p  es la tasa de crecimiento de la productividad, y bx y 
b2 son las elasticidades del producto con respecto al trabajo 
y el capital.
Posteriorm ente, Kaldor [1967] estimó k usando como 
proxy el cociente inversión-producto (I/Q) para los sectores 
industriales de 11 países desarrollados, al juzgar significativo 
este coeficiente. Sin embargo, se pone de manifiesto una 
fuerte multicolinealidad entre el crecimiento del producto 
(q) y el crecimiento del stock de capital (k).24
23 P a r a  K a ld o r , c r í t ic o  d e  la s  f u n c io n e s  d e  p r o d u c c ió n ,  la  d is t in c ió n  e n t r e  
m o v im ie n to s  a  lo  la rg o  d e  la  f r o n te r a  d e  p r o d u c c ió n  y  su  e x p a n s ió n  p o r  
p ro g re s o  té c n ic o  c o n s t i tu ía n  u n a  fa lac ia . S u  p u n to  d e  v is ta  a l te rn a t iv o  fu e  
p r o p o n e r  u n a  fu n c ió n  d e  p ro g re s o  té c n ic o  c o m o  u n a  r e la c ió n  n o  lin e a l ,  
e n t r e  e l  c r e c im ie n to  d e  la  p r o d u c t iv id a d  d e l  t r a b a jo  y  e l ratio  c a p ita l- tra b a jo .
24 P a r a  p r o f u n d iz a r  e n  la  d is c u s ió n  s o b r e  la  e s p e c i f ic a c ió n  d e  la  ley  d e  
V e r d o o r n ,  v é a n s e  M c C o m b ie  y  D e  R id d e r  [1 9 8 4 ] y  M ic h l  [1 9 8 5 ] .
e = a* + b*q (1.1)
p  = ax + bq  + b2k (1.2)
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Rowthorn [1975] tam bién halló una mala especificación 
en la ecuación de Kaldor, pues la variable endógena q es­
taba siendo usada como regresor; propuso expresar la ley 
como una relación entre el crecim iento de la productividad 
y el crecim iento del empleo, retom ando la idea original de 
Kaldor de que el crecim iento del producto estaba restringi­
do por el crecim iento del empleo. Cripps y Tarling [1973] 
registraron evidencia em pírica positiva a favor de esta 
hipótesis.
U na fuente potencial de sesgo en el coeficiente de Verdo- 
orn [Myrdal, 1957; Dixon y Thirwall, 1975] se encontró en 
el posible feedback entre el crecimiento de la productividad y 
del producto. Asimismo, una de las causas de la relación en­
tre el crecimiento de la dem anda y el producto puede ser la 
m ejora del precio de las exportaciones, derivada del aum en­
to de la productividad, lo que estimularía un increm ento de 
la dem anda y del producto.
Parikh [1978] intentó determ inar si el crecimiento estaba 
restringido por factores de oferta o dem anda estimando un 
modelo de ecuaciones simultáneas.
donde e es el crecimiento del em pleo en la industria; q, el cre­
cimiento del producto en este sector; nme, el crecimiento del 
em pleo en sectores no manufactureros; x , el crecimiento de 
las exportaciones; e I /Q  el cociente de inversión-producto.
Aunque ese autor in terpretó  la significatividad del coefi­
ciente de Verdoon (b1 y b3) como la dem ostración de que 
el crecimiento estaba restringido por la dem anda, esta rela­
ción expresa solo una relación tecnológica entre empleo y 
producto, en un proceso productivo.
e = c1 + b1q + b2nme + ¡i1 (1.3)
q = c2 + b3e + b4x + b5 (I/Q) + i 2 (1.4)
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La significación del coeficiente de las exportaciones y del 
ratio de inversiones parecen ser razones más convincentes 
de esta hipótesis [Cornwall, 1976], aunque en las ecuaciones 
anteriores se habían valorado exógenas.
Pasinetti [1966] trata de incorporar algunos supuestos 
que, a su entender, no sacrifiquen la validez del modelo en 
sí mismo. En ese sentido recurre a un modelo multisectorial 
derivado de los efectos que el progreso técnico ejerce en la 
oferta y la dem anda, es decir: el surgimiento continuo de 
nuevos sectores y la disminución de los coeficientes técnicos 
(elevación de la productividad) por el lado de la oferta, y el 
desplazamiento de la dem anda hacia productos cada vez más 
sofisticados en la m edida en que crece la renta, debido a la 
elevación de la productividad. Según el autor, la velocidad de 
ambos procesos no tiene por qué coincidir en el tiempo, de 
m odo que se pueden generar situaciones de desequilibrio.
Los modelos de dem anda antes descritos consideraban 
que la dem anda estimulaba la oferta del sistema. Sin embar­
go, ¿qué determ ina las diferencias en el crecimiento de la 
dem anda entre países? A partir de las discusiones originales 
y posteriores de la escuela de Cambridge, se desarrollaron 
dos modelos de crecimiento con mayor aplicabilidad a la 
realidad de países subdesarrollados: los restringidos por ba­
lanza de pagos y los que explican el crecimiento como resul­
tado de los cambios estructurales.
Modelos de crecimiento restringido 
por balanza de pagos (c r b p )
¿Qué factores pueden convertirse en restricciones para el 
crecimiento de la demanda? Dixon y Thirlwall [1975] in ten­
taron formalizar el debate enunciado sobre la validez de los 
modelos, guiados por la dem anda e inspirados en el modelo 
de crecimiento que se basaba en las exportaciones de Kaldor 
[1970]. Sin embargo, se requirió im poner una restricción
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de balanza comercial que validara el modelo para agregar 
en aquellos países que no pudieran ser indiferentes a los 
equilibrios externos.
La especificación incluida, y que resultó similar al multi­
plicador de comercio exterior de H arrod (véase anexo 1.4), 
fue el cociente del crecimiento de las exportaciones y la elas­
ticidad ingreso de la dem anda de las importaciones, como pa­
rám etro restrictivo del crecimiento. En esta prim era aproxi­
mación se asumía un  equilibrio inicial de balanza de pagos y 
no se contem plaba la posibilidad de cambio en los términos 
de intercambio:
y _ X  (1.5)A n
donde yb es el crecimiento equilibrado por balanza de pagos; 
x, la tasa de crecimiento de las exportaciones; y n, la elastici­
dad ingreso de la dem anda por importaciones.
Wells e Im ber [1977] cuestionaron la relación empírica 
anterior alegando que, aunque ciertam ente el increm ento 
de las importaciones en la industria m anufacturera coinci­
día con un increm ento similar de la proporción de las ex­
portaciones en el producto, no significaba que este último 
estuviera restringido por la balanza de pagos.
Kaldor [1977] respondió en defensa del multiplicador 
de H arrod argum entando que el hecho de que un aum ento 
en la proporción de exportaciones en el producto nacional 
coincida con el increm ento de las importaciones es conse­
cuencia del m ultiplicador de comercio exterior. Por tanto, 
cualquier aum ento en la proporción de importaciones en 
los gastos domésticos totales causaría una caída en la dem an­
da por producto doméstico, lo que a su vez ocasionaría una 
reducción en consumo e inversión hasta que ocurriera una 
contracción en el producto que equiparara la relación entre 
los ratios preservando el equilibrio de balanza de pagos.
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En lo que se conoce como el m ultiplicador de H arrod 
extendido, Thirlwall y Hussain [1982] introducen en el mo­
delo el financiamiento externo neto, con el objetivo de re­
flejar el efecto derivado de otra fuente de financiamiento 
de la expansión de la dem anda. A diferencia de las exporta­
ciones, esta variable presenta efectos acumulativos perversos 
cuando los déficits en la cuenta corriente abarcan periodos
extensos.25
X *  P + FE = M  * P * E (1.6)
x m v '
donde X  * P  y M  * P  representan las exportaciones e impor-
x m
taciones evaluadas en la m oneda doméstica; FE, el financia- 
m iento externo neto en m oneda doméstica; y E, el tipo de 
cambio nominal.
En tasas de crecimiento, la expresión 1.6 se obtiene:
6 (x + px)+ (1 - 6) (fe) = m + pm + e (1.7)
donde 6 es la proporción de importaciones del ingreso del 
total que se financia con exportaciones; y 1 - 0, la proporción 
que se financia con la entrada neta de capitales.
Asumiendo exportaciones exógenas x = x0 y una función 
convencional de dem anda de importaciones en tasas de cre­
cimiento,
m = 0  (pm - px + e)+ £y (1.8)
donde 0  es la elasticidad precio de las importaciones; y, la 
tasa de crecimiento del ingreso; y £, la elasticidad ingreso de 
las importaciones.
25 Una formalización del modelo CRBP se puede encontrar en McCom- 
bie y Thirlwall [1994].
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En la ecuación 1.7, sustituyendo y despejando el ingreso 
se obtiene la tasa de crecimiento del producto consistente 
con un saldo estable en balanza de pagos.
8x  + (1 - 8 ) (fe - px) + (0 + 1) (px - pm)
y = -------------------------------------------------------  (1.9)
i
La expresión anterior refleja que la tasa de crecimiento 
del producto depende de la tasa de crecimiento de las ex­
portaciones, del financiam iento externo y de los términos 
de intercambio. Adicionalmente, el crecimiento económico 
se m uestra dependiente de la elasticidad ingreso de la de­
m anda de importaciones.
Otros autores, como Krugman [1989], han criticado el 
enfoque anterior al plantear una imprecisión en la causali­
dad de la relación y defender la visión neoclásica de que un 
aum ento del producto -ocasionado de m anera exógena por 
ganancias de productividad- produce una reducción en la 
elasticidad de importaciones o en la proporción de expor­
taciones.
Thirwall [1991] enfatiza que los canales de transmisión, 
que se activan entre el crecimiento de las exportaciones y 
del producto, se pudieran obtener endogenizando los pro­
pios factores productivos de una función de producción clá­
sica: un  estímulo a la inversión, procedente de un aum ento 
de las exportaciones o del financiam iento externo, que in­
crem entaría el stock de capital y progreso tecnológico de la 
economía; un aum ento de la oferta de empleo, y un movi­
m iento de factores a sectores de mayor productividad.
Numerosos estudios empíricos han intentado validar la 
hipótesis del modelo de crecimiento con restricción de ba­
lanza de pagos. Con una m uestra de 59 países subdesarrolla- 
dos para el periodo 1970-1984, Perraton [1990] calcula una 
correlación de 67% entre el crecimiento efectivo y el que
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predice el m ultiplicador dinámico de H arrod. También Bai- 
ram y Dempster [1991] encuentran una diferencia pequeña 
entre el crecimiento real y el estimado a partir del modelo 
de restricciones de balanza de pagos, excepto para los casos 
de India, Japón  y Grecia.
Especialmente en la región latinoam ericana, una implica­
ción de política de esos modelos de crecimiento ha sido la 
apertura comercial, con base en la conclusión de que solo 
un  crecimiento desde las exportaciones no ocasionaría p re­
siones en el equilibrio externo. Esta implicación de genera­
ción de divisas para la expansión económ ica en condiciones 
de restricción externa refuerza las ventajas tradicionales del 
comercio internacional relacionadas con lo siguiente:
a) La reasignación de recursos hacia actividades y em­
presas de mayor productividad, con el consecuente in­
crem ento de la productividad media de la economía.
b) La existencia de mayor contacto con la econom ía 
internacional y con las exigencias de competitividad 
que enfrentan las actividades exportadoras y sus pro­
veedores (externalidades positivas).
c) El aprovechamiento de economías de escala y de es- 
pecialización, derivadas de la ampliación de los mer­
cados a los cuales las empresas locales destinan su pro­
ducción.
Sin embargo, al menos en América Latina, la relación 
comercio-crecimiento ha sido ambigua desde la experiencia 
de liberalización de las últimas décadas [Hidalgo y Quintela, 
2003]. Sobre todo por el patrón exportador de la región, 
la apertura provocó una expansión mayor en las im porta­
ciones que en las exportaciones de un núm ero reducido de 
productos de ramas atrasadas tecnológicamente y de bajo 
dinamismo en su demanda, agudizándose las restricciones
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iniciales de balanza de pagos y debilitándose adicionalm en­
te los encadenam ientos productivos domésticos.
La respuesta a esa incongruencia parece estar en el tipo 
de apertura que se adopte y en el conjunto de políticas in­
dustriales, de integración regional, de estabilidad macroeco- 
nómica, de financiam iento y de apoyo público a industrias 
nacionales y de regulación que sean consistentes con el ob­
jetivo externo y sus canales de transmisión potenciadores de 
crecimiento productivo.
El crecimiento explicado desde el cambio estructural
En la literatura se entiende por cambio estructural no solo la 
diferencia tradicional entre los sectores agrícola, industrial y 
de servicios. Davies y Lyons [1996] discriminan las industrias 
por la im portancia relativa de los insumos que utilizan en el 
proceso de producción: productos manufacturados, mano 
de obra, capital físico o tecnología intensivos. Otras clasifica­
ciones se vinculan con la cualificación de la mano de obra o 
el tipo de bienes transables o no resultado de la producción, 
entre otros criterios.
Los antecedentes de estos modelos se observan en los 
modelos de dem anda de la década de los sesenta. Uno de 
los canales de transmisión entre las variables de dem anda 
y el crecimiento resultaba en los cambios de factores entre 
sectores; especialmente la fuerza de trabajo, en dirección a 
sectores de mayor productividad.
En ese contexto, la im portancia de los cambios intersec­
toriales se potenciaba con los rendim ientos crecientes del 
sector industria, para explicar las diferencias en las tasas de 
crecimiento de los países desarrollados [Kaldor, 1968]. Al 
sector industrial se le atribuía la cualidad de aprovechar me­
jo r  las economías de escala y generar o incorporar con más 
rapidez los avances tecnológicos, lo que explicaba un mayor 
efecto derram e en productividad y crecimiento al resto de la
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economía. Esta hipótesis se reforzaba por el alto dinamismo 
de la dem anda de bienes m anufacturados en la época.
El enfoque estructural tam bién se utilizó para explicar el 
estancamiento de estas economías en la década de los seten­
ta. Nótese que las ganancias de productividad por la transfe­
rencia de trabajadores y bienes de capital de un sector agrí­
cola cada vez más pequeño a un sector industrial tienden a 
ser transitorias; mientras, el prim ero gana en eficiencia y el 
segundo alcanza rendim ientos menores, a partir de la escala 
y de excedentes en factores. Evidencia em pírica de esta hi­
pótesis puede hallarse en Cripps y Tarling [1973].
La relación entre las características de la estructura pro­
ductiva y el desem peño agregado, en los países subdesarro- 
llados, fueron fuente de discusión desde la década de los 
cincuenta, en lo que se constituyó en la escuela estructuralis- 
ta, desarrollada sobre todo por la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (Cepal).
La propuesta cepalina describe el proceso de crecimiento 
distorsionado de los países subdesarrollados a partir de la 
diferencia entre la estructura productiva de centro y perife­
ria, que se traduce en el papel desigual que le corresponde a 
cada país dentro del escenario económico mundial, cuya pe­
riferia presenta una estructura heterogénea y especializada. 
La heterogeneidad radica en los diferenciales de productivi­
dad entre las diversas actividades de la región y con respec­
to al resto del mundo, al ser dependientes de un reducido 
núm ero de productos primarios contra un alto dinamismo 
de la dem anda m undial de productos tecnológicos y más re­
cientem ente de servicios, de los cuales estos países subdesa- 
rrollados son im portadores, lo que condiciona un contexto 
de deterioro perm anente en términos de intercambio.
En térm inos de política económica, las ideas cepalinas en 
la mayoría de los países de América Latina se concretaron 
en un fuerte proceso de industrialización para el mercado
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En Prebisch [1949] se plasmó inicialmente la idea del sistema centro-periferia 
y se comenzó a explicar el fenómeno del subdesarrollo latinoamericano con 
base en tres procesos simultáneos, característicos de nuestras economías.
a) Heterogeneidad estructural. Coexistencia de actividades de muy baja 
productividad y tecnológicamente rezagadas con sectores de productivi­
dad normal emitida desde centros industriales. Esta diferencia genera el 
fenómeno del subempleo estructural, de carácter perdurable por factores 
demográficos y por la propia dinámica rezagada de las actividades peri­
féricas y de la cualidad ahorradora del progreso técnico en los centros 
industriales.
b) Especialización productiva desbalanceada. Se espera que la especiali­
zación comience por la manufactura para la exportación de bienes de 
consumo (con insumos primarios) y se vaya extendiendo a la producción 
de bienes de más complejidad tecnológica. La especialización significa 
profundizar en la deformación de la estructura productiva de estas eco­
nomías, además de que el proceso transcurre con un mínimo de comple- 
mentariedad intersectorial e integración vertical.
c) Desarrollo desigual. Diferenciación entre los sectores productores de 
bienes primarios (periféricos) e industriales (centro) por dos razones: el 
proceso deriva de la propia diferencia en las productividades y se agudi­
za por el deterioro de los términos de intercambio de las exportaciones 
periféricas.
interno, con el doble objetivo de la sustitución de im porta­
ciones para aliviar los desequilibrios externos. La aplicación 
de este modelo estructuralista mostró im portantes bene­
ficios que se resum en en estrategias de inversión exitosas 
[Kendrik, 1999], mayores tasas de crecimiento per cápita 
(5.5% prom edio anual entre 1950 y 1982) y mejoras en las 
tasas de crecimiento de la productividad total de los factores 
(ptf) en el periodo 1970-1973. Asimismo, perm itió el forta­
lecimiento de un  sector industrial en la región y fom entó el 
m ejoram iento tecnológico.
No obstante lo anterior, al térm ino de la década de los 
ochenta, muchos de los problemas estructurales iniciales per­
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sistían y en algunos casos se habían agudizado, especialmen­
te los de heterogeneidad productiva y dependencia externa. 
Algunas explicaciones a este resultado fueron las limitacio­
nes tecnológicas y de formación de la fuerza laboral, así como 
la propia estructura productiva anterior. o tra s  críticas pro­
fundizaron en las deficiencias del modelo en cuanto al trata­
m iento de las políticas macroeconómicas de corto y mediano 
plazos para m anejar los desequilibrios monetarios derivados.
A principios de la siguiente década, en un  nuevo desper­
tar de las ideas anteriores, el llamado neoestructuralismo 
m antiene el cuerpo teórico de la escuela cepalina e incor­
pora una tendencia hacia el socioinstitucionalismo, el re- 
dim ensionam iento de las funciones del Estado, la creación 
de núcleos endógenos de dinamización productiva, la rein­
serción de las economías latinoamericanas en el comercio 
internacional y la inclusión de los m icrofundam entos en el 
tratam iento del tem a de la estabilización y en las recom en­
daciones de política económica.
Más recientem ente, ante el fracaso de otras teorías de cre­
cimiento más ortodoxas para explicar las disparidades en las 
experiencias de las economías subdesarrolladas, se volvió a 
estudiar el cambio estructural como variable explicativa del 
crecimiento. Paneder [2003] destaca cinco canales para es­
clarecer el vínculo entre el nivel mesoeconómico y el desem­
peño macroeconómico, que fundam entaría la im portancia 
del cambio estructural en el crecimiento.
El prim er canal, y más conocido, implica las diferencias en 
la elasticidad ingreso de los sectores, que va modificando la 
proporción de las diferentes industrias en el consumo total, a 
m edida que los países alcanzan niveles superiores de ingreso; 
es el caso del proceso de terciarización en las economías, que 
a m enudo se atribuye a la mayor elasticidad ingreso del sector.
Un segundo canal, acerca de la m anera en que el creci­
m iento agregado influye en la estructura sectorial, se basa
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en la evidencia de cómo las economías evolucionan hacia 
industrias con mayor valor agregado por unidad de traba­
jo , durante el proceso de crecimiento [Timmer y Szirmai, 
2000]. Contrario a la idea anterior de la dem anda, el se­
gundo canal se refiere directam ente a la redistribución de 
recursos a favor de las industrias de mayor productividad. 
La relación de causalidad en este canal puede ser ambigua.
En tercer lugar, un  mecanismo del efecto negativo que 
el cambio estructural presenta en el crecimiento agregado 
podem os encontrarlo en la hipótesis de crecimiento desba­
lanceado [Baumol, 1985]. Las diferencias en las oportuni­
dades de aum entar el nivel de productividad entre las in­
dustrias a veces produce un  flujo de fuerza de trabajo hacia 
sectores que, aunque con potencial limitado para aum entar 
su productividad por motivos tecnológicos, se ven forzados 
a ofrecer niveles salariales catalogados en los niveles de las 
industrias de mayor productividad. Es decir, se da una trans­
ferencia de factores hacia sectores con determ inado nivel 
de estancamiento, lo que disminuye el potencial productivo.
El cuarto canal se refiere a las diferencias entre las in­
dustrias para acom eter inversiones creadoras de dem anda, 
por medio de la creación de nuevos mercados o productos. 
U na mayor proporción de industrias que sean susceptibles 
a esta “innovación competitiva”, mediante investigación y 
desarrollo (ID), publicidad, recursos humanos, implicará 
mayor capacidad para generar crecimiento agregado [Pe- 
neder, 2001].
Un último canal alude a los efectos indirectos generados 
por las externalidades positivas de la producción de algunas 
industrias al resto de la economía. El caso más conocido es el 
del sector de la investigación para la creación y difusión de 
productos tecnológicos que m ejoran la productividad. Sin 
embargo, tam bién se obtienen derram es a otras industrias a 
partir del desarrollo de producciones de bienes intermedios
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que ejerzan un efecto positivo en industrias con potenciali­
dades de crecimiento, como las exportadoras.
En un estudio empírico de panel de 28 países de la Or­
ganización para la Cooperación y el Desarrollo Económico 
(ocde), Peneder [2003] relaciona las prim eras diferencias 
del producto interno bruto (pib) entre los años 1990 y 1998, 
contra variables demográficas, tasas de empleo, inversión 
en capital, años prom edio de escolaridad y un conjunto de 
variables estructurales que incluyeron la proporción de los 
servicios y el peso relativo de las industrias tecnológicas y 
de m ano de obra cualificada. Los resultados principales del 
estudio demostraron: a) un  efecto positivo y significativo en 
el producto per cápita, derivado de la proporción de expor­
taciones en los sectores de alta tecnología y m ano de obra 
cualificada; b) un impacto significativo de las importaciones 
de productos de tecnología avanzada en el crecimiento, por 
efectos derram es de estos productos; y c) aunque la pro­
porción de los servicios se correlaciona positivamente con 
el pib en niveles, un pequeño efecto negativo de su efecto 
retardado, sobre las tasas de crecimiento anuales per cápita.
Cimoli, Porcile y Rovira [2006], en un estudio empírico 
de una m uestra más amplia que incluyó 17 países subdesa- 
rrollados y nueve desarrollados, relacionan el crecimiento y 
la estructura productiva. Se estiman dos índices de cambio 
estructural: uno que mide la participación de los sectores 
intensivos en ingeniería y el índice de Krugman, que sim­
plem ente representa la variación de la participación de las 
industrias en el valor agregado del producto. Los valores 
medios del prim er índice fueron de 0.3 para la región de 
América Latina, en contraste con 0.8 en Asia y 0.88 en países 
industrializados. o tro s  resultados incluyeron: a) alta corre­
lación entre ambos indicadores de estructura e indicadores 
de desem peño como id, patentes y productividad; y b) una 
correlación negativa del cambio estructural y los indicado-
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res tecnológicos con la participación de las exportaciones 
basadas en recursos naturales en las exportaciones totales. 
Cuanto mayor es la productividad relativa de un país, m enor 
tiende a ser la participación en las exportaciones de los bie­
nes intensivos en recursos naturales.
En un estudio más reciente de la propia región latinoam e­
ricana, Cimoli, Primi y Pugno [2006] abordan el tem a de las 
restricciones estructurales que provienen de la informalidad 
en el continente, para explicar el tradicional bajo crecimien­
to. Los principales resultados fueron: a) que la m oderniza­
ción del sector formal se ha basado en la racionalización de 
los procesos productivos más que en el aum ento de las ca­
pacidades tecnológicas endógenas; y b) que los incrementos 
de productividad se han debido en gran m edida a la expul­
sión de fuerza de trabajo, lo que ha reforzado la persistencia 
de la informalidad.
El incremento de las importaciones de bienes de capital no mo­
dificó el patrón de especialización productiva a favor de acti­
vidades y sectores con más contenido de conocimiento y más 
valor agregado. El proceso de apertura propició la reestructu­
ración del sector formal en el sentido de fortalecer la especia- 
lización de los países de América Latina en actividades de bajo 
contenido tecnológico [Cimoli, 2005].
El debate acerca de la relación entre crecimiento econó­
mico y cambio estructural ha encontrado el consenso de va­
rios puntos de vista. En el caso de los países subdesarrollados, 
el cambio estructural se convierte en un acceso inevitable 
para el crecimiento, a partir de diferencias im portantes en 
la productividad entre las distintas actividades y ramas de la 
economía. Esta idea se puede entender como una traslación 
del concepto de catching up al estudio del cambio estructu­
ral, originalm ente aplicado a la asimilación tecnológica [To­
rres, 2007].
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Los modelos de crecimiento endógeno
Hasta la década de los ochenta, el modelo neoclásico con su 
interpretación de crecimiento óptimo (a partir del modelo 
Ramsey-Cass-Koopmans) representaba la base de muchas de 
las interpretaciones sobre el com portam iento de largo plazo 
de las economías. Sin embargo, muchas de sus implicacio­
nes prim ordiales se fundam entaban en el supuesto de rendi­
mientos marginales decrecientes de los factores de produc­
ción, específicamente del capital físico. Los rendim ientos 
crecientes del stock de capital constituyeron el supuesto 
distintivo de esta continuación del modelo neoclásico que 
perm itió la endogenización del progreso técnico.
La idea de rendim ientos crecientes es inicialmente un  con­
cepto marshalliano, utilizado sobre todo en modelos estáti­
cos de comercio internacional y relacionado con las ventajas 
de la especialización. Antecedentes de los prim eros modelos 
que adm iten este supuesto como interpretación de modelos 
de crecimiento equilibrado pueden encontrarse en Arrow 
[1962], Levhari [1966] y Sheshinski [1967]. Los rendim ien­
tos crecientes se explican por el carácter público de los nue­
vos descubrimientos que van teniendo lugar al mismo tiempo 
de las inversiones y la producción al interior de una industria.
A un modelo de crecimiento con optimización, Uzawa 
[1965] introduce el concepto de capital hum ano intangible 
como otra form a de capital, derivado de una inversión. Para 
este estudio, el capital hum ano se in terpreta como stock de 
conocim iento acumulado, pero no acepta rendim ientos cre­
cientes en la producción debido al conocimiento; simple­
m ente reconoce la posibilidad del crecimiento productivo sin 
límites, contrario a las proposiciones neoclásicas de la época.
Otros modelos en la década de los sesenta [Phelps, 1966] 
asumían ya el conocim iento como acumulado, a causa de los 
recursos dedicados a la investigación. En este caso la produc­
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ción de bienes exhibiría rendim ientos crecientes al ser función 
de inputs tangibles e intangibles, como el conocimiento.
A pesar de los intentos anteriores por endogenizar el pro­
greso tecnológico, los modelos de crecimiento endógeno se 
establecen como nueva teoría de crecimiento a finales de 
la década de los ochenta. La literatura incorpora supuestos 
de com petencia im perfecta y sus conclusiones en el tem a de 
la convergencia y de recom endaciones de política con rela­
ción al papel del sector público en la econom ía se distancian 
del modelo neoclásico. s in  embargo, esta tendencia pudie­
ra entenderse como una continuación o perfeccionam ien­
to del propio modelo neoclásico a la evidencia em pírica 
internacional, reforzada con la aparición de otras variables 
y supuestos de com portam iento. Nótese que m antienen 
supuestos de pleno empleo, sin perm itir espacio para las 
fluctuaciones, característica esperada al seguir ignorando el 
posible papel de las variables de dem anda. Así, aunque esta 
corriente pone énfasis en el residuo, continúa explicando 
un  crecimiento orientado hacia la oferta.
Las teorías del crecimiento endógeno consideran que el 
crecimiento económico es un proceso endógeno al sistema 
económico, generado por la innovación dentro de los pro­
cesos productivos, como efecto de decisiones de inversión 
de los agentes públicos y privados. Luego, el cambio técni­
co y, por tanto, el crecimiento económico dejan de expli­
carse por causas exógenas al propio sistema de reproduc­
ción. Como diferencia fundam ental con respecto al modelo 
neoclásico, se halla el abandono de los supuestos de com pe­
tencia perfecta, por lo que reconocen fallas de m ercado en 
la asignación de los recursos, sobre todo en la producción 
de “bienes” intangibles, que determ inan distintas situacio­
nes de largo plazo (equilibrios múltiples).
El modelo pionero de crecimiento endógeno se desa­
rrolla en Romer [1986] cuyo aporte consistió en caracteri­
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zar la producción de conocimiento o bienes tecnológicos. 
Al reconocer estos bienes como no rivales y parcialm ente 
excluibles,26 el rendim iento óptimo social de la producción 
de tecnología resulta mayor que su rendim iento privado, 
por lo que el aum ento en el stock de este factor genera las 
externalidades que posibilitan el crecimiento de la econo­
mía y evitan su llegada al estado estacionario neoclásico.
Varias perspectivas similares se distinguen dentro de la 
misma corriente. Lucas [1988], basado en una idea anterior 
de Uzawa [1965] destacó el supuesto de la sustituibilidad en­
tre el capital físico y el capital hum ano, base de los modelos 
AK. En este sentido, construye un modelo de dos sectores con 
crecimiento endógeno y entonces concluye que la acum u­
lación de capital hum ano refuerza la productividad del ca­
pital físico y hace que la econom ía crezca sostenidamente.
Romer [1990], por su parte, reconoce cuatro factores de 
producción que se introducen en la función de producción: 
la tecnología (A ), definida como un acervo de conocimien­
tos; el capital físico (K), como el conjunto de bienes de ca­
pital no perfectam ente sustituibles entre sí; el trabajo no 
cualificado (L); y el capital hum ano (H), entendido como 
el acum ulado derivado de la educación formal y el proceso 
de adiestramiento.
Los insumos anteriores se distribuyen para tres sectores 
en la economía: la producción de bienes finales, de bienes 
de capital y un  sector de investigación, cuyo producto final 
es el propio conocimiento. Los bienes derivados de este últi­
mo sector como no rivales y el producto del sector se obten­
drá a partir de À = ô H aA, donde: À es la tasa de crecimiento 
de la tecnología; HA, el capital hum ano que se em plea en
26 En la teoría de las finanzas públicas, la rivalidad implica que el uso 
del bien por una persona o empresa impide su uso por otra, en tanto que 
dicho bien es susceptible de exclusión si el propietario puede impedir 
que otros lo usen sin pagar un precio por ello.
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el sector; y ó, un parám etro de productividad. Por tanto, 
cada unidad adicional de capital hum ano utilizada en el 
propio sector eleva la tasa de crecim iento de la tecnología 
a nivel de la econom ía, de lo cual se in terpreta  la presencia 
de externalidades positivas en la producción de conoci­
mientos.
Al seguir los modelos de crecimiento de ID dentro del cre­
cimiento endógeno, Grossman y H elpm an [1991] destacan 
que la fuente de crecimiento está en el aum ento del stock 
de conocimientos y en la acumulación de capital hum ano. A 
diferencia de Romer, señalan que el capital hum ano depen­
de de la decisión que tom an los individuos entre em plear­
se como trabajadores o dedicar su tiempo a la educación 
formal. El salario se asume como una función del acervo 
de capital hum ano acumulado, al aum entar la cantidad de 
trabajadores calificados disponibles para el sector de inves­
tigaciones, por lo que se acelera la tasa de innovación y de 
crecimiento. La implicación de política más directa se ob­
serva en el papel de la inversión pública en educación para 
potenciar el crecimiento económico.
Por m edio de un m odelo de learning by doing [Arrow, 
1962], Young [1991] incorpora dos im portantes supuestos 
derivados de su análisis del progreso técnico: en prim er lu­
gar, los efectos derram e del aum ento del volum en de cono­
cimiento resultan en externalidades que, aunque las em­
presas no internalizan, implican mejoras organizativas y así 
prom ueven un  círculo virtuoso que acelera el crecimiento 
de la productividad; en segundo lugar, existen fuertes ren­
dim ientos decrecientes en el proceso de aprendizaje. Por 
tanto, en todo m om ento, la actividad económ ica se dividirá 
entre unas industrias con aum entos cada vez m enores de 
productividad (agotamiento) y otras en que el proceso de 
aprendizaje está activo. Para que la productividad sostenga 
su crecim iento a nivel agregado, se requiere que el proceso
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learning by doing se m antenga continuo m ediante la in tro­
ducción perm anente de nuevos productos.
Barro y sala-i-Martin [1990 y 1992] desarrollan un  m ode­
lo de crecimiento endógeno en que la producción depende 
de las cantidades de dos factores de producción: el capital 
privado y el capital provisto por el sector público. siendo 
los impuestos la fuente de financiamiento del gasto público, 
el modelo relaciona la tasa de crecimiento de la econom ía 
con la tasa impositiva, a fin de encontrar el tam año ópti­
mo del sector público; su m etodología implica introducir la 
provisión de bienes públicos en la función de producción o 
función de utilidad. El resultado del modelo es la formaliza- 
ción del trade-off en la tasa de crecimiento: el gasto público 
es productivo, pero su financiación puede dar lugar a una 
reducción de la rentabilidad privada.
Aghion y Howitt [1992] entienden el crecimiento deriva­
do directam ente del progreso técnico, que a su vez asumen 
como resultado de la com petencia entre las empresas pro­
ductoras de innovaciones. Cada innovación, increm enta el 
núm ero de bienes de capital, cuya calidad perm ite mejoras 
en la productividad al fabricante del bien final. A diferencia 
del modelo de Romer [1990], el nuevo bien de capital sus­
tituye al anterior en un  proceso de “destrucción creadora”. 
Nuevamente, el progreso técnico proviene de la inversión 
en el sector de investigación y desarrollo.
Por su parte, los estudios empíricos encaminados a de­
mostrar la validez en la relación de las diferencias tecnológi­
cas y las tasas de crecimiento se pueden clasificar en dos gru­
pos. Un prim er grupo lo representa el trabajo de Mankiw, 
Romer y Weil [1992] que in tentan explicar las diferencias 
en el ingreso usando un modelo que entiende la tecnolo­
gía como un  bien público asequible por igual a todos los 
países, por lo que las variables explicativas serían los niveles 
de capital hum ano y físico en una función de producción.
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Recuadro 1.3. Modelos evolucionistas: 
otra manera de endogenizar el progreso técnico
La escuela evolucionista constituye otra corriente que destaca el papel del 
progreso técnico en el crecimiento económico. Sin embargo, en dos aspec­
tos fundamentales se distingue de las teorías de crecimiento endógeno antes 
descritas: incorpora la importancia de variables institucionales y estructurales 
como condicionantes del ambiente donde se genera y difunde el progreso téc­
nico; e integra el papel de la demanda en el crecimiento siguiendo perspecti­
vas schumpeterianas y keynesianas.
Esta corriente abarca los modelos agregados que suponen la existencia de 
una brecha tecnológica inicial entre el norte y el sur. Se estudian los casos en 
que la difusión internacional de tecnología origina procesos de convergencia 
o divergencia. Verspagen [1993] sugiere que el progreso técnico en los países 
subdesarrollados constituye una función no lineal del nivel inicial de la brecha 
tecnológica. La difusión disminuye cuando la capacidad de imitar se compro­
mete ante niveles elevados de esta brecha tecnológica. El modelo relativiza la 
conclusión de las teorías de catching up, respecto de que la brecha tecnológi­
ca conducirá automáticamente a mayor difusión de tecnología.
otros modelos incluidos en esta corriente son los modelos de simulación 
que articulan normas de decisión macroeconómica, como la diversidad tecno­
lógica y contextos competitivos [Dosi y Fabiani, 1994].
En este acercamiento, 80% de la variación internacional en 
el ingreso per cápita puede explicarse por medio de tres 
variables: crecimiento de la población y tasas de inversión para 
el capital físico y el capital humano; esta conclusión implica 
que las divergencias en la eficiencia técnica asumen un  pa­
pel débil. Una prim era crítica a esta idea se relaciona con 
los problemas de medición de la variable capital hum ano 
[Klenow y Rodríguez-Clare, 1997]. La mayoría de los traba­
jos han recurrido a las tasas de matriculación como medida 
del capital hum ano, mientras que estos autores proponen 
usar los años medios de escolaridad.27 Todos estos índices
27 Otros índices adoptados han sido el porcentaje de la población en 
edad laboral que está en nivel secundaria [Mankiw, Romer y Weil, 1992]. 
Nehru, Swanson y Dubey [1995] exponen una propuesta a partir de los
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de capital hum ano hacen referencia solo a la cantidad de 
educación y no a la calidad concentrándose además en la 
educación formal, lo cual presupone que todos los estudian­
tes con la misma educación han alcanzado similar nivel de 
conocimiento, pues cada año de educación refleja la adqui­
sición de un nivel constante de conocimientos, sin im por­
tar el ciclo de estudios en el que se enm arque; ni se toma 
en cuenta el hecho de que los conocimientos adquiridos se 
pueden depreciar con el transcurso del tiempo [Odriozola, 
2006].28 Una segunda crítica se dirige hacia el supuesto que 
considera exógena la tasa de inversión y, por tanto, no corre­
lacionada con la eficiencia. Bernanke y Gurkaynak [2001] 
realizaron el mismo estudio empírico y observaron una fuer­
te correlación entre la tasa de ahorro, la ptf y la tasa de creci­
m iento de largo plazo; este hallazgo induce a pensar que las 
variables de com portam iento como la tasa de formación de 
capital hum ano o las tasas de ahorro pueden explicar mejor 
el crecimiento, aunque la aplicación de un  modelo como el 
de Lucas [1988] se rechazó por el set de datos utilizado.
Para una dem ostración em pírica de las teorías de creci­
m iento endógeno un  segundo grupo de estudios se sirve de 
modelos en que la investigación doméstica se acom paña por 
una variable que mida externalidades positivas del conoci­
miento. Aghion y Howitt [1998], al igual que Coe y Help- 
man [1995] descubrieron efectos positivos y significativos de
datos de matriculación; usan el método del inventario permanente (MIP), 
ajustado por la mortalidad, y corrigen posteriormente sus estimaciones 
por las tasas de repetición de grado y las tasas de los estudiantes de prima­
ria y secundaria que abandonan los estudios.
28 Giménez [2005] construye un nuevo índice diferenciando el origen 
“innato” y “adquirido” del capital humano. El primero es consecuencia de 
las aptitudes físicas e intelectuales del individuo, que pueden modificarse 
por las condiciones de alimentación y salud que experimenta. El segun­
do deriva de la educación formal y no formal, así como de la experien­
cia laboral.
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la inversión extranjera en id, en la productividad total de los 
factores en el ámbito doméstico.
El debate sobre marco institucional y crecimiento
Entre los factores para explicar el crecimiento desde el pun­
to de vista “no convencional” se contem pla un  conjunto de 
variables -instrum entales o n o -  que se pudieran agrupar en 
institucionales. El énfasis en el contexto institucional29 y su 
relación con el crecimiento de largo plazo parece reciente. 
Los principales trabajos teóricos y empíricos se han desarro­
llado inclusive en la presente década.
Los hechos fundam entales que han promovido el énfa­
sis en el tema institucional en los últimos años se vinculan 
con el fracaso, en términos de crecimiento, de las políticas 
de estabilización, recom endadas a países subdesarrollados, 
al igual que con un  m enor crecimiento en las economías 
industrializadas asociadas a la filosofía neoliberal de los 
ochenta; tam bién con el fallo de la econom ía rusa en pro­
mover crecimiento y estabilidad después de la reform a de 
mercado, la cual se centró en privatizaciones en ausencia 
de un  marco legal y regulatorio adecuado; por último, con 
la dem ostración en la crisis asiática de la im portancia de la 
regulación financiera.
El concepto de instituciones ha estado ligado en la lite­
ratura precedente con las regulaciones que aseguran los 
derechos de propiedad y, desde el punto  de vista empírico,
29 Lo que se ha dado en llamar la nueva escuela institucionalista no 
niega el modelo neoclásico, cuando aún acepta el análisis marginalista 
y el enfoque de maximización individual. Sin embargo, incorpora fallas 
de mercado al análisis. Algunos economistas [Pejovich, 1999] consideran 
este nuevo grupo de teóricos como una combinación entre la escuela sub- 
jetivista austriaca y la teoría de elección pública.
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con las experiencias de colonias-metrópolis en los siglos an­
teriores como causa de diferencias entre marcos institucio­
nales. Se asume el concepto amplio de buenas instituciones 
como aquellas que garantizan que los incentivos privados 
estén alineados con los objetivos sociales; que las políticas 
fiscales y monetarias sean parte de estrategias de desarrollo 
coordinadas y consistentes con los objetivos de largo plazo 
de la economía; seguridad social, y un sistema judicial que 
garantice los derechos civiles, entre ellos los de propiedad 
[Rodrik, 2004].
El debate prim ario en el tem a de las instituciones tiene 
que ver con la interacción Estado-mercado. ¿Qué tipo de 
instituciones apoyarían el funcionam iento del mercado?; 
¿qué tipo de instituciones asumirían funciones que el mer­
cado no puede asumir con eficiencia? La literatura actual 
discute sobre cuatro grupos de instituciones de no merca­
do que deben constituirse como inherentes a las econo­
mías de mercado cuyo resultado suele ser restringir las fuer­
zas de m ercado -generalm ente representada por agentes 
privados- en función de objetivos públicos:
a) Sistema regulatorio. El debate continúa con dos perspec­
tivas alternativas: la liberalización económ ica como 
respuesta a estrategias ineficientes relativas a la pro­
tección comercial y a los altos niveles de intervención 
estatal en favor de ganancias de productividad, contra 
la reavivación del reconocim iento de que la regula­
ción pública de un conjunto de procesos imprescin­
dibles es necesaria para procesos de desarrollo como 
innovación, comercio internacional, inversión en la 
creación de infraestructura, educación y capacitación 
(véase anexo 1.5).
b) Instituciones para estabilidad macroeconômica. En los últi­
mos 50 años han predom inado las políticas macroeco-
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nómicas, las cuales han transitado por tres paradigmas 
fundamentales: del intervencionismo poskeynesiano 
a la liberalización en los setenta y ochenta, y más re­
cientem ente la destacada im portancia del diseño ins­
titucional. Esta últim a perspectiva no anula el carácter 
fundam ental de las políticas macroeconómicas, solo 
que defiende la existencia de profundas causas institu­
cionales que ocasionan inestabilidad macroeconómi- 
ca [Acemoglu y Robinson, 2002].
En las sociedades con instituciones débiles, hay poco 
control sobre las reglas, por lo que la cooperación de­
pende de la confianza. En otras palabras, la actuación 
y form ación de expectativas por parte de los agentes 
se sustenta en repetidas estrategias de juegos.
Un ejemplo de la im portancia del contexto institu­
cional regulatorio se estableció en un consenso a par­
tir de las experiencias aportadas por la im predecible 
crisis asiática. El tradicional debate sobre la elección 
del régim en cambiario más adecuado dem ostró debi­
lidades en su aplicación a las economías em ergentes y 
se convirtió en una discusión de m enor importancia. 
Alto apalancam iento financiero y pasivos dolarizados 
en presencia de grandes descalces temporales y mo­
netarios parecen ser parte de las características prin­
cipales que potenciaron la caída de un paradigm a de 
crecimiento sostenido por casi 30 años, con los funda­
mentos tradicionales aparentem ente sanos y distintos 
regím enes cambiarios.
Las consecutivas generaciones de modelos sobre crisis 
cambiarias, la hipótesis de esquina y su contrateoría 
y las discusiones sobre regla-discrecionalidad en apa­
riencia convergen en la necesidad de un  conjunto 
de arreglos institucionales que aseguren la salud del 
sistema monetario-financiero más que la elección de
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un régim en cambiario determ inado [Calvo y Mishkin, 
2003].
c) Instituciones para seguridad social. Las economías m oder­
nas llevan aparejado ciclos en el producto y en el em­
pleo que significan altos costos sociales en economías 
con una red de instituciones de seguridad social poco 
desarrollada. El siglo xx se caracterizó por la expan­
sión de sistemas públicos de protección en las econo­
mías desarrolladas, a partir de un conjunto de arreglos 
institucionales como la com pensación al desempleo, 
legislaciones pro sindicatos y salarios mínimos. En 
todos estos casos, la seguridad social se ha utilizado 
exitosamente para legitimar el sistema de m ercado y 
m antener la estabilidad y cohesión social que haría 
sostenible el sistema. Estas recom endaciones han esta­
do ausentes en los modelos im portados desde los cen­
tros industrializados a las economías subdesarrolladas. 
Lo “relevante” del debate actual es que se incluyan 
todas esas variables, antes omitidas, como determ i­
nantes en el proceso de las economías de mercado. 
No obstante este tipo de aparatos que m ediante un 
conjunto de mecanismos compensatorios minimicen 
desigualdades y actúen como mecanismos anticícli­
cos, se requiere un  Estado interventor y por necesidad 
fuerte para garantizar el com portam iento “exitoso” 
del propio mercado.
d) Sistema legal. Un cuarto grupo de instituciones rele­
vantes en el debate actual son las relacionadas con el 
cum plim iento de contratos, en que a m enudo la trans­
parencia de los derechos de propiedad y la “dem ocra­
cia” de las instituciones políticas se destacan por su 
aparente m agnitud.30
30 El concepto dem ocracia  incluye elementos como la independencia de 
los sindicatos, elecciones libres, apoyo institucional a las minorías y, en ge­
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Numerosos teóricos afines a la escuela neoinstitucio- 
nalista han enfatizado que el establecimiento de dere­
chos de propiedad estables y seguros ha sido clave en 
el desarrollo de las sociedades exitosas de Occiden­
te [véanse N orth y Thomas, 1973; N orth y Weingast, 
1989]. La idea base de este argum ento se encuentra 
en que los incentivos que puedan obtener los em pre­
sarios en la acumulación de factores e innovación de­
penden del control que ejerzan sobre los rendim ien­
tos de esas acciones.
En la opinión de la autora de este libro, se ha hiper­
bolizado la im portancia de las legislaciones sobre los 
derechos de propiedad como limitantes o impulso­
ras de crecimiento. Se considera un  reduccionismo 
el uso de índices sobre riesgos de expropiación como 
proxies de buenas instituciones y garantías para la in­
versión extranjera31 [Hall y Jones, 1999].
Es interesante apuntar que la literatura sobre la rele­
vancia de la protección de los derechos de propiedad 
se refiere principalm ente a los derechos sobre el capi­
tal físico. Sin embargo, existe una amplia discusión en 
los modelos de innovación respecto de los derechos 
sobre patentes y otros intangibles, cuya propiedad es 
más difícil de proteger dado su carácter de bienes no
neral, regímenes participativos. Se entiende como aquel que promueva la 
participación local, ya sea por medio de poderes populares o alguna insti­
tución regional representativa de los intereses de las masas. En el presente 
estudio se omite el debate sobre instituciones políticas, y se mantiene la 
atención en las instituciones económicas.
31 El caso de Rusia ilustra un perfecto ejemplo de que un sistema legal 
basado en derechos de propiedad que brinda completa protección a la 
inversión extranjera resulta insuficiente para aportar un clima de segu­
ridad que incentive la afluencia de capitales más que los de corto plazo. 
En China, el sistema legislativo no es explícito en la protección de los 
derechos de propiedad y, sin embargo, ha constituido una plaza atractiva.
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rivales y parcialm ente excluibles32 [Eicher y García, 
2003]. Nuevamente, quizás la trascendencia no esté 
en los derechos formales de propiedad, sino en la cre­
dibilidad y sistema de incentivos que las instituciones 
generen.
¿Hasta qué punto  los grupos de instituciones discutidas 
anteriorm ente representan una visión heterodoxa del cre­
cimiento? Las “recientes” atribuciones inherentes al Estado 
en el posconsenso de W ashington no constituyen más que 
un  nuevo énfasis en las ideas “retroneoclásicas” [Banerjee, 
2000] de los tradicionales fallos de mercado. En la abundan­
te literatura sobre el tema institucional, que se ha producido 
en la últim a década, se aportan algunos factores históricos 
y culturales para explicar las diferencias entre los niveles de 
desarrollo, pero las discusiones han quedado estancadas en 
una etapa de diagnóstico: hacen falta recom endaciones de 
política sobre posibilidades de desviación de la agenda habi­
tual. Y tal vez aún más im portante, se aprecia una carencia 
de factores institucionales y funciones públicas en temas más 
profundos como los de propiedad, distribución de ingresos, 
políticas de innovación y adopción tecnológica y el tipo de 
apertura comercial y financiera que contribuiría “sanam en­
te” al crecimiento.
Aunque no se ha dem ostrado em píricam ente la relación 
de causalidad entre “buenas” instituciones y crecimiento, 
parece haber consenso sobre su im portancia para el éxito 
de las economías modernas. Un núm ero im portante de 
modelos in tentan validar la relación entre instituciones y 
crecimiento al incorporar variables como tam año del sec-
32 Acemoglu, Aghion y Zilibotti [2003] desarrollan un modelo para 
destacar la relación entre instituciones y los incentivos a la innovación. En 
este caso se toma el concepto de institución como contratos que afectan 
los incentivos de innovación.
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tor público, grado de apertura, derechos de propiedad y co­
rrupción, entre otros proxies cuyo uso aislado responde más 
al paradigm a neoclásico que a los modelos heterodoxos, 
con base en su aparente evolución histórica. Desde el punto 
de vista empírico, el problem a es que no hay variables insti­
tucionales aisladas capaces de dar cuenta de las diferencias 
en el rendim iento de las economías nacionales, y los análisis 
estadísticos no pueden captar las interconexiones del tejido 
institucional que sustenta cada economía.
En un estudio em pírico con una muestra de 127 países, 
Hall y Jones [1999] dem uestran, a partir de una contabili­
dad de crecimiento, que las diferencias en productividad ex­
plican una alta proporción del crecimiento per cápita.33 El 
estudio busca relacionar la productividad como una función 
de una variable que intenta m edir la infraestructura social34 
a m anera de un  proxy de las instituciones. Esta variable se 
com pone de dos índices. El prim ero incluye el sistema legal, 
la calidad burocrática, la corrupción, el riesgo de expropia­
ción y el incum plim iento de contratos públicos. El segundo 
índice, construido por Sachs y W arner [1995], mide las polí­
ticas públicas relacionadas con la apertura al comercio inter­
nacional, e incluye el porcentaje del comercio con barreras 
no arancelarias, las tarifas arancelarias, el m argen de premio 
de mercados negros existentes en las décadas de los setenta 
y ochenta, el nivel de centralización de la econom ía y la mo­
nopolización pública del comercio exterior. De acuerdo con 
este estudio, una variación de 1% en la variable de infraes­
tructura social explica 5.14% en las tasas de crecimiento; los 
resultados se expusieron a pruebas de errores de medición y 
endogeneidad, y las conclusiones se mantuvieron.
33 La correlación entre las series residuales de productividad y el creci­
miento per cápita fue de 0.89.
34 Estos autores consideran que la infraestructura social consiste en las 
instituciones y políticas públicas que brindan incentivos a los individuos y 
empresas en una economía.
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Acemoglu, Jonson y Robinson [2002] relacionan la vo­
latilidad en el producto y crisis presentadas por los países 
subdesarrollados en las últimas décadas, y que a m enudo se 
atribuyen a políticas macroeconómicas inconsistentes, con 
variables institucionales. Usando regresiones del producto 
contra un vector de variables macroeconómicas (inflación y 
sobrevaloración del tipo de cambio, entre otras) y un  vector 
de variables institucionales,35 encuentran, por un  lado, que 
para esos países subdesarrollados un punto  porcentual ma­
yor en la clasificación de “buenas instituciones” implica una 
reducción de 0.83 en la desviación estándar del crecimiento 
del producto; y, por otro, que las variables macroeconómicas 
resultaron no significativas o débilm ente ligadas con la vo­
latilidad de crecimiento, una vez que se incluyó el vector de 
variables institucionales.
Easterly y Levine [2002] tam bién suscriben una relación 
causal entre las variables instrum entales para medir el papel 
exógeno de las instituciones y dem uestran que las políticas 
macroeconómicas ejercen un efecto no significativo en el 
ingreso, una vez que se controla la variable instituciones.
Rodrick [2002] critica el enfoque de los estudios antes re­
ferenciados. Su argum ento objeta la m etodología en el uso 
del instrum ental para vincular las instituciones y las políticas 
macroeconómicas y la causalidad de ambas con respecto al 
producto, aunque las conclusiones lleguen a ser intuitiva­
m ente correctas. Para este autor, la relación entre políticas 
macroeconómicas e instituciones resulta ambigua, al inter­
pretarse la última como un stock resultante del acumulado 
de las decisiones de política en periodos precedentes, por lo
35 La medición de la variable institucional en este estudio es el set de 
datos Polity IV, a partir del índice construido por Robert Gurr y que consi­
dera el sistema legal, los mecanismos para lidiar con conflictos sociales, el 
cumplimiento de derechos de propiedad y el acceso amplio a educación, 
entre otras variables.
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que dicha relación sugiere inconsistencia en la metodología 
anterior.
Desde el punto  de vista de la medición de la variable, la 
mayoría de los indicadores utilizados parten de la evalua­
ción de la calidad que inversionistas y observadores in terna­
cionales hacen del entorno institucional, visto como la posi­
bilidad de que se maximicen el fruto de las inversiones. Por 
ello, se magnifica el papel de los riesgos de expropiación, 
burocracia y protección de derechos de propiedad. La re­
ducción del papel de las instituciones a la protección de los 
rendim ientos de las decisiones de inversión privada contra­
dice el papel que el debate heterodoxo asigna a las institu­
ciones como necesidad de fortalecer el aparato público para 
el desarrollo y el propio crecimiento.
Nótese que, a pesar de los resultados “alentadores” de los 
estudios mencionados, el reto para la literatura empírica 
continúa siendo no encerrar variables cualitativas y sociales 
(como las instituciones) en el reduccionismo del determ i­
nismo histórico o geográfico o, como ha sido común, en un 
índice de expropiación.
O tras reflexiones sobre el debate
DEL CRECIMIENTO ECONÓMICO
En los apartados anteriores se ha mostrado la evolución de 
las principales teorías sobre el tema del crecimiento econó­
mico. D urante esta evolución, se han incorporado al debate 
nuevas variables, en la búsqueda de los determ inantes de las 
diferencias entre las tasas de crecimiento de las economías.
En la pasada década, a partir de las aplicaciones econo­
métricas de datos de panel en estudios internacionales de 
crecimiento, se pusieron de m oda estudios empíricos con 
esta metodología, cuyo objetivo era buscar variables endó-
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genas, no observadas, que aportaran luz a la discusión sobre 
los determ inantes del crecimiento económico.
Desde el punto  de vista empírico, una parte relevante de 
la literatura se había concentrado en estimar la contribución 
de los factores tradicionales frente a la contribución especí­
fica aportada por la ptf o “residuo de Solow”. Más reciente­
m ente, se pone énfasis en explicar la posible influencia de 
un  núm ero relativamente grande de variables cualitativas, 
como la inestabilidad política, el papel de las externalidades 
y el cambio estructural.
El trabajo pionero de este tipo de estudio corresponde 
a Barro [1991], que en una regresión de crecimiento para 
una m uestra de 98 países incluye proxies de fertilidad, gastos 
de consumo público, inversión pública, inestabilidad políti­
ca y distorsiones de precios, además de las variables de capi­
tal hum ano que se englobaron con los factores tradicionales 
como ya se comentó. En este trabajo se halló una relación 
inversa con variables de corte institucional como la inesta­
bilidad política y las distorsiones de los precios. Las tasas de 
fertilidad se m ostraron inversamente correlacionadas con 
las variables de capital humano; la inversión privada resul­
tó inversamente correlacionada con el consumo público, y 
finalmente no se pudo validar relación significativa entre el 
crecimiento y la inversión pública. Sin embargo, los resul­
tados de este exhaustivo estudio no explican el com porta­
m iento del patrón de crecimiento del continente africano y 
Latinoamérica.
Otros trabajos con similar m etodología se pueden revi­
sar en Alwyn Young [1993] sobre las economías del sudeste 
asiático; Bosworth, Collins y Chen [1995] para países en de­
sarrollo y Roldós [1997] para Chile. Young argum entó que 
el llamado “milagro asiático” se podía explicar fundam en­
talm ente por un  proceso de rápida acumulación de facto­
res más que por increm entos de productividad. Bosworth,
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Collins y Chen [1995] tam bién encuentran una baja con­
tribución de la ptf; en contraste con esos resultados, un 
creciente núm ero de estudios ha reafirmado el papel de la 
ptf en el crecimiento, entre ellos los de Sarel [1995, 1997] 
y Klenow y Rodríguez-Clare [1997] sobre los países del su­
deste asiático, y el de Cáceres [1997] para los países centro­
americanos.
Hall y Jones [1996] introducen el concepto de infraes­
tructura social como determ inante del crecimiento para una 
m uestra de 133 países. Entre las variables con las que con­
form an ese concepto se cuentan: 1) desvío o distorsión de 
políticas públicas que se construye con una ponderación 
de la calidad burocrática, sistema legal, corrupción, riesgo de 
expropiación y protección de contratos; 2) apertura al co­
mercio internacional; 3) tipo de organización económica 
-capitalista, capitalista mixta, capitalista estatal, capitalista 
estatal mixta y mixta estatal y estatal-; 4) acceso a idioma 
internacional; y 5) clima, es decir, distancia del Ecuador. Las 
estimaciones de estas variables contra el logaritmo del pro­
ducto por trabajador confirm an su alta correlación con la 
variable dependiente, aunque no se advierte una relación 
sólida en una regresión de crecimiento.
¿Cómo un núm ero tan im portante de trabajos falla en 
el objetivo de buscar explicación a las diferencias entre las 
tasas de crecimiento entre países? U na prim era respuesta 
tiene que ver con el tipo de aproximación teórica que los 
diferentes “paradigmas” han efectuado para explicar las di­
ferencias. Como ya se mencionó, la teoría m oderna de cre­
cimiento ha transitado por diferentes modelos que han in­
tentado en casi todos los casos exponer el fenóm eno a partir 
de una sola causa y sobre la cual se extienden las principales 
recom endaciones. Este factor X [Adelman, 2000] ha evolu­
cionado desde la acumulación de capital físico, cambio es­
tructural, restricciones de comercio exterior, papel del em­
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presario, capital hum ano, inestabilidad m acroeconómica y 
más recientem ente hasta las instituciones.
La simplicidad teórica quizá responde a la incapacidad de 
la estadística (econom etría) por m odelar un sistema social 
que combine el entram ado de relaciones sociales, culturales 
y políticas que determ inan el crecimiento económico. Así, la 
preferencia por la “formalización” de la ciencia económica 
de los últimos 50 años ha incentivado modelos que “dem ues­
tren” relaciones entre variables, aunque el grado de abstrac­
ción o exogeneidad necesario para ello dem uestre lo des­
acertado de estas interpretaciones para explicar la realidad 
por sí solas. Con esta reflexión no se intenta minimizar el 
papel de los modelos formales en la teoría económica, pero 
es im portante que se adecuen a la realidad que intentan mo­
delar y sean un  instrum ental auxiliar de marcos conceptua­
les y analíticos más abarcadores y no viceversa.
U na segunda reflexión se relaciona con la no validez de 
estas teorías para los países subdesarrollados. Desde el pun­
to de vista más ortodoxo, el concepto de convergencia condi­
cional dem uestra la vigencia de estas teorías para explicar 
el com portam iento de las economías industrializadas. ¿Será 
que la idea subyacente es que el crecimiento de un  país está 
condicionado a que este se haya desarrollado de origen en 
el ámbito internacional? ¿No es esta la contrahipótesis al 
modelo clásico?
La respuesta de la teoría convencional está en las tram ­
pas de pobreza. La idea detrás de estos modelos es que las 
im perfecciones de mercado en las economías de países sub- 
desarrollados llegan a conducir a equilibrios múltiples y, por 
consecuencia, la econom ía puede quedarse “trabada” en un 
equilibrio de Pareto inferior. La salida del equilibrio inferior 
requeriría una coordinación que el mercado no es capaz de 
proveer. Modelos de tram pa de pobreza se pueden encon­
trar en Rosenstein-Rodan [1943] y Acemoglu [1995, 1997].
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Las trampas de pobreza constituyen una explicación sin 
duda conveniente para salvar la lógica del modelo clásico 
endógeno. Aceptan que los fallos de mercados en econo­
mías subdesarrolladas han conducido a resultados que se 
distancian de lo esperado y que requieren intervención 
pública para su solución. Sin embargo, está aún ausente la 
discusión sobre las causas subyacentes de los caminos hete­
rogéneos de crecimiento, y la necesidad de transformación 
de las teorías para que se ajusten a las características de los 
subdesarrollados.
U na posible explicación a la falta de evidencia em pírica 
que dem uestre la validez de muchas de las teorías de cre­
cimiento antes discutidas es que los países desarrollados, 
para los que han sido diseñadas, se diferencian de los países 
subdesarrollados en mucho más que en los niveles de ca­
pital y en las condiciones iniciales, como predice la teoría 
convencional y algunos enfoques que incorporan un matiz 
“histórico”.
Teorías menos tradicionales plantean que los dos grupos 
de países m antienen diferentes funciones de producción, y 
sus instituciones civiles y económicas se organizan de m ane­
ra muy heterogénea como para establecer diagnósticos y re­
com endaciones de política con el mismo marco conceptual 
[Hoff y Stiglitz, 2000].
Algunas causas de las diferencias, que superan las ya im­
puestas por las condiciones iniciales, se pueden agrupar en 
distinta organización y capital social,36 problemas de coor­
dinación y brechas en el conocim iento que dificultan los 
procesos de innovación o de adopción tecnológica. Esta 
perspectiva supone en tender al crecimiento dependiente 
del propio fenóm eno de desarrollo social y no solo condicio­
nante. La escasez de capital se convierte en un síntom a del
36 Se entiende capital social como el conjunto acumulado de normas, 
redes de información, credibilidad e instituciones no formales.
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subdesarrollo y no en su causa. Las diferencias entre las tasas 
de crecimiento tendrían que explicarse no nada más desde 
la dinámica de la acumulación de capital físico o humano, 
o desde la transferencia tecnológica, sino desde el propio 
proceso de formación y evolución del desarrollo social.
La teoría m oderna del crecimiento describe un  proceso 
en el que se hace abstracción del entorno institucional y 
cultural que se intenta m odelar y al cual por fuerza se con­
dicionan las interacciones entre lo microeconóm ico y lo 
macroeconómico, las relaciones de producción y las fuerzas 
tecnológicas [Katz 2006]. Al estandarizar estos factores a un 
modelo, la teoría m oderna fracasa en explicar el proceso de 
creación productiva en las economías no industrializadas.
La discusión anterior denota que el crecimiento no pue­
de modelarse como un  fenóm eno lineal [Adelman, 2000]. 
Los patrones de interacción entre variables difieren según 
el nivel de desarrollo de las economías. Los sectores econó­
micos y el papel del comercio internacional dependen de 
los niveles de crecimiento acum ulado que la econom ía haya 
alcanzado.
Las experiencias exitosas de crecimiento se han alcanza­
do siguiendo diferentes estrategias y no una sola recom en­
dación, como sugiere un modelo de crecimiento que en­
cierre economías con características y niveles de desarrollo 
heterogéneos en una sola función de producción linealiza- 
da. De consentir esta visión del crecimiento, se limitaría el 
entendim iento de su cualidad flexible y susceptible a políti­
cas propias.
Según Katz [2006]:
con la creación de nuevas actividades, las instituciones y la or­
ganización productiva local han experimentado cambios signi­
ficativos, que han alterado las fuentes esenciales de crecimiento 
de la sociedad. Se trata de un proceso complejo, que entraña 
externalidades ubicuas y nuevas formas de aglomeración pro-
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ductiva e interdependencia directa entre los actores económi­
cos y organizaciones del sector público -como organismos re- 
gulatorios, universidades o autoridades municipales-, y que no 
puede comprenderse bien en el lenguaje de la teoría moderna 
del crecimiento. Pese a que se presenta de manera altamente 
estilizada y elegante, dicha teoría simplemente no tiene la capa­
cidad de ilustrar detalles importantes del proceso [...] es pre­
ciso adoptar una estrategia gubernamental proactiva y muchas 
nuevas formas de coordinación público-privada.
La síntesis anterior de las principales teorías de crecimien­
to económico ha dem ostrado la insuficiencia de este aparato 
conceptual para explicar las diferencias en las tasas de creci­
m iento en el ámbito internacional, sobre todo con la eviden­
cia em pírica de los países subdesarrollados. Sin embargo, 
ha aportado luces en el análisis de variables relevantes en el 
com portam iento del producto agregado y de las que se pue­
den extraer lecciones de política económ ica para nuestras 
economías, al internalizar las características propias.
Más adelante, para el análisis del crecimiento en Cuba, 
se tom an en cuenta las relaciones resaltadas en la evolución 
teórica descrita, aunque la econom ía cubana presenta par­
ticularidades relacionadas con el modelo centralm ente pla­
nificado, que sustituye los mecanismos de asignación basa­
dos en el mercado y los precios, en los cuales se apoya la 
teoría económ ica convencional y el aparato conceptual de 
los estudios precedentes en el ámbito internacional.
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en  C uba  desde  u n a  fu n c ió n  
DE PRODUCCIÓN agregada
En la econom ía cubana, el crecimiento económico consti­
tuye un  tem a objeto de polémica, en especial a partir de la 
crisis posterior al derrum be del campo socialista. Aunque 
el producto no es quizá la variable objetivo en su propuesta 
de modelo socialista, la sostenibilidad económ ica del siste­
ma en la econom ía cubana exige conceder una im portancia 
singular a la discusión sobre cómo generar un mayor cre­
cimiento, minimizando distorsiones estructurales que com­
prom etan esta variable en el largo plazo.
Aquí se estudia el crecimiento de la econom ía cubana en 
el periodo 1975-2004, a partir de estudios precedentes y las 
particularidades identificadas. Se pretende realizar una apli­
cación em pírica del modelo neoclásico para el caso cubano, 
con el fin de establecer sus limitaciones y extraer lecciones 
que contribuyan al diseño de un  modelo más apropiado 
para profundizar en los factores que determ inan la evolu­
ción del producto interno bruto (PiB) y los cambios en la 
productividad total de los factores (PTF).
se  utilizó la m etodología de la estimación de una función 
de producción agregada para la econom ía cubana en el pe­
riodo propuesto. El uso del instrum ental de datos de panel 
perm ite incorporar el análisis estructural a la medición del
[75]
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producto agregado y sus determ inantes. Asimismo, con un 
núm ero mayor de observaciones, se espera alcanzar mayor 
consistencia y estabilidad en la estimación de los coeficien­
tes de los factores de producción, aportándole mayor confia- 
bilidad a la serie residual.
El modelo básico por estimar sigue siendo una función 
de producción agregada de la form a Cobb-Douglas [véase 
Doimeadiós, 2006]. La principal transformación que se in­
troduce es que los factores de producción stock de capital 
físico y em pleo varían no solo con el paso del tiempo, sino 
tam bién según los diferentes sectores de la econom ía para 
estimar su relación con el producto por sectores, en el pe­
riodo 1975-2004.
En este capítulo se exponen las principales aproximacio­
nes al tem a del crecimiento económico en la econom ía cu­
bana en la literatura nacional, fundam entalm ente desde el 
punto  de vista empírico; se explica el modelo teórico en el 
que se basa este trabajo em pírico y se describen los datos 
destacando sus fuentes y problem as de medición; se aborda 
el modelo propuesto justificando su selección y las princi­
pales especificaciones; se recoge el modelo derivado del es­
tudio de panel, así como su principal resultado (la serie de 
PTF); se analizan los resultados, y se extraen las conclusiones 
del estudio.
Estudios sobre crecimiento económico en Cuba
D urante décadas, la literatura sobre econom ía cubana ha 
abordado el crecimiento como un  tem a subordinado al p ro­
ceso más abarcador de desarrollo económico, de m anera 
consistente con los propósitos del modelo cubano de desa­
rrollo económico y social. Sin embargo, el tema de la eficien­
cia del crecimiento económico no debe alejarse de la inves­
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tigación y producción científica de la econom ía cubana por 
su orientación socialista. Figueroa y colaboradores [1983] 
destacan que la eficiencia de la producción en el socialismo 
constituye un  factor fundam ental para el increm ento ince­
sante de la riqueza social y la elevación del bienestar de la 
sociedad y de cada uno de sus miembros. La im portancia de 
esta afirmación se potencia en el marco de una econom ía 
como la de Cuba, por su escasez de recursos naturales y su 
carácter de subdesarrollada.
La preocupación por los indicadores de eficiencia econó­
mica del sistema socialista en Cuba desde el punto  de vis­
ta agregado, y la evolución de esta variable como objetivo y 
condicionante del crecimiento económico, se aprecian en 
discusiones y en intervenciones de las autoridades econó­
micas y políticas del país en la década de los ochenta, a raíz 
de las señales de agotamiento factibles de identificar en la 
dinámica del proceso de acumulación en los países socialis­
tas europeos y la propia econom ía cubana [Castañeda, 1982; 
Figueroa y colaboradores, 1983].
Con base en el análisis de las características y resultados 
de la aplicación del modelo de crecimiento puesto en prác­
tica desde 1971, se analizaron varios factores y limitaciones 
enfocando el crecimiento económico y la eficiencia como 
serie residual, así como desde el punto  de vista agregado. 
En González y colaboradores [1989] se utilizan por prim era 
vez funciones de producción Cobb-Douglas para exam inar 
la eficiencia en los recursos productivos en la econom ía cu­
bana en el periodo 1960-1988. Por medio de series de tiem­
po, dem uestran la utilidad de este instrum ental teórico en 
el análisis de los factores productivos y el proceso de creci­
miento; sus conclusiones fundam entales se dirigieron a los 
problemas de las desproporciones macroeconómicas de la 
reproducción, así como a la necesidad de elevar el aporte 
del progreso científico técnico de la eficiencia del Sistema
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de Dirección de la Economía, argum entando el agotamien­
to en el tipo de reproducción de los años precedentes.
siguiendo esa línea de análisis que integra los métodos 
estadísticos y de modelación global, Martínez [1990] suscri­
be que el crecimiento económico del periodo se caracterizó 
por inestabilidades y desequilibrios desde el punto  de vista 
interno, agudizados por las condiciones del entorno inter­
nacional y la vulnerabilidad del sector externo del país. Al­
gunas de estas desproporciones, por su im portancia para el 
presente trabajo, se puntualizan a continuación.
a) El dinamismo experim entado por la econom ía cuba­
na, sobre todo a partir de 1971, se basó en una fuerte 
expansión del proceso inversionista. Sin embargo, este 
rápido increm ento de los fondos básicos no presentó 
un  efecto equivalente en su rendim iento: “Entre 1976 
y 1980, para obtener un peso adicional de producto 
final, se precisaban más de 4 pesos de increm ento en 
los medios básicos productivos”.
b )  La expansión del nivel de ocupación que perm itió el 
proceso inversionista condicionó una elevación de la 
tasa media de ocupados de 1.5 a 2.3% entre 1976 y 
1986. Sin embargo, los aum entos de este indicador ya 
se debían, desde el quinquenio anterior, al increm en­
to de ocupados en la esfera no productiva (5% prom e­
dio del periodo).
c) La creciente absorción interna, con dinámicas muy 
superiores a las del producto, determ inó, entre otras 
consecuencias, que las importaciones llegaran a dupli­
car las exportaciones.
d) La creciente participación de los fondos sociales y gas­
tos materiales de servicios colectivos, unidos con la ex­
pansión de los salarios productivos, generó una p re­
sión inflacionaria que se manifestó en un deflactor del
c re c im ie n to -0 2 .in d d  78 2 8 /0 5 /1 2  0 5 :3 7  P M  I
ANÁLISIS DEL CR ECIM IEN TO  EC O N Ó M IC O 79
consumo personal de más de 30% prom edio al térm i­
no de la década, lo cual dem ostró las restricciones de 
oferta a pesar del volumen creciente de importaciones.
e) Desde el punto  de vista del comercio exterior, se ve­
rifica que las perturbaciones externas se trasladan a 
la reproducción interna, con retardos temporales en 
direcciones e intensidades dependientes de las des­
proporciones básicas del sistema. Asimismo, al menos 
en los años posteriores a 1975, el com portam iento de 
las medidas de sustitución de importaciones se mostró 
desfavorable, lo que atenuó el esfuerzo logrado por 
los sectores exportadores y condicionó un mayor en­
deudam iento externo.
Las recom endaciones principales de este estudio se cen­
traron en la necesidad de reorientar el crecimiento exten­
sivo “generador de cuellos de botella” y potenciador de 
economías de escala hacia la eficiencia y el crecimiento ba­
lanceado, que evitara las desconexiones del crecimiento 
interno con la dem anda internacional.
Con posterioridad al shock externo por la caída del cam­
po socialista europeo, que afectó la econom ía cubana, se 
enriqueció el debate nacional sobre el modelo económico 
a seguir para garantizar fundam entalm ente la reapertura 
externa y la reanim ación de la estructura productiva (véase 
González, 1994; para una descripción de los cambios econó­
micos fundam entales entre 1991 y 1994).
A partir de una descripción de los modelos económicos 
socialistas, González [1995 y 1997] aborda el tem a del creci­
m iento de la econom ía cubana agregando las tensiones des­
de el punto  de vista político. Los retos que identifica para el 
modelo económico son la dolarización de la economía, la 
recomposición del fondo de consumo, el sector agropecua­
rio y el em pleo y organización empresarial.
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M onreal y Carranza [1997] profundizan en el análisis del 
agotamiento del modelo de acumulación extensivo durante 
el periodo 1975-1989 y la necesidad de una ruptura en el 
patrón de crecimiento. Asimismo, sintetizan los pasos indis­
pensables para este tránsito, entre los que se incluyen altos 
niveles de eficiencia, inserción del país en los circuitos in­
ternacionales de las finanzas, comercio e inversión y canali­
zar la inversión nacional y extranjera hacia los sectores eco­
nómicos que perm itan una inserción viable en el mercado 
mundial, al igual que fortalezcan el mercado interno y un 
alto grado de integración con el resto de la economía.
Respecto de los estudios asociados a la estructura del pro­
ducto y su influencia en el crecimiento, se pueden encontrar 
referencias en Rodríguez Mesa [1985], Rodríguez [1990] y 
Figueras [1999], quienes abordan el cambio estructural con­
siderando las características de la población, el crecimiento 
de los diferentes sectores conforme al total de producción y 
el desem peño del sector externo, entre otros.
Todos esos estudios coinciden en que la estructura pro­
ductiva del país y la estructura sectorial de las exportaciones 
reflejaban un  peso considerable para la agricultura y la in­
dustria azucarera, a pesar de que a partir de 1975 la atención 
fundam ental en la política económ ica se orientó a com ple­
mentar, desde el punto  de vista industrial, el desarrollo de 
los sectores tradicionales, propiciando una mejor comple- 
mentación intersectorial y el desarrollo de infraestructu­
ras básicas.
Más recientem ente, Torres [2007] concentra el análisis 
en la identificación e interpretación de los cambios en la 
estructura sectorial de la econom ía y su repercusión en el 
crecimiento económico, mediante la dinámica de la pro­
ductividad del trabajo. Se dem ostró que el movimiento de 
trabajadores en la econom ía cubana se ha dirigido, como 
prom edio durante todo el periodo, hacia las actividades de
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más baja productividad, mostrándose diferenciales de pro­
ductividad crecientes despus de 1994; esto refleja cierta in­
capacidad de los sectores más dinámicos para extender los 
beneficios del crecimiento hacia el resto de las actividades. 
Los resultados anteriores indican que, durante el periodo 
analizado (1975-2003), los cambios en la estructura produc­
tiva no han perm itido aprovechar adecuadam ente la fuerza 
laboral.
o tro s  estudios han relacionado el crecimiento con va­
riables de comercio exterior, basados en los modelos de 
crecimiento con restricción de balanza de pagos. Así, por 
ejemplo, Alonso y Sánchez Egozcue [2005] encuentran una 
elasticidad precio de las importaciones baja e inferior a la de 
las exportaciones, que concluye altam ente dependiente a la 
evolución del producto; en cuanto a las elasticidades renta, 
las exportaciones resultaron considerablem ente más sensi­
bles que las importaciones, lo que confirma la restricción 
externa del crecimiento.
Vidal y Fundora [2006], con el uso de una metodología 
econom étrica que flexibiliza las elasticidades en el tiempo, 
confirm an los resultados precedentes y además registran 
que la elasticidad del pib a las exportaciones disminuye des­
de 1985. Afirman que en la últim a década, el crecimiento 
económico cubano se ha basado en la expansión de las 
exportaciones. En la trayectoria estimada de la elasticidad- 
ingreso de la dem anda de im portaciones resalta un aum en­
to a principio de los años noventa y desde 2003 a 2005, lo 
cual es indicativo de que la econom ía cubana ha retrocedido 
en la sustitución de importaciones.
En esta misma línea, destaca la investigación de Quiñones 
[2006] en cuanto al análisis de la sostenibilidad del déficit 
en cuenta corriente. Los resultados perm itieron verificar, 
aun en el contexto inédito del periodo revolucionario de 
superávit en cuenta corriente, la necesidad de una política
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comercial activa que trunque la trayectoria de déficits cró­
nicos en el largo plazo y sitúe a la econom ía cubana en una 
pauta de crecimiento de mayores dinámicas.
Siguiendo la dirección de funciones de producción agre­
gadas, Madrid-Aris [1998] aplica la contabilidad del creci­
m iento para la econom ía cubana en el periodo 1962-1988, 
con una m uestra anual de 27 observaciones. Utiliza solo 
los factores tradicionales, capital físico y empleo. Obtiene los 
shares de los factores de la contabilidad nacional, y calcu­
la una productividad total de los factores con un  com por­
tam iento decreciente para el periodo analizado y negativo 
(-16%) para el periodo 1981-1988. También intenta verificar 
la consistencia del resultado anterior, a partir de una regre­
sión lineal con rendim ientos a escala constantes:
1n ( Y /L )  = 1n A + y t +a 1n (K /L )  + e (2.1)
Se obtiene un cambio técnico (y) de 4% para el periodo 
y una elasticidad del capital de 47%, pero no se mencionan 
los problemas en los supuestos que haya presentado la re­
gresión.
El trabajo de M endoza [2003], continuación de Mendoza- 
Álvarez [2002], utiliza una m etodología similar a la anterior 
y registra tam bién un  crecimiento prom edio de 4% en la 
productividad total de los factores; esta contribución se vuel­
ve negativa al incluir el capital hum ano en el modelo. En 
ambos casos, se utiliza contabilidad del crecimiento para el 
periodo 1960-2001 y el modelo siguiente:
yt = tt + a kt + (1 - a ) (lt + h) (2.2)
donde las variables en minúsculas reflejan tasas de creci­
miento.
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En este trabajo, la serie residual de ptf se divide por subpe- 
riodos, con el mayor decrecim iento del indicador (-11%) en 
el periodo 1990-1993. Las fluctuaciones de la ptf se explican 
por condiciones externas, con excepción del último perio­
do, en el que se les asocia a la reform a económica. De igual 
modo, se agrega un análisis econom étrico para com plem en­
tar la contabilidad de crecimiento. Se estima una regresión 
de la ptf con relación a un conjunto de variables explicati­
vas, entre las que se cuentan, además del capital hum ano, las 
exportaciones, el financiamiento externo y los térm inos de 
intercam bio, las cuales resultaron significativas con un R2 de 
45 por ciento.
En lo que podría entenderse como el antecedente directo 
de esta investigación, Doimeadiós [2006] explica los deter­
minantes del crecimiento del pib en el periodo 1971-2003, 
con base en la estimación de una función de producción 
agregada para la econom ía cubana. En este trabajo, la in­
clusión de variables de comercio exterior perm itió m ode­
lar la restricción de oferta de insumos que ha presentado 
la economía; tam bién se utilizó como un proxy para recoger 
los diferentes escenarios de coyuntura internacional. La ca­
racterística fundam ental de esa aproximación consistió en 
diversificar el cambio técnico por periodos. La siguiente 
ecuación fue estimada con múltiples puntos de ruptura para 
la econom ía cubana:1
1n Yt = a 0 + a 1 1n Kt + a2 1n ALt + y 1t1 + y2t2 + y3t3 + y4t4 + £t (2.3)
1 D e s d e  e l  p u n t o  d e  v is ta  t e ó r ic o ,  u n  m o d e lo  c o n  u n a  s o la  v a r ia b le  d e  
t e n d e n c ia ,  c o m o  e s  u s u a l  e n  la  l i t e r a tu r a  i n t e r n a c io n a l ,  im p l ic a  s u p o n e r  
e l  p a r á m e t r o  a s o c ia d o  a l  c a m b io  t é c n ic o  c o n s ta n te  d u r a n t e  la  e t a p a  a n a ­
l iz a d a .  S in  e m b a r g o ,  d e s d e  e l  p u n t o  in tu i t iv o ,  se  c o m p r e n d e  q u e  d if e ­
r e n t e s  f a c to r e s  d u r a n t e  u n  p e r io d o  a n a l iz a d o  d e  m á s  d e  4 0  a ñ o s  p u e d e n  
d e t e r m i n a r  c a m b io s  e n  e s te  p a r á m e t r o ,  p o r  s h o c k s  e x t e r n o s  o  a s o c ia d o s  a  
m o d i f i c a c io n e s  e n  la  p o l í t i c a  e c o n ó m ic a .
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donde t1 es la tendencia entre 1960 y 1985 (t6085 = 1..., 26.0..., 
0); t2, la tendencia entre 1986 y 1989 (t8689 = 0..., 1..., 4.0..., 0); 
t3, la tendencia entre 1990 y 1993 (t9093 = 0..., 1..., 4.0..., 0); 
t4, la tendencia entre 1994 y 2003 (t9403 = 0..., 1..., 10); AL, el 
producto del em pleo por los años medios de escolaridad; y 
K, el stock de capital agregado anual.
se  diferenció el cambio técnico por periodos que corres­
pondieron a la aplicación de diferentes sistemas de dirección 
de la econom ía y aplicación de política económica. Uno de 
estos periodos modeló el shock de 1990 debido a la desapari­
ción del socialismo europeo. se  verificó que la crisis de 1990 
significó un cambio de nivel en la serie del producto, al igual 
que un  cambio en la ptf, la cual es significativamente supe­
rior en los años posteriores a la reform a económ ica de 1993, 
a pesar de condiciones externas desfavorables.
En la propuesta anterior, se restringe cada intervalo al 
intercepto inicial (a 0), lo cual provoca una incorrecta espe­
cificación del modelo. O tra limitación es que se concibe el 
crecimiento como la suma de las producciones sectoriales, 
sin prestar atención a las particularidades sectoriales, por lo 
que se hace abstracción de los elementos estructurales y su 
influencia sobre el crecimiento.
En síntesis, los principales problem as recurrentes en los 
estudios de crecimiento en Cuba pueden resumirse en el 
tem a del agotamiento del modelo extensivo, la eficiencia en 
el uso de los factores de producción, la vulnerabilidad al sec­
tor externo y las complicaciones derivadas de la estructura 
productiva deform ada heredada.
Una función de producción para la economía cubana
Los resultados descritos en el estudio em pírico de una fun­
ción agregada para Cuba [Doimeadiós, 2006] inducían a
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considerar que el contexto regulatorio, m odelado antes con 
la diversificación de las tendencias, pudiera explicar el creci­
m iento de la econom ía cubana en conjunto con los factores 
tradicionales. s in  embargo, las variables de tendencia reco­
gen el cambio residual del crecimiento. Por tanto, los coefi­
cientes de las tendencias, aunque aportan cierta intuición, 
contienen una m edida de otros factores no explícitos aún, 
que influyen en el com portam iento del producto.
Las dos metodologías más usuales para la descomposición 
del crecimiento en los factores de producción y la obten­
ción de la ptf son la contabilidad de crecimiento y la esti­
mación de funciones de producción agregadas.
Recuadro 2.1. La descomposición de la ptf
La productividad total de los factores constituye un indicador del desempeño 
económico. Se define como un cociente entre la sumatoria ponderada de los 
outputs y la sumatoria ponderada de los inputs en un proceso productivo.*
^  YOí> . v -  y jPTF= X (jq , x2,..., x (2.4)
donde m es la cantidad de los bienes finales producidos, y 
cantidad de insumos.




^ w x .
(2.5)
donde w. representa el precio del factor i.
El crecimiento de la ptf se puede expresar como:
PTF+ = [Yt+1/Yt] 
PTF = X[W+I,W,X+1,xt] (2.6)
donde X  representa una función que depende de los precios y las cantidades 
de los factores.
Continúa
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Continuación
La tasa de crecimiento de la productividad total de los factores recoge la parte 
del crecimiento del producto no adjudicada al incremento de los factores pro­
ductivos: capital, trabajo e inputs intermedios. La ptf explica cualquier expan­
sión del producto ocasionada por una mejor organización de la producción, el 
papel de las instituciones o el acceso a crédito externo, entre otras variables. 
Uno de los enfoques más comunes en la literatura empírica para la medición 
de la ptf se desarrolló a partir del trabajo de Solow [1957], con base en la parte 
no observable de una función de producción.**
Yt = F (xv ..xj)
Tomando logaritmos y derivando con respecto al tiempo,
(2.7)
= S ei X¡ + CT (2.8)
donde e. es la elasticidad de la producción con respecto al factor i, y CT repre­
senta el cambio técnico, es decir, CT = din Y/dt.
En condiciones de rendimientos a escala constantes y de eficiencia técnica y 
asignativa en la producción, el incremento de la productividad en el tiempo se 
podría atribuir por completo al cambio técnico.
(2.9)
Sin embargo, en presencia de rendimientos a escala no constantes, la suma 
de las elasticidades no sumaría 1, provocando sobre la productividad un efecto 
escala que no está incluido en la medición anterior del cambio técnico. Este 
efecto puede estimarse dividiendo la elasticidad de cada factor por la elastici­
dad de escala de la función de producción (e ). Esto es:
PTF = CT + (e - 1) 2 V  xi (2.10)
Si los rendimientos a escala son constantes, el cambio técnico coincidiría con 
la productividad total de los factores.
Continúa
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Continuación
En presencia de (in)eficiencia, se debería modificar la expresión de la pro­
ductividad para permitir la medición de este efecto como el cociente entre 
la producción observada y la potencial, dado el nivel de insumos y factores 
productivos disponibles.
n e. •
PTF = CT+ (e - 1)E w xi + E (2.11)c i = i °
donde E es la derivada con respecto al tiempo de la diferencia en logaritmos 
entre el producto efectivo y el producto potencial.
* El concepto de productividad suele interpretarse como una relación entre la cantidad de producción 
y la cantidad de un input determinado, con frecuencia trabajo. Sin embargo, esto es solo un índice de 
productividad parcial o producto medio de ese factor de producción.
** Otra perspectiva para el cálculo de los índices de productividad ha sido la de los números índices 
exactos [véase Álvarez Pinilla, 2001: cap. 4].
La contabilidad del crecimiento
La prim era estimación del cambio en la ptf se debe a Solow 
[1957], quien parte de un  modelo como el siguiente:
Y = AF  K  L )  (2.12)
donde At  representa el cambio técnico neutral. Dado que 
Solow supuso la existencia de rendim ientos a escala constan­
tes y la ausencia de ineficiencia técnica, el cambio en la ptf 
coincide con el cambio técnico.
Tomando logaritmos y diferenciando la ecuación previa 
con respecto al tiempo, se obtiene:
d1nYt _d1nA t 31nF(Kt,L) dKt d lnF  (K ,L ) dLt (2.13) 
dt dt dK dt dL dt
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M ultiplicando por Kt y Lt en el num erador y denom inador 
en el segundo y el tercer términos,
dlnYt din At + d lnF(Kt,Lt) dKt Kt + d lnF(Kt,Lt) dLt Lt (2 1 4 ) 
dt dt dK dt Kt dL dt Lt
Sustituyendo
dlnF(KtLt) _ 3F(Kt,Lt) 1 y dlnF(KtLt) _ dF(Kt,Lt) 1
dK dK F(KtLt) dL dL F(KtLt)
En la ecuación 2.14, se obtiene:
dlnYt dlnA dF(Kt,Lt) 1 dK Kt dF(Kt,Lt) 1 dL Lt p  , 5,
dt = dt + dK F(Kt,Lt) dt ~Kt + dL F(Kt,Lt) ~dt~Lt ( .
Llamando a las eslasticidades de los factores Ek y EL respec­
tivamente, es decir:
E = 3F(Kt,Lt) K t y E = dF(K t,Lt) Lt (2 , 6)
k dK F(Kt,Lt) L dL F(Kt,Lt)
Y sustituyendo en ecuación 2.15 se obtiene:
dlnYt = dlnA, + E K A  + E d L -A  (2 .1 7)
dt dt k dt Kt l dt Lt
Por tanto, se puede calcular el cambio técnico de forma 
residual:
d ln A  = d lnY  e  dKt 1 e  dLt 1 (2 .18)
dt dt k dt Kt l dt Lt
Expresado en tasas de crecimiento,
T  = f - E * T ~ E' T  (2.19)
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Se obtiene el cambio técnico como un residuo algebraico 
de la relación entre las tasas de crecimiento de las variables. 
Se asumen los shares de los factores de producción a partir 
de supuestos de mercados de com petencia perfecta, espe­
cialmente maximización de beneficios PMgK = r/Py; PMgL = 
w/Py) y rendim ientos a escala constantes. En la práctica, los 
ratios de capital y empleo (PMeK, PMeL) de la contabilidad 
nacional se usan como proxies para la obtención de los shares.
U na ventaja fundam ental de esta m etodología es que las 
series utilizadas son por lo general datos existentes en el sis­
tem a de cuentas nacionales. El grado de progreso técnico se 
estima a partir de una diferencia aritmética que expresa el 
crecimiento de la productividad total de los factores.
Funciones de producción agregadas
El segundo punto  de vista em pírico alternativo consiste en 
obtener una relación estructural entre el nivel de output y un 
conjunto de variables explicativas, m ediante la estimación 
de una función de producción agregada.
1nYt = 1n^t + a  1 n ^  + |3 1nLt (2.20)
Lo habitual es suponer una especificación sencilla para el 
cambio técnico, como la siguiente:
At = ea0 + Yt por lo que 1nAt = a 0 + y t  (2.21)
En este caso, la ecuación 2.20 se puede escribir:
1nYt = a 0 + a 1nKt + 1nLt + y t  (2.22)
donde el cambio técnico neutral se puede obtener como
d ln Y t
— j f ~  = r  (2.23)
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Como se mencionó, este cambio técnico coincidiría con 
la ptf solo en condiciones de rendim ientos a escala constan­
tes y eficiencia técnica.
La desventaja fundam ental de la m etodología radica en 
los problemas de multicolinealidad encontrados en este tipo 
de regresiones [Harberger, 1996]; tales problem as condu­
cen a mayores errores estándares de los coeficientes para 
las variables independientes, lo que com prom ete la preci­
sión al estimar los parám etros poblacionales. Sin embargo, 
la ventaja es que no se requiere algún supuesto, ya que los 
parám etros se extraen de la propia regresión.
Los supuestos de maximización de beneficios y rendi­
mientos a escala constantes no necesitan cumplirse en los 
marcos de una econom ía centralm ente planificada como la 
cubana. Por este motivo, en el presente trabajo se desechó 
la m etodología de la contabilidad del crecimiento, y se favo­
reció la estimación de una función de producción agregada. 
Así, por medio de la m etodología de datos de panel, el mo­
delo a estimar es:
1nYü = 1nA tt + Pk 1nKit + A ^  (2.24)
donde Yti representa el output agregado del sector i en el pe­
riodo t; L  y K, respectivamente, el em pleo y el capital físico; y 
A , la productividad total de los factores, que recoge factores 
omitidos, para explicar aquella parte del producto que los 
factores anteriores no explican.
Por su parte, los datos de este estudio incluyen series 
temporales de los sectores y ramas de la Clasificación de 
Actividades Económicas (cae) de Cuba, para 29 años en el 
periodo com prendido entre 1975 y 2004. La econom ía se 
desagregó en siete sectores: industria prim aria,2 resto indus-
2 I n c lu y e  in d u s t r i a  a z u c a r e r a ,  a l im e n ta r ia ,  p e s q u e r a  y  b e b id a s  y  l ic o re s .
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Los datos de panel combinan las dos dimensiones tradicionalmente utilizadas 
desde el punto de vista econométrico: series temporales y corte transversal. 
La aplicación de esta metodología permite controlar la heterogeneidad inob­
servable y, por tanto, obtener estimaciones consistentes e insesgadas de los 
parámetros, ya que se puede explotar la variación temporal de los datos para 
eliminar diferencias individuales invariantes en el tiempo. Adicionalmente, en 
el estudio de manera agregada, por series temporales, se suelen ocultar ca­
racterísticas importantes del problema que se analiza.
La heterogeneidad inobservable se relaciona con aquellas variables que 
no se pueden incluir en el modelo como explicativas de las variaciones en la 
variable dependiente. En un modelo típico,
Y, = a + A Xu + y Z¡t + £¡t M
donde Z.t y X¡t no están correlacionadas. La aplicación de mínimos cuadrados 
ordinarios (mco) a la ecuación anterior permite obtener estimadores insesga- 
dos y consistentes de los parámetros del modelo. Sin embargo, si la variable 
Z no es observable, o es imposible su inclusión en el modelo, y se estima la 
ecuación con la variable Z omitida, se obtendrá una estimación sesgada e 
inconsistente de A, de acuerdo con los resultados de Griliches [1957].
Y  = a + A Xi, + V¡t donde V¡t = + Y Z¡t (2 26)
La heterogeneidad inobservable se recoge en un modelo con datos de pa­
nel en los a. y los v t- Los a., denominados efectos individuales, representan 
los coeficientes de todas las variables omitidas del modelo, que toman valores 
diferentes para cada individuo pero son invariantes en el tiempo.
Los V, denominados efectos temporales, expresan los coeficientes de todas 
las variables excluidas que adoptan valores diferentes para cada periodo de 
tiempo considerado; pero que, sin embargo, son invariantes entre individuos.
El uso de modelos que contemplan la heterogeneidad inobservable en la 
estimación econométrica presenta dos ventajas importantes: reducir los ses­
gos que se derivan de la omisión de variables relevantes inobservables en la 
estimación y obtener una estimación de Z, es decir, del efecto de las variables 
omitidas.
Efectos individuales:
En un modelo básico como el de la ecuación 2.25, se supone un comporta­
miento común para todos los individuos a lo largo del tiempo (a). Este modelo
Continúa
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Continuación
se flexibiliza suponiendo que la constante de la ecuación varía para cada in­
dividuo (2.26). Al existir un mayor número de observaciones con parámetros 
comunes, estos pueden estimarse con más eficiencia.
y u = ai+ fíklnK¡t +A¡lnLu + At + £it donde Att = eai +At (2.27)
Los efectos individuales (a) pueden considerarse fijos o aleatorios.
En el modelo de efectos fijos, los términos independientes distintos para cada 
individuo ai son estimados como coeficientes adicionales que se pueden 
calcular junto a los coeficientes fí. Este modelo se denomina también modelo 
de variable dummy porque puede expresarse como:
y a= ¿ aiDit+ A ln Kit + A i ln Lit + A t+* u (2.28)
i=1
donde Dtt es un vector de variables dummy. Por tanto, hay una variable dummy 
por cada individuo, que tomará el valor 1 para las observaciones correspon­
dientes a ese individuo, y 0 para las observaciones correspondientes al resto. 
Si el término de efectos individuales a. está compuesto por una variable 
aleatoria inobservable y no correlacionada con las variables independientes, 
se considera un modelo de efectos aleatorios.*
y tt =a¡+/SklnKu +/9¡lnLu + a , + £it donde a, = a +a , (2.29)
La decisión de cuál modelo aplicar depende de si los efectos mantienen o no 
correlación con las variables explicativas. Se recomienda llevar a cabo un test 
sobre la existencia de dicha correlación [Hausman y Taylor, 1981]. Comprobada 
la correlación entre los a .y las X  con el modelo de efectos individuales fijos 
se obtienen estimaciones insesgadas y consistentes de los parámetros; sin 
embargo, si se comprueba la independencia de las variables explicativas con 
el vector de efectos individuales, se logran estimadores más eficientes con el 
modelo de efectos aleatorios.**
Efectos temporales
El tratamiento de los efectos temporales en un modelo de datos de panel pue­
de también abordarse diferenciando efectos fijos y aleatorios, como se explicó 
antes para los efectos individuales. Sin embargo, en el caso de estimaciones
Continúa
c re c im ie n to -0 2 .in d d  92  2 8 /0 5 /1 2  0 5 :3 7  PM
a n á l i s i s  d e l  c r e c i m i e n t o  e c o n ó m i c o 93
Continuación
de funciones de producción, el efecto temporal tiene una interpretación espe­
cial, al relacionarse con el cambio técnico.
A partir de la ecuación 2.24, se pueden modelar los efectos temporales 
introduciendo términos de tendencias lineales o cuadráticas, suponiendo efec­
tos fijos temporales (que equivaldría a la estimación con dummies temporales) 
o suponiendo efectos temporales aleatorios.
a) Efectos lineales A. = é1,+Yit
In Yt  =\at + pk ln Klt + & n Llt + yt + slt (Z30)
donde el cambio técnico neutral se puede obtener como d ln Yt = y
dt
b) Efectos lineales y cuadráticos Att = ea‘+7it+n‘
ln Y¡t = a¡ +fikln Kt  + Æln L„ + 7 1 +V2Í2 +eu (231)
donde el cambio técnico neutral se puede obtener como dln Yt  = yl + 2y2
m dta,+^uA
c) Efectos dummies temporales Au = e, M
m
ln Y u = a, +pk ln Klt + ln Llt + + eu (2.32)
donde el cambio técnico neutral se puede obtener como dln Y,t  = u,
dt
d) Efectos aleatorios temporales Att = ea,+?t
ln Y,t = a, + Ptln K ,, +fr ln4  + U  +£It (2 33)
donde el cambio técnico neutral se puede obtener como dln Y,t  = u,
dt ^
* El modelo de efectos aleatorios implica la aceptación de algún supuesto adicional sobre la distri­
bución de los residuos.
" Al introducir en el modelo los a. como variable explicativa, la capacidad explicativa del resto de 
variables (observables) disminuye sustancialmente dada la elevada capacidad explicativa de los a
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tria,3 construcción, agricultura,4 transporte y comunicacio­
nes, comercio y servicios.
La variable dependiente son las series de producto inter­
no bruto sectorial (pibí), expresado en millones de pesos 
a precios constantes del año 1981. Estas series no estaban 
disponibles en los anuarios anteriores a 1990, por lo que 
se requirieron algunas transformaciones a las series del pro­
ducto social global sectorial disponibles en el periodo 1975­
1989. Los cálculos efectuados para la construcción de esta 
serie consistieron en aplicar (retrospectivamente) la diná­
mica de la producción neta del periodo 1975-1989, al pib de 
cada sector de 1990. La producción neta sectorial se obtuvo 
deduciendo el consumo productivo de la producción bruta 
sectorial, a precios del productor.
En la m etodología de contabilidad nacional anterior el 
sector servicios era considerado esfera no productiva, por 
lo que no tenía asociada producción neta. En este caso, se 
estimó a partir de la suma del salario devengado de la esfera 
no productiva y la depreciación de este sector.5
A continuación se describen las variables independientes 
adoptadas en el análisis empírico: stock de capital, em pleo y 
capital humano.
Stock de capital (K)
Para obtener el stock de capital (K) se realizaron algunas 
transformaciones, ya que la inform ación necesaria no está 
disponible en las estadísticas oficiales para todo el periodo.
3 S e  a g r e g ó  e n  e s te  s e c to r  a l  r e s to  d e  la  i n d u s t r i a  ( n o  p r im a r ia )  y  o tr a s  
a c t iv id a d e s  p r o d u c t iv a s  d e  la  CAE.
4 E ra  i n t e n c i ó n  d e l  e s tu d io  d e s a g r e g a r  la  a g r i c u l tu r a  e n  c a ñ e r a  y  n o  
c a ñ e r a ,  p e r o  n o  f u e  p o s ib le  p o r  f a l ta  d e  in f o r m a c ió n .
5 H id a lg o  y  T a b a re s  [1 9 9 2 ]  p r o p u s i e r o n  in c o r p o r a r  a  la  r e c o n s t r u c c ió n  
d e  e s te  s e c to r  10 %  d e  c o n t r ib u c ió n  d e  la  e s fe r a  n o  p r o d u c t iv a  p a r a  la  
s e g u r id a d  s o c ia l .
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Esta variable es compleja de cuantificar, al ser resultante de 
una com binación de flujos de inversión y depreciación, y 
verse afectada por la tasa de supervivencia de los activos fi­
jos. El método más acostum brado para este tipo de estima­
ciones es el m étodo del inventario perm anente (mip), el cual 
recurre a series de inversión y supuestos sobre una distribu­
ción de supervivencia de los activos, así como a una función 
de depreciación.
U na serie de capital por este m étodo habría requerido 
contar con datos de inversión bruta de al menos 20 años 
previos al año de inicio del presente análisis (es decir, desde 
el año 1955), lo cual resultó imposible. Por este motivo, el 
intervalo de las series entre 1975 y 1986 se logró m edian­
te el m étodo de inventarios de activos físicos, basado en la 
elaboración de censos completos de activos fijos; este méto­
do resulta muy conveniente por su precisión para controlar 
la efectividad de otro tipo de estimaciones, sobre todo en 
algunos tipos de activos como la vivienda. Sin embargo, es 
extrem adam ente costoso y por ello de poco uso en el ámbito 
internacional.
En el caso cubano, la pasada metodología de la contabili­
dad nacional de balances materiales, utilizada en Cuba hasta 
1989, brinda una ventaja estadística. En este sistema de ba­
lances, se publicaban directam ente las cifras relativas a los 
fondos de acumulación y balance del stock de capital fijo, con 
los aumentos y disminuciones anuales de activos fijos.
En 1975, la Ju n ta  Central de Planificación, actual Minis­
terio de Econom ía y Planificación, elaboró un  censo gene­
ral de activos fijos que perm itió contar con un stock neto de 
capital inicial por sectores para cálculos futuros. A partir 
de esta estimación y con base en el stock de capital del año 
1975, se publicó el indicador anual hasta 1986.
Kt = Kt1 + (FBKFt - CCF) - Bajast (2.34)
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donde Kt es el stock de capital en el periodo corriente; FBKF, 
la formación bruta de capital fijo; CCF, el consumo de capi­
tal fijo, y Bajas, los activos fijos que se desechan y dejan de 
depreciarse desde ese momento.
A partir de 1986 y hasta 2004, se necesitó estimar por el 
m étodo del inventario perm anente [Fundación BBV, 1998], 
del cual existen diferentes formas de aplicación. En todos 
los casos, el stock de capital bruto al final de cada año es la 
suma de las inversiones pasadas deducidos los retiros, con­
secuencia del límite de la vida útil de los activos. El stock de 
capital neto se calcula al corregir la serie anterior por la de­
preciación acumulada.
Existen diferentes especificaciones de la aplicación del 
método, dependiendo de las funciones de supervivencia y 
depreciación de los activos que se asuman. De m anera adi­
cional, se debe contar con una estimación del stock de capi­
tal inicial, cuya precisión es relevante para conseguir el resto 
de la serie. En este hecho radica su principal desventaja.
Alternativamente, con el objetivo de prescindir de datos 
iniciales, se podría asumir un stock inicial igual a cero. para 
ello, se requerirían series de inversión suficientem ente lar­
gas que superen la máxima vida útil de los activos, lo cual 
tam bién conlleva una desventaja, pues no suelen estar al al­
cance series de inversión anteriores a 1960.
En este trabajo se consideró el stock neto de capital de 
1986 como el inicial (K0). El resto de la serie se completó por 
procedim ientos alternativos del mip, con base en las series de 
inversión agregadas que se tom aron de las publicaciones 
de la Oficina Nacional de Estadísticas (one), ya mencionadas.
Conforme al m étodo iterativo de Benhabib y Spiegel 
[1994]:6
6 E s ta  e c u a c ió n  e s  so lo  u n a  p a r t e  d e  la  m e to d o lo g ía  u t i l iz a d a  p o r  lo s  
a u to r e s ,  d a d o  q u e  e l lo s  t i e n e n  q u e  e s t im a r  e l  s to c k  d e  c a p i ta l  in ic ia l ,  lo  
c u a l  a q u í  n o  r e s u l tó  n e c e s a r io .
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t - 1
Kt = K0 (1 - ô )  + (1 - ô )  - * (2.35)
i = 1
donde K0 representa el stock de capital inicial; I, la inversión 
corriente, y ô, la tasa de depreciación que se asume.
Para determ inar en qué grado los activos fijos se deprecia­
rán en relación con su edad, se puede asumir una deprecia­
ción regresiva, progresiva o lineal. Aquí, se asumió una tasa de 
depreciación (d) constante por falta de alguna otra inform a­
ción que sugiriera una depreciación creciente o decrecien­
te. Benhabib y Spiegel [1991] efectúan estas estimaciones 
para 134 países asumiendo una tasa de depreciación de 7 
y 10%, con lo cual obtienen un coeficiente de 98% de co­
rrelación entre ambas. Otros trabajos , m anejan una tasa de 
depreciación de 4% [Benhabib y Spiegel, 1994; Myro, Pérez 
y Colino, 2003; Oliveira y García, 2004; Kamps, 2006].
En el presente trabajo, se consiguió la serie de stock de 
capital agregado para la econom ía entre 1987-2004 con tasas 
de depreciación de 4 y 7%, las cuales arrojaron un coeficien­
te de 95% de correlación entre ambas series.
Para las series sectoriales, se m antuvieron los supuestos 
de depreciación lineal, pero se asumieron diferentes tasas de 
depreciación por sectores. En el periodo 1960-1975 se usa­
ron las tasas de depreciación prom edio de cada sector. En el 
cuadro 2.1 se m uestran los valores para cada uno de ellos.





Transporte y comunicaciones 5
Comercio 4
Servicios 3
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Oliveira y García [2004], también a partir de un  stock de 
capital inicial, usan una expresión mucho más simple en 
cuanto al cálculo de la depreciación.
K  + 1 -  K  a  - «) + i , (2.36)
Se realizaron estimaciones con esa expresión y así se ob­
tuvo un coeficiente de 98% de correlación. Ambas expre­
siones [Benhabib y Spiegel, 1994; Oliveira y García, 2004] 
dem ostraron m ucha similitud en los resultados, al alcanzar 
coeficientes de correlación de 99% entre las series produci­
das con iguales tasas de depreciación. Dada la poca diferen­
cia entre ambas expresiones y guiados principalm ente por el 
criterio de simplicidad, se decidió optó por la expresión de 
Oliveira y García [2004].7
Las series de capital a precios corrientes fueron deflacta- 
das8 para estimar el stock neto de capital a precios constan­
tes de 1981.
Empleo (L)
El núm ero de ocupados en el sector civil, disponible en la 
Oficina Nacional de Estadísticas para todo el periodo de 
análisis, no resulta adecuado para el presente estudio. Los 
problemas de desempleo friccional o cíclico, que ocasionan 
problemas de subempleo, no se reflejan en la serie como 
una reducción del núm ero de ocupados, lo cual puede dis­
torsionar los resultados. Tal particularidad impide interpre-
7 V é a s e  a n e x o  2.1 p a r a  a p l ic a c ió n  d e l  m é to d o  d e  in v e n ta r io s  p e r m a ­
n e n t e s  s in  s to c k  d e  c a p i ta l  in ic ia l  u t i l i z a n d o  u n a  f u n c ió n  d e  s u p e rv iv e n c ia  
d e  lo s  a c tiv o s  f ijo s  d e  m u e r t e  sú b ita .
8 S e  to m ó  la  s e r ie  d e  d e f la c to r e s  d e l  p r o d u c to  q u e  se  o b tu v o  d e l  c o c ie n ­
te  d e l  pib c o r r i e n t e  e n t r e  e l  pib a  p r e c io s  d e l  a ñ o  1 9 8 1 , c o n s e g u id a s  a m b a s  
d e  e s ta d ís t ic a s  d e  la  O f ic in a  N a c io n a l  d e  E s ta d ís t ic a s .
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tar esta variable como la cantidad de fuerza de trabajo aso­
ciada a la producción de bienes y servicios.
En un  intento por minimizar el problem a relativo al sub- 
empleo, se tomó la suma del núm ero de trabajadores en el 
sector no estatal y el prom edio de trabajadores por ramas de 
la econom ía en el sector estatal. El prom edio de trabajado­
res no incluye a los trabajadores alejados tem poralm ente de 
su puesto de servicio por cualquier motivo (embarazo, acci­
dente laboral, prestando labor en otras entidades), y sí con­
tem pla al personal de otras entidades que presta servicios en 
la unidad en cuestión. Estos datos se recogieron de las publi­
caciones disponibles de la Oficina Nacional de Estadísticas.
Capital hum ano (H)
De acuerdo con M endoza [2003], como proxy de la variable 
capital hum ano se consideraron los años prom edio de es­
colaridad de la fuerza de trabajo (de 15 a 64 años), confor­
me a estimaciones del Instituto Nacional de Investigaciones 
Económicas (inie). El autor extrajo dicha serie utilizando los 
resultados de Fernández de Bulnes [2003] y las tasas de cre­
cimiento implícitas en los cálculos de Barro y Lee [2001] y 
Cohen y Soto [2001].
Ese índice, aunque de uso difundido en estudios sobre el 
tema, tiene un  alcance limitado al no incluir estudios de es- 
pecialización posgraduada, cuya relación con la innovación 
y el producto pudiera ser notoria. Otras variables proxies 
del capital hum ano son las relacionadas con los gastos de 
investigación y desarrollo, nutrición, m ortalidad y natalidad; 
una limitación adicional es que no se cuenta con esta infor­
mación desagregada por sectores.
U na especificación alternativa, por tanto, consiste en usar 
una variable que sintetice la cantidad y calidad del empleo. 
La variable se construyó m ultiplicando los años prom edio 
de escolaridad por la variable empleo, con lo que se calcu-
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laron los años totales de escolaridad de la población ocupa­
da (AL). Esta especificación evita posibles problemas de mul- 
ticolinealidad, dada la alta correlación entre ambas variables 
(coeficiente de correlación parcial de 98 por ciento).
En el cuadro 2.2 se ofrecen las estadísticas descriptivas de 
las variables consideradas en el estudio.
Cuadro 2.2. Estadísticas descriptivas de las variables
Variable PIB K AL
Media 2 291.7 4 117.8 4 702.3
o 1 327.1 2 764.7 3 332.4
Máximo 5 573.4 12 644.7 15 155.2
Mínimo 457.4 565.9 1 047.0
Estimación de la función agregada con datos de panel
Aquí se describen los modelos empíricos estimados, se com­
prueba su validez y se analizan los resultados obtenidos. El 
modelo básico es una función de producción agregada. 
Como se comentó, la form a funcional utilizada es una Cobb- 
Douglas con cambio técnico neutral (ecuación 2.12), cuya 
expresión en logaritmos es:
1nYü= a  + p  1nKü + P, lnA Lü + Yt + Eü (2.37)
donde el subíndice t representa el tiempo; i, los sectores en 
que se dividió la econom ía cubana; a . los posibles efectos 
sectoriales; Y, el pib real; K, el capital físico; AL, el empleo 
increm entado por los años de escolaridad (H), y t, una ten­
dencia (t = 1,..., 29) que in tenta recoger el posible cambio 
técnico neutral durante el periodo 1975-2004.
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El modelo básico (modelo 2.1) se estimó con supuestos 
alternativos de ausencia de efectos individuales, efectos fi­
jos sectoriales (modelo 2.1a) y efectos aleatorios sectoriales 
(modelo 2.1b) (véase Anexo 2.2). Los resultados se mues­
tran en el cuadro 2.3.
La estimación del modelo 2.1 sin efectos individuales, al 
igual que las especificaciones 2.1a y 2.1b, presentaron pro­
blemas de norm alidad y autocorrelación.
La especificación propuesta sin efectos individuales solo 
explicaba 19% del com portam iento de la variable depen­
diente. La explicación del modelo con efectos fijos se elevó a 
84% y tam bién se obtuvo una mejor especificación, a juzgar 
por la disminución del criterio Akaike. Los coeficientes de 
los factores resultaron significativos y en el rango esperado 
desde el punto  de vista teórico. El modelo 2.1b, con efectos 
individuales aleatorios, mostró un bajo poder de explicación 
del modelo, y los coeficientes y su significatividad fueron si­
milares a los del modelo 2.1a.
Cuadro 2.3. Función de producción con tendencia lineal
Variable Modelo 2.1* Modelo 2.1a Modelo 2.1b
Constante 4.31 2.97
(7.753)*" (4.504)
1nK -0.034 0.23 0.22
(-0.741) (3.662) (3.593)
1nAL 0.44 0.35 0.35
(6.421) (3.431) (3.602)
t -0.005 -0.008 -0.008
(-0.920) (-3.024) (-3.188)
R2 0.189 0.839 0.262
Akaike 1.697 0.135
D-W 0.037 0.191 0.186
* Todas las estimaciones se realizaron con coeficientes corregidos por heterocedasticidad. 
** Los valores entre paréntesis representan los valores del estadístico t.
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Como se com entó, la determ inación de la especificación 
más adecuada para la modelación de los efectos individua­
les depende de si estos no están correlacionados con las va­
riables independientes. En ese caso el modelo que arroja­
ría estimadores consistentes y eficientes sería el modelo de 
efectos fijos aleatorios. Para este contraste, se suele aplicar la 
prueba de Hausman, cuya hipótesis nula es que los efectos 
no m antienen correlación con las variables explicativas. En 
el caso del modelo 2.1b, el valor del estadístico de Hausman 
fue de 2.65, con una probabilidad asociada de 0.44, lo que 
implicó una mejor especificación con efectos individuales 
aleatorios. No obstante, teniendo en cuenta el bajo poder 
de explicación del modelo con efectos aleatorios y la estabi­
lidad de los coeficientes calculados, en el presente estudio se 
optará por los efectos individuales fijos.
Por su parte, en cuanto al cambio técnico, se exploraron 
varias variantes para determ inar la mejor m anera de incor­
porar los efectos temporales.
Término de tendencia lineal
En la estimación de funciones de producción con tendencia 
lineal, es usual obtener un  signo positivo en el coeficiente 
que acom paña a la tendencia, lo cual indica un  cambio téc­
nico positivo en el tiempo. Nótese que en los casos anterio­
res (modelos 2.1a y 2.1b) un signo negativo en el cambio 
técnico puede sugerir una incorrecta modelación de esta 
variable o una señal de que, en el caso de la econom ía cuba­
na, el cambio técnico ha sufrido una tendencia decreciente. 
Aunque esta interpretación es contraintuitiva, es explicable 
a partir del shock que recibió la econom ía cubana desde fina­
les de la década de los ochenta.
Términos de tendencias lineal y cuadrática
Esta especificación responde al propósito de flexibilizar la 
modelación del cambio técnico. Un signo negativo en la ten­
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dencia cuadrática indicaría que el increm ento del cambio 
técnico en el tiempo es decreciente.
1nYu = a t + Pk 1nKu + Pi 1nALu + Yi t + Y 2^  + £ü (2.38)
Con esta transformación, m anteniendo los efectos fijos o 
aleatorios individuales, los factores de producción conserva­
ron la validez de sus coeficientes. El R2 y el criterio Akaike 
m ejoraron ligeramente. La tendencia lineal sostuvo un  co­
eficiente negativo. El signo positivo de la tendencia cuadrá­
tica indica que la disminución del cambio técnico tiende ser 
cada vez menor, es decir, indica la recuperación de la econo­
mía (Anexo 2.3). En el cuadro 2.4 se ofrecen los resultados 
correspondientes al modelo 2.2a.
Cuadro 2.4. Función de producción con tendencia lineal y cuadrática (modelo 2.2a)
1nK InAL t t2
0.35 0.46 -0.05 0.001
(4.620) (4.267) (-3.211) (2.737)
Obs. R2 Akaike D-W
203 0.845 0.106 0.20
Efectos temporales fijos (dummies temporales)
Los efectos individuales tam bién pueden ser temporales, ya 
sean fijos o aleatorios. La inclusión de efectos temporales 
fijos correspondería a una especificación similar a dummies 
temporales para cada año del periodo.
n
1nYt = a  + p k 1nK,t + Pi 1nALu + ^ Y pt + £ü (2.39)t = 1
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donde Dt toma valores 1 para el año correspondiente entre 
1975-2004.
La ventaja de flexibilizar el coeficiente asociado al cambio 
técnico consiste en la posibilidad de levantar el supuesto del 
crecimiento lineal de esta variable. Así, se extrae un coefi­
ciente que representa el desplazamiento anual de la función 
de producción. Sin embargo, los efectos estarían m odelan­
do la influencia de las variables invariantes por los indivi­
duos que sí ejercen influencia en la evolución del producto 
en el tiempo. En el cuadro 2.5 se ofrecen los resultados de la 
estimación del modelo 2.3a.




Obs. R2 Akaike D-W
203 0.910 (-0.185) 0.157
Se com probó la norm alidad de los residuos a partir de la 
prueba de Jarque y Bera; pero se encontraron problem as de 
autocorrelación entre los residuos, conforme a los resulta­
dos de la prueba de Durbin-Watson. La violación del supues­
to de no autocorrelación entre los errores afecta la eficien­
cia de los estimadores lim itando el proceso de inferencia 
estadística, pero no afecta la insesgadez de los estimadores. 
El problem a es usual en paneles con predom inio de la di­
mensión temporal. La introducción de variables rezagadas 
no procede en este tipo de modelos en los que se estiman 
relaciones de largo plazo entre las variables (Anexo 2.4).
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Análisis e interpretación de los resultados
Conforme a los resultados anteriores, se seleccionó el mo­
delo 2.3a con efectos individuales y temporales fijos. Nótese 
que, al incorporar la inform ación sectorial, las elasticidades 
de los factores productivos capital y trabajo cualificado va­
rían en su im portancia relativa respecto del estudio con la 
m etodología por series de tiempo [Doimeadiós, 2006]. El 
cambio más significativo es la disminución de la elasticidad 
del capital de 0.63 a 0.32, que puede explicarse por la reduc­
ción del periodo muestral. El quinquenio 1970-1975 que se 
omite en el estudio fue fundam ental en el proceso de indus­
trialización y, por ende, de utilización intensiva en capital 
físico. De m anera análoga, la elasticidad del producto con 
respecto al em pleo calificado resultó de 36% frente a 24% 
obtenido antes. En esta diferencia debe haber influido la 
reconstrucción de la serie de empleo a partir del prom edio 
de trabajadores y no del núm ero de ocupados.
El cuadro 2.6 m uestra los efectos individuales derivados 
de las estimaciones anteriores. Desde el punto  de vista es­
tadístico, los efectos individuales m odelan un intercepto o 
constante de la regresión para cada sector, es decir, definen 
un  nivel autónom o del producto por sector, que no depen­
de de las variables explicativas. Nótese que esta variable 
m odela la influencia de otros elementos característicos de 
cada sector invariantes en el tiempo, que puedan explicar, 
en conjunto con el resto de los factores propuestos, un  com­
portam iento del producto.
En la interpretación de los valores explicados, resulta in­
teresante que solo los sectores de la industria primaria, co­
mercio y servicios parten  de interceptos superiores al valor 
medio de la economía. Este nivel autónom o superior puede 
relacionarse con el carácter transable de los productos de­
rivados de dichos sectores. Obsérvese que los productos de
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Cuadro 2.6. Efectos individuales sectoriales







Transporte y comunicaciones -0.525 1.59
Comercio 1.064 3.18
Servicios 0.153 2.27
exportación de la econom ía cubana han correspondido fun­
dam entalm ente a los tres sectores señalados. Una form a de 
dem ostrar la relación entre los efectos fijos sectoriales y su 
condición transable sería incluir las exportaciones o la pro­
porción de las exportaciones con respecto al producto como 
variables explicativas adicionales; pero no se dispone de esta 
inform ación desagregada por sectores. Por otro lado, llama 
la atención que la agricultura presente el m enor de los efec­
tos, cuando cabe suponer que la econom ía cubana exhiba 
ventajas de producción en este sector, por las condiciones 
naturales y de especialización.
Un ejercicio interesante a partir del modelo estimado es 
el cálculo de un índice de eficiencia sectorial9 a partir de 
los efectos individuales obtenidos. El índice trabaja con las 
diferencias entre los efectos individuales de cada sector con 
respecto al máximo de ellos. El sector de mayor efecto in­
dividual se tom aría como referencia con un índice de 1; el
9 Nótese que se trata de un índice preliminar de eficiencia, que traba­
ja con el nivel autónomo de la función de producción. Sin embargo, se 
obtienen estimaciones más rigurosas de eficiencia, como componente de 
la productividad de los factores, a partir de la estimación de una frontera 
estocástica para cada sector.
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resto de los índices representa la proporción de la eficiencia 
de cada sector con relación al más eficiente.
¡Et = gK - max“¿ (2.40)
Obsérvese que este índice recoge la heterogeneidad indi­
vidual, por lo que explica las diferencias o características en­
tre los sectores y no precisamente de eficiencia en el uso de 
los recursos. Por tanto, los sectores más intensivos en capital 
o en trabajadores presentarán un índice menor.
En la estimación a partir de ese cálculo, se encontró que 
el sector de mayor eficiencia es el de comercio, que compila 
los datos de gastronom ía y comercio interior; el sector más 
próxim o sería el de la industria primaria; y los sectores con 
el m enor índice son la agricultura, el transporte y la cons­
trucción. El cuadro 2.7 resume los resultados.
Cuadro 2.7. Índice de eficiencia sectorial





Transporte y comunicaciones 0.20
Comercio 1
Servicios 0.40
Con los coeficientes producidos al estimar la función de 
producción (modelo 2.3a), se puede analizar la contribu­
ción prom edio de cada factor al crecimiento, mediante un 
modelo básico de contabilidad de crecimiento.
c re c im ie n to -0 2 .in d d  1 07  2 8 /0 5 /1 2  0 5 :3 7  P M  I
108 EL CR EC IM IEN TO  E C O N Ó M IC O  EN  CUBA
Expresada la función de producción en tasas de creci­
miento, el crecimiento del pib debe ser igual al crecimien­
to de los factores multiplicado por sus elasticidades, más el 
crecimiento de la ptf (véase ecuación 2.19). Así, las elastici­
dades se corresponden con los coeficientes estimados con 
anterioridad. El crecimiento de la ptf se calcula de m anera 
residual, después de deducir del crecimiento del producto 
la contribución de los factores.
pTF  = Y_- 0.31 K - 0.36 AL  (2.41)
Y K  AL
Con esta metodología, se determ ina la contribución de 
cada factor y de la ptf al crecimiento anual del producto. 
En el cuadro 2.8 se exponen el crecimiento medio del pro­
ducto y la contribución prom edio de cada variable a este
crecimiento. Las etapas se corresponden con los intervalos 
seleccionados tom ando en cuenta etapas particulares de la 
historia económ ica del país. Nótese que, con este método, 
la serie de la ptf lleva incluidos los residuos estadísticos 
(errores) relativos a la regresión de la función agregada.10
Cuadro 2.8. Contribución de los factores al crecimiento del pib
Periodos Crecimiento del pib K AL PTF
1975-1985 6.45 1.70 2.56 2.19
1986-1989 0.52 1.99 1.25 -2.71
1990-1993 -10.03 -0.57 0.41 -9.87
1994-2003 3.33 -1.52 0.27 4.58
10 A  p a r t i r  d e l  m o d e lo  d e  p a n e l  e s t im a d o  c o n  t e n d e n c i a  c u a d r á t i c a  
( 3 .2 ) ,  la  ptf se  e s t im a  ta m b ié n  p o r  lo s  c o e f ic ie n te s  d e  la s  t e n d e n c ia s  p a r a  
l a  t e n d e n c i a  l in e a l  y  c u a d r á t i c a  e n  la  r e g r e s ió n  P TF a = y 1 + 2 y 2t = -0 .0 4 6  + 
2 * 0 .0 0 1 * t.
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En la prim era etapa analizada, 1975-1985, el crecimiento 
se debió fundam entalm ente a la acumulación de los factores 
productivos. En estos años se fortalecen las relaciones con el 
campo socialista y se realizan numerosas inversiones tanto 
en industrialización y mecanización de procesos agrícolas, 
como en educación. En el intervalo de 1986 a 1989, a pesar 
de participaciones similares de los factores, la disminución de 
la productividad total de los factores adquiere relevancia 
como explicación de la caída del producto prom edio;11 qui­
zá porque el modelo de crecimiento de las décadas prece­
dentes, basado en la acumulación de factores, sin ganancias 
notables en productividad, estaba sufriendo un  agotamien­
to.12 La crisis que afectó a la econom ía en 1990, ocasionada 
por el shock externo, se refleja en la im portante disminución 
de la ptf en el periodo. Esto explicaría tam bién la repercu­
sión negativa del stock de capital físico, cuyo financiamiento 
procedía del campo socialista. La últim a etapa se caracteri­
zó por una estrategia de descentralización de las decisiones 
económicas, inserción en los mercados internacionales, re­
estructuración de la producción y, por tanto, de las expor­
taciones y mayores espacios al mercado dentro del propio 
modelo socialista. El aum ento de la ptf es significativo, se­
gún este ejercicio, y a él se atribuye el crecimiento positivo 
de todo el periodo, a pesar de la contribución aún negativa 
del capital físico.
De los resultados previos derivan dos reflexiones in tere­
santes. La prim era de ellas tiene que ver con la disminución 
del impacto positivo de la variable em pleo en el producto. 
U na razón para explicar el com portam iento decreciente de
11 V é a s e  D o im e a d ió s  [2 0 0 6 ] p a r a  u n  e je r c ic io  d e  c o n ta b i l id a d  d e  c r e ­
c im ie n to  c o n  e l  c r e c im ie n to  d e  la s  im p o r ta c io n e s ,  e n  e l  q u e  se  a ís la  e l 
e f e c to  d e  la  d is m in u c ió n  d e  la s  im p o r t a c io n e s  y  la  d is m in u c ió n  d e  la  ptf 
s o b r e  e l  c r e c im ie n to  e n  e l  p e r io d o  1 9 8 6 -1 9 8 9 .
12 E l te m a  h a  s id o  e s tu d ia d o  e n  s e n t id o  t e ó r ic o  p o r  G o n z á le z  [1 9 9 7 ]  y 
C a r r a n z a ,  M o n r e a l  y  G u t ié r r e z  [1 9 9 5 ] , e n t r e  o tro s .
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rendim ientos que revela este ejercicio pueden relacionarse 
con las restricciones de capital y tecnología que perm itan el 
uso adecuado de las ganancias de especialización del factor 
en el periodo. U na segunda causa puede estar asociada a 
la estructura del empleo; es decir, se ha producido un cre­
cimiento del empleo en las ramas con crecimiento menos 
dinámico de la productividad, lo cual se ajusta a lo que la 
teoría reconoce como una penalización al crecimiento [To­
rres, 2007].
U na últim a explicación se refiere a las propias limitacio­
nes del indicador utilizado, ya comentadas. Nótese que al 
en tender el capital, humano como la adquisición de habili­
dades y medirlo por los años prom edio de escolaridad, su 
relación con el crecimiento se reduce a la dim ensión edu­
cacional y desestima impactos derivados de la experiencia 
laboral, la especialización posgraduada y el rendim iento so­
cial, entre otros.
En la econom ía cubana, la variable em pleo adquiere una 
nueva dim ensión a partir de los objetivos sociales de su pro­
yecto económico. Las fluctuaciones en el empleo asociadas 
a desempleo cíclico o estructural en economías capitalistas 
se asumen im plícitam ente en el fenóm eno del subempleo, 
con lo que el salario adquiere una función de seguro social. 
Como mecanismo social com pensatorio a las oscilaciones 
del producto, en particular durante el periodo posterior a 
1990, en el que la econom ía ha enfrentado una coyuntura 
tan desfavorable, es meritorio el intento por minimizar los 
efectos sobre el em pleo y el nivel de vida de los trabajadores; 
pero, desde el punto  de vista metodológico, la serie de ocu­
pados resulta inapropiada para estudios estadísticos referen­
tes a la productividad parcial o total.
La segunda reflexión se refiere al cambio en el patrón 
de crecimiento de la econom ía cubana, que parece haber 
transitado de un  modelo económico basado en la acumula­
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ción de factores, propio de los años anteriores a 1990, a uno 
basado en ganancias de productividad a partir de ese año, 
lo cual numerosos estudios desde el punto  de vista teórico 
ya habían confirmado a inicios de la década pasada. Este 
modelo, basado en un uso extensivo de factores productivos, 
era propio de algunas experiencias socialistas europeas, y en 
el caso de la econom ía cubana se sostuvo por el contexto de 
relaciones comerciales y de financiamiento favorables con 
el campo socialista. La propia literatura nacional ha refe­
renciado el agotamiento de dicho modelo en términos de 
rendim iento productivo, que se aceleró con el cambio en el 
contexto internacional de la crisis de los noventa.
De ese modo, los resultados del ejercicio de contabilidad 
de crecimiento realizados en la presente investigación, tanto 
a partir de la función de producción agregada, como con la 
inclusión del enfoque estructural en la m etodología de da­
tos de panel, perm itieron confirm ar desde el punto  de vista 
em pírico que, en la econom ía cubana:
a) El crecimiento económico entre 1971 y 1989 se basó 
en la acumulación de factores.
b) El rendim iento de esos factores en el periodo 1986­
1989 había disminuido significativamente, lo que con­
tribuye a confirm ar el agotamiento del modelo con 
anterioridad al shock externo.
c) El crecimiento a partir de 1994 se apoyó por ganancias 
en productividad total de los factores y no en la acu­
mulación de estos, como en las décadas precedentes.
Utilizando la expresión 2.41 se puede observar la evolu­
ción anual de la ptf en tasas de crecimiento, como se mues­
tra en la gráfica 2.1.
¿Qué variables o procesos pueden haber determ inado la 
evolución de la productividad total de los factores durante
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Gráfica 2.1. Cuba. La evolución de la ptf (1975-2004)
el periodo de análisis? Los resultados aquí inscritos aportan 
al análisis em pírico de los determ inantes del crecimiento en 
la econom ía cubana. Sin embargo, la m etodología utiliza­
da -e n  la cual la función de producción agregada toma en 
cuenta solo factores de producción tradicionales y se m an­
tiene exógenam ente determ inado el cambio técnico- hace 
abstracción de otras variables relevantes para el crecimiento 
que pudieran explicar la evolución de la ptf mostrada en la 
gráfica 2.1. Más adelante se pretende endogenizar la evolu­
ción del cambio técnico para determ inar los factores que 
han influido en dicha evolución.
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TOTAL DE LOS FACTORES EN CUBA
La investigación aquí planteada examinó las posibles de­
term inantes del crecimiento en la econom ía cubana en el 
periodo 1971-2004, a partir de variables que la teoría de 
crecimiento convencional reconoce como im portantes. Se 
aplicó un ejercicio de estimación de una función de pro­
ducción tradicional para la econom ía cubana, que produjo 
resultados interesantes desde el punto  de vista empírico, en 
relación con las elasticidades de los factores de producción 
convencionales. Sin embargo, se dem ostró la incapacidad de 
este tipo de análisis para delimitar la influencia de otras po­
sibles causas de las oscilaciones del producto, al concentrar 
los movimientos de la variable dependiente en el residuo de 
Solow o productividad total de los factores (ptf), considera­
dos por tanto exógenos; adicionalmente, el patrón de evolu­
ción de esa variable indicó elementos endógenos subyacen­
tes, lo que confirmó, tam bién para la econom ía cubana, la 
inconsistencia de m antener exógenam ente determ inada la 
productividad total de los factores.
Se hizo necesario entonces profundizar en la naturaleza 
de la serie para el caso de Cuba. Por tanto, aquí se pretende 
identificar otras variables, no tradicionales, que influyen 
en el com portam iento del producto agregado, a partir de 
la descomposición de la serie de productividad total de los
[113]
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factores en com ponentes que expliquen su evolución, para 
identificar las causas de su com portam iento y destacar posi­
bles implicaciones de política económica.
El modelo a estimar será una ecuación lineal en diferen­
cia, con el uso del instrum ental de series temporales en el 
periodo 1980-2004.1 Algunas variables que se incorporan al 
estudio como explicativas requieren ser diseñadas o recons­
truidas, pues no se encuentran asequibles en las bases de 
datos nacionales o en trabajos precedentes.
Prim ero se explica el modelo teórico en el que se basa 
este trabajo empírico. Después, se describen los datos utili­
zados, y se destacan las metodologías aplicadas para la cons­
trucción de los índices de cambio institucional y estructural. 
En seguida, se estima la ecuación de productividad; y por 
últim o se com entan los principales resultados y se analizan 
algunas implicaciones de política.
El modelo teórico: las perspectivas
ESTRUCTURAL E INSTITUCIONAL
Aquí se desarrolla un  modelo para determ inar las variables 
que han influido en el com portam iento de la ptf en el pe­
riodo analizado. Las variables explicativas potenciales se han 
agrupado en tres dimensiones: factores externos, factores 
regulatorios o institucionales y aquellos relacionados con la 
estructura sectorial del producto:
A( = F (ICt,CEt,XM) (3.1)
1 S e  n e c e s i tó  r e d u c i r  la  m u e s t r a ,  p o r q u e  la  in f o r m a c ió n  d e  a lg u n a s  d e  
la s  n u e v a s  v a r ia b le s  in c o r p o r a d a s  s o lo  se  e n c u e n t r a  d is p o n ib le  a  p a r t i r  
d e  la  d é c a d a  d e  lo s  o c h e n ta .
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donde At representa la productividad total de los factores 
obtenida a partir de la ecuación 2.41. A m anera de varia­
bles independientes de las cuales dependería la ptf, se pro­
ponen  índices que perm itan m edir cambios institucionales 
(IC), estructurales (CE) y de coyuntura externa (XM ). Por 
tanto, el modelo a estimar por la m etodología de series de 
tiempo es:
PTF t = a + P1d (IC) + P2d  (CE) + p 3d (XM) + et (3.2)
en el que la variable dependiente es la tasa de crecimiento 
de la productividad total de los factores.
La construcción de las variables independientes y su rele­
vancia para el análisis en la econom ía cubana se explican a 
continuación.
Construcción deun índice sintético para medir 
el contexto regulatorio
En la presente investigación, la regulación se define como 
el flujo de normas, leyes y políticas que rigen el com por­
tam iento de la sociedad. Así, el marco regulatorio sería el 
contexto generado por las regulaciones en un mom ento 
dado. Al establecer una analogía con el tratam iento del 
tem a institucional desarrollado antes, el concepto de regu­
laciones no resulta tan amplio como el de institución.
En el socialismo, se identifican los cambios en el contexto 
regulatorio derivados de los diferentes sistemas de dirección 
de la econom ía que se han aplicado en diferentes periodos 
en las experiencias del socialismo real. La coexistencia o no 
de las relaciones mercantiles con el plan central durante el 
periodo de tránsito al socialismo ha generado una amplia 
polémica; asimismo, el grado de com plem entariedad entre 
ambos elementos, plan y mercado, durante ese periodo, ha 
identificado el debate sobre la regulación con las tendencias
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de centralización o descentralización de las decisiones eco­
nómicas.
Durante el periodo revolucionario, el marco institucional 
en Cuba sufrió múltiples transformaciones y buscó formas 
y métodos más eficientes de dirigir el funcionam iento de la 
economía, m anteniendo la planificación como instrum ento 
esencial de la regulación socioeconómica. Aunque se han 
conservado rasgos comunes en el contexto institucional 
consistentes con el carácter socialista del sistema, existen 
elementos que han evolucionado dándole form a a las par­
ticularidades institucionales de cada etapa. De esta m ane­
ra, la estrategia durante el periodo revolucionario asumió 
un  carácter cíclico, de tránsito por etapas de centralización 
(como los periodos 1959-1970, 1986-1990 y 2000-2005) y por 
etapas de cierta descentralización (como 1971-1985 y 1991­
2000), cada una con sus particularidades.
Con el propósito de aislar el posible efecto del marco 
regulatorio -en tend ido  para el presente estudio como ten­
dencias centralizadoras o descentralizadoras- sobre el cre­
cimiento, en este apartado se propone construir un índice 
compuesto que perm ita cuantificar las oscilaciones a partir 
de la historia económ ica de Cuba.
Los indicadores compuestos son índices sintéticos de indica­
dores individuales. Su riqueza como instrum ento consiste 
en la posibilidad de integrar volúmenes de inform ación en 
indicadores de pequeño form ato y más fácil comprensión. 
Los indicadores resumen, como tam bién se les llama, han 
sido desarrollados en el ámbito internacional para la rápida 
com paración del desem peño económico o evaluación de un 
fenóm eno entre unidades (países) o en el tiempo, como es 
el caso de la presente aplicación (véase anexo 3.2).
A pesar de su bondad desde el punto  de vista técnico, la 
construcción de estos índices enfrenta dificultades m etodo­
lógicas. Los resultados son sensibles a las ponderaciones uti-
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Recuadro 3.1. Importancia del análisis en la economía cubana (entre 1980 y 2005)9
El periodo que abarca desde 1971' hasta 1985 muestra una tendencia hacia la descentralización en la toma de decisiones. Durante estos 
años ocurrieron significativos cambios en el sistema de dirección económica que implicaron reconsiderar el lugar y papel de las relaciones 
mercantiles, de modo que a partir de 1976 se crearon las bases para la posterior puesta en marcha de un nuevo sistema que integraba a 
las relaciones monetarias mercantiles junto a la planificación, como un instrumento subordinado pero necesario en la conducción de la 
economía con el propósito fundamental de lograr una gestión más eficiente (véase anexo 3.1).
El sistema financiero recibió una atención especial en pos de eliminar el exceso de circulante existente. Se aumentó la oferta de bienes 
y servicios, se regularon los precios minoristas y se eliminaron las gratuidades indebidas.2 El sistema de gestión empresarial se modifi­
có y en enero de 1973 se instauró un nuevo sistema de registro económico, que restablecía la medición de los gastos en términos de valor, 
necesarios para estimar la eficiencia de la economía, y apreciar la magnitud del excedente económico generado y del conjunto de riquezas 
que se crean, además de posibilitar el análisis económico mediante la confección de agregados económicos.3 Otro elemento significativo 
fue el adecuado desarrollo del sistema de estimulación, dada su influencia en la productividad del trabajo, lo que se refleja en la Reforma 
General de Salarios de 1980, la aprobación del mercado libre campesino también en 1980 y la puesta en práctica del Reglamento General 
de Primas aprobado en 1979.
A finales del periodo se identificaron algunos problemas estructurales, funcionales y coyunturales que generaron desproporciones en la 
economía. Por tanto, a partir de 1986 se inició una etapa de rectificación de errores y tendencias negativas en la economía cubana.4 Entre 
las medidas adoptadas, se encuentran las siguientes:
• Si bien no se suprimen las relaciones mercantiles, como en la década de los sesenta, sí se produce un retorno a la centralización
en la toma de decisiones, en busca del equilibrio entre los factores puramente económicos y los políticos-sociales.
• Se elimina el fondo de premios, debido a que estos carecían de una contrapartida en valores de uso y muchas empresas no renta­
bles recibían premios innecesarios.
• Se establece un nuevo reglamento para la formación de uniones y empresas estatales de subordinación nacional.
C o n tin ú a
Continuación
• Se introducen nuevas formas de organización del trabajo y la producción por medio de los contingentes, y reaparecen las micro- 
brigadas sociales.
• Se reducen los espacios al mercado, por ejemplo, con la eliminación de los mercados agropecuarios, institucionalizados en 1980.
En 1987 se tomaron, además, algunas medidas de ajuste dirigidas a elevarei ahorro material y reducir el consumo (véase anexo 3.1).
En resumen, las transformaciones en la política económica entre 1986 y 1987 se orientaron a eliminar las deformaciones más evidentes; 
y a partir de 1988 a modificar el sistema de dirección, buscando mecanismos para una gestión económica y social más eficiente, lo cual se 
interrumpe por la llegada de la crisis de los años noventa.
El periodo que se inicia en 1991 rompe con la estructura regulatoria anterior, al transitar a un modelo en el cual, si bien continúa el 
predominio de la propiedad estatal y la regulación económica fundamental responde a una planificación centralizada, también tienen 
participación importante otras formas de propiedad como las empresas mixtas, las cooperativas, la explotación de la tierra en usufructo, 
el trabajo por cuenta propia y las empresas estatales de tipo mercantil. La forma de regular la gestión operativa empresarial adquirió un 
carácter eminentemente monetario-mercantil, por responder a esquemas de autofinanciamiento y producir, fundamentalmente, para mer­
cados externos e internos liberados en divisas. Sin duda, los primeros años de la década de los noventa significaron el punto de inflexión 
mayor del marco regulatorio cubano durante el periodo revolucionario.5
Después de los cambios introducidos desde 1990 en materia de descentralización de la toma de decisiones, el periodo 2000-2006 
constituye un retorno a la centralización con el objetivo de eliminar las insuficiencias existentes en los noventa. La aplicación de la cuenta 
única de tesorería representa una de las más importantes modificaciones. Se centralizan las acciones bancarias y las transacciones entre 
las unidades y se sustentan en un sistema automatizado, que debe facilitar un rápido flujo de intercambio entre las empresas y el Banco 
Central de Cuba ( bc). Se estableció el uso del peso convertible como único medio de pago para dominar y ejecutar las transacciones, y 
se centralizó la ejecución de todos los cobros y pagos en moneda nacional (m n ) y en moneda libremente convertible (mlc). Este cambio en 
materia financiera llegó acompañado de un reajuste en la estructura empresarial, que acentuó el papel de los organismos ramales en la 
planificación empresarial. Adicionalmente, en el sector externo se instauró nuevamente el monopolio del comercio exterior, lo que permitió
eliminar la presencia de intermediarios financieros no representativos en el comercio internacional, con lo cual se estimó entre 10 y 20% 
de ahorro en las importaciones.
a P a ra  u n a  re v is ió n  m á s  e x te n s a  d e  lo s  e le m e n to s  q u e  fu n d a m e n ta r o n  e s ta  p e r lo d lz a c ló n ,  v é a s e  V ic e n te  [2006],
1 H a s ta  1970 s e  e s ta b a  fo r ta le c ie n d o  u n  n u e v o  s is te m a  d e  d ire c c ió n  d e  la  e c o n o m ía  n a c io n a l,  q u e  c o n s t i tu ía  u n a  g e n e r a l iz a c ió n  a  to d o s  lo s  s e c to re s  d e  la  e c o n o m ía  d e l s is te m a  
p re s u p u e s ta r lo  d e  f in a n c ia m ie n to  a p lic a d o  e n  la  p r im e ra  p a r te  d e  la  d é c a d a  a n te r io r .  E n tre  o t ro s  e le m e n to s  s ig n i f ic a t iv o s ,  s e  d e b i l i t ó  e l p a p e l d e l s is te m a  s a la r ia l  c o m o  e s t ím u lo  
a  la  p ro d u c c ió n  y  s e  e le v ó  la  Im p o r ta n c ia  d e l p la n  d e  A b a s t e c im ie n t o  T é c n ic o  M a t e r ia l ,  e l im in á n d o s e  la s  c a te g o r ía s  d e  c o s to s  y  f in a n z a s . Los  c a m b io s  c o n  r e la c ió n  a l s e c to r  
p r iv a d o ,  p o r  s u  p a r te ,  t e n d ía n  a  s u p r im ir  p r á c t ic a m e n te  la s  r e la c io n e s  m e r c a n t i le s  c o n  e l m is m o . A s im is m o ,  d e s ta c a n  lo s  a v a n c e s  e n  m a te r ia  d e  e d u c a c ió n ,  s a lu d ,  c u ltu r a  y  s e g u ­
r id a d  s o c ia l .  En 1970 lo s  b e n e f ic io s  e n  la  e d u c a c ió n  s e  h a b ía n  e x te n d id o  d e  h e c h o  a  to d a  la  Is la ,  c o n  lo  q u e  s e  e le v ó  e l g ra d o  m e d io  d e  e s c o la r lz a c ló n .  Los  ín d ic e s  d e  m o r ta l id a d  
In fa n t i l  h a b ía n  e x p e r im e n ta d o  u n a  d is m in u c ió n  a  c a s i la  m ita d  d e  la  e x is te n te  e n  1959. En c u a n to  a  lo s  a v a n c e s  e n  m a te r ia  d e  In d u s tr ia l iz a c ió n  e n t re  1966 y  1970: s e  d u p lic ó  la  
p ro d u c c ió n  d e  a c e ro ,  c re c ió  e n  89.4%  la  p ro d u c c ió n  d e  p e s t ic id a s  y  a u m e n tó  20%  la  g e n e ra c ió n  d e  e n e rg ía  e lé c tr ic a  [A n u a r io  E s ta d ís t ic o  d e  C u b a , 1975],
2 D e  e s ta  fo r m a  e l v o lu m e n  d e  d in e ro  e n  c ir c u la c ió n  d is m in u y ó  d e  3 478 m il lo n e s  e n  1971 a  2 000 m il lo n e s  e n  1985 [R o d r íg u e z , 1990],
3 En e l P r im e r  C o n g re s o  d e l P a r t id o  C o m u n is ta  d e  C u b a  (fcc) s e  a p ro b ó  e l D e c re to  L e y  42 d e  la  J u n ta  C e n tra l d e  P la n if ic a c ió n  d e  C u b a , e n  e l c u a l s e  e x p lic a b a n  lo s  P r in c ip io s  
G e n e ra le s  d e  la  G e s t ió n  E m p re s a r ia l,  e n t re  e l lo s :  la  r e n ta b i l id a d ,  la  In d e p e n d e n c ia  e c o n ó m ic a  o p e ra t iv a ,  e l c o n t r o l m o n e ta r io ,  la  re s p o n s a b il id a d  m a te r ia l  y  e l e s t ím u lo  m a te r ia l .
4 A lg u n a s  c a u s a s  a n a liz a d a s  e n  e s e  c o n te x to  fu e ro n  la  In s u f ic ie n te  e s p e c la l lz a c ló n  y  c o n c e n t ra c ió n  ra m a l,  e l e x c e s iv o  tu te la je  p o r  p a r te  d e  lo s  o rg a n is m o s  d e  la  a d m in is t r a c ió n  
c e n t r a l ,  e l a le ja m ie n to  d e  la  to m a  d e  d e c is io n e s  o p e ra t iv a s  d e  lo s  e s la b o n e s  q u e  d e b e n  e je c u ta r la s ,  la  o rg a n iz a c ió n  e x c e s iv a  d e l a b a s te c im ie n to ,  e l a le ja m ie n to  d e  lo s  a v a n c e s  
m u n d ia le s  y  d e l m e rc a d o  e x te rn o ,  la  p a r t ic ip a c ió n  fo r m a l e In s u f ic ie n te  d e  la s  e m p re s a s  y  lo s  c o le c t iv o s  en  e l p ro c e s o  d e  p la n i f ic a c ió n ,  la  In c a p a c id a d  d e  lo s  s is te m a  p a ra  
c o n ju g a r  e f ic ie n te m e n te  lo s  In te re s e s  d e  lo s  c o le c t iv o s  y  la s  e m p re s a s  c o n  lo s  d e l E s ta d o , la  p o c a  a te n c ió n  a  la  re d u c c ió n  d e  lo s  c o s to s ,  to d o  lo  c u a l Im p e d ía  e l b u e n  fu n c io n a ­
m ie n to  d e l s is te m a  e m p re s a r ia l (v é a s e  In fo rm e  C e n tra l a l III C o n g re s o  d e l fcc.) P o r o t ra  p a r te ,  e n  e l s u b s is te m a  f in a n c ie ro ,  e l p re s u p u e s to  s ig u ió  s ie n d o  u n  In s t ru m e n to  p a s iv o , 
n o  re g u la d o r ,  s in o  p r o p ic ia d o r  d e l g a s to  y  lo s  c o n s u m o s  s o c ia le s  In d e b id o s ,  d e s v in c u la d o s  d e  lo s  e le m e n to s  m a te r ia le s  d e l p la n  y  p o c o  s e v e ro s  c o n  la s  e m p re s a s  e n  c u a n to  a 
s u s  a p o r te s  a l E s ta d o .
5 P o r o t ra  p a r te ,  s e  s im p l i f ic ó  la  e s t r u c tu ra  d e  la  a d m in is t r a c ió n  c e n t r a l d e l E s ta d o , c o n  u n a  s ig n i f ic a t iv a  re d u c c ió n  d e l n ú m e ro  d e  m in is te r io s  y  s u s  p la n t i l la s .  S e  re o rg a n iz ó  y  
m o d e rn iz ó  e l s is te m a  b a n c a r lo - f ln a n c le ro  (a f in a le s  d e  la  d é c a d a  se  c o n ta b a  c o n  u n  B a n c o  C e n tr a l,  19 n u e v a s  In s t itu c io n e s  f in a n c ie r a s  no  b a n c a r ia s  y  o c h o  b a n c o s  c o m e rc ia le s ) .  
S e  Im p le m e n to  e l S is te m a  d e  P e r fe c c io n a m ie n to  E m p re s a r ia l e n  a lg u n a s  e n t id a d e s  d e l p a ís ,  e l c u a l d e f in ió  u n  n u e v o  s is te m a  d e  c o n ta b i l id a d  y  c o n t r o l a  la  e m p re s a  e s ta ta l 
s o c ia l is t a ,  c o n  e l o b je t iv o  p r in c ip a l d e  In c r e m e n ta r  a l m á x im o  la  e f ic ie n c ia  y  c o m p e t i t iv id a d  e m p re s a r ia l.  S e r e e s tr u c tu ró  e l c o m e rc io  e x te r io r :  s e  e l im in ó  e l m o n o p o lio  e s ta ta l 
d e l c o m e rc io  e x te r io r  c o n  e l f in  d e  a g i l iz a r  la  a c t iv id a d  c o m e r c ia l e x te rn a  y  e s te  p ro c e s o  d e  d e s c e n t ra l iz a c ió n  p o s ib i l i t ó  e l s u r g im ie n to  d e  u n a s  427 e m p re s a s  e s ta ta le s ,  p r iv a d a s , 
m ix ta s  y  a s o c ia c io n e s  e c o n ó m ic a s ,  a u to r iz a d a s  a  re a liz a r  c o m e rc io  e x te r io r ,  a  lo  q u e  s e  u n ió  e l h e c h o  p o s i t iv o  d e  la s  fa c i l id a d e s  c o n c e d id a s  a  e m p re s a s  o  e m p re s a r io s  e x t r a n je ­
ro s  p a ra  a b r i r  u n a  s u c u rs a l e n  e l p a ís  o  h a c e rs e  re p re s e n ta r  p o r  u n  a g e n te ,  a s í  c o m o  e l e s ta b le c im ie n to  d e  a lm a c e n e s  e n  c o n s ig n a c ió n ,  e n  d e p ó s ito  d e  a d u a n a s  y  z o n a s  f r a n c a s  
y  p a rq u e s  In d u s tr ia le s .
F u e n te : S ín te s is  d e  V ic e n te  [2006],
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lizadas, al criterio de agregación y a las variables originales 
que se consideren o excluyan en el análisis estadístico. El 
propio propósito de cuantificar un concepto de naturaleza 
subjetiva, como el marco regulatorio, conlleva una desventa­
ja  adicional. Sin embargo, representa un prim er intento de 
aproximación al objetivo de relacionarlo cuantitativamente 
con el crecimiento del producto.
Se asume como indicador una m edida cuantitativa o cua­
litativa derivada de una serie de observaciones que indica la 
dirección de un cambio en el transcurso del tiempo. En el 
contexto de la política económica, los indicadores son útiles 
para identificar tendencias.
n
I t = (3.3)
i = 1
donde I  expresa el índice compuesto; X, la variable norm a­
lizada; w, la ponderación de X:, i, la cantidad de variables; y 
t, los años.
Las variables deben estandarizarse para evitar problemas 
en la unidad de medida, varianza y existencia de valores ex­
tremos que dom inen estadísticamente los resultados.
Las variables seleccionadas y las ponderaciones que se 
adopten para la construcción del índice deben basarse en 
un  análisis del área de política económ ica que se tome 
en consideración, por lo que una ponderación ex-ante, guia­
da por criterios subjetivos de expertos, podría resultar ines­
table y con menos confiabilidad para la interpretación.
Métodos estadísticos descriptivos de análisis multivariado 
como com ponentes principales o filtro de Kalman, en que 
las ponderaciones derivan del propio proceso de agrega­
ción, pudieran resultar más efectivos en la construcción del 
índice compuesto.
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determinantes de la productividad TOTAL 121
Recuadro 3.2. Método de componentes principales. Aspectos fundamentales
El análisis de componentes principales es una técnica estadística descriptiva que 
tiene como objetivo reducir "la dimensionalidad” de n variables originales, sin per­
der el máximo de capacidad explicativa (principio de parquedad o parsimonia). Este 
tipo de modelos son usualmente utilizados para extraer la información común de un 
grupo de variables o indicadores para la construcción de un indicador compuesto. 
El componente común de cada indicador es estimado a partir de la eliminación del 
"ruido idiosincrásico” de cada variable original.
Se aconseja aplicar fundamentalmente el análisis de componentes principa­
les, para determinar la ponderación de cada una de las variables en el modelo 
general, y así se obtiene una estructura de agrupación que permite construir 
nuevas variables sintéticas que se denominan componentes o factores, los 
cuales expresan las relaciones de cada variable original o atributo con cada 
componente. Un primer criterio de validación del método es la matriz de co­
rrelación o la matriz de varianzas y covarianzas. Se recomienda que al menos 
más de la mitad de los coeficientes sean mayores que 0.5 en valor absoluto. La 
prueba (test) de esfericidad de Bartlett, que verifica si la matriz de correlacio­
nes es significativamente distinta a la matriz de identidad, representa un cri­
terio que se construye con base en el estadístico de prueba extraído mediante 
la transformación chi-cuadrado X del determinante de la matriz de correlacio­
nes. Cuando el estadístico es grande y la probabilidad marginal asociada a él 
es menor que el nivel de significación prefijado, se plantea el rechazo de H0, 
de modo que la matriz de correlaciones no es la matriz de identidad, con lo que 
es posible la aplicación del análisis de componentes principales.
Otra medida de bondad al aplicar el análisis de componentes principales es 
la medida de adecuación simple, Kaiser Meyer Olkin (kmo); se trata de un co­
eficiente para comparar magnitudes de los coeficientes de correlación simple 
con los coeficientes de correlación parcial. Sus valores oscilan entre 0 y 1, así 
que los valores cercanos a partir de 0.70 resultan aceptables para el análisis.
En la fase de extracción se construyen las nuevas variables sintéticas o 
componentes.1 El criterio de proporción de variabilidad explicada acumulada 
permite seleccionar la cantidad de componente. Se eligen los componentes 
principales que acumulen un valor aproximado de hasta entre 80 y 85% de la 
variabilidad total explicada (criterio del s p s s). Después de obtener los compo­
nentes principales que sintetizan la información, se estima la matriz factorial 
que refleja los coeficientes A los cuales representan la relación, peso o car­
ga factorial de cada variable original con cada uno de los componentes. Los 
valores de los coeficientes A., se encuentran entre 0 y 1. Los coeficientes con 
valores cercanos a la unidad (c onsiderándolo en su valor absoluto) indican que
Continúa
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Continuación
las variables mantienen estrecha relación con el factor o componente, y si se 
encuentran cercanos a 0, significa que la relación de la variable original con 
la componente es muy débil. El signo negativo o positivo del coeficiente A.. 
representa la relación inversa o directa, respectivamente, de las variables que 
se analizan en cada componente.2
1 El objetivo fundamental del proceso de extracción es sacar los factores diagonalizando la matriz de 
varianzas y covarianzas o la matriz de correlación si se estandarizan las variables originales. Estos 
componentes son p vectores propios, ortogonales, sin correlación, asociados a los valores propios 
(U); existen tantos componentes Fj, en función de las p variables originales que se tengan en el 
análisis.
2 Se recomienda efectuar la fase de rotación: "En esta fase, los componentes o vectores propios 
obtenidos son objeto de una rotación sobre sus ejes de coordenadas, se giran en el origen los ejes 
de referencia de los factores obtenidos hasta que alcancen una posición llamada óptima; con esto 
se obtienen valores de los pesos o cargas en cada componente que se polarizan en uno solo y, por 
tanto, facilita una mejor interpretación por los especialistas”. Aquí no se requiere este paso, ya que 
se pretende conseguir solo un componente o factor.
Fuente: Solís, Espallargas y Romero [2005].
Para el proceso de selección de las variables individuales 
que conform arían el índice, se partió de la definición de cen­
tralización: grado de consideración, decisión o aprobación 
de las decisiones empresariales, territoriales o privadas, por 
las estructuras gubernam entales centrales. En consecuencia 
con ese criterio, se buscó que las variables seleccionadas re­
cogieran, en términos cuantitativos, las tendencias de tres 
dimensiones (en diferentes contextos del proceso económ i­
co cubano):
Proxies de la evolución de la autonomía empresarial:
• Subsidio por pérdidas a las empresas con respecto al p ib  co­
rriente..2 Se propone este indicador como aproximado
2 Este monto no mantiene correspondencia con el subsidio total del 
proceso productivo empresarial, pues tendría que complementarse con
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de la intención de cubrir desde el presupuesto central 
la brecha entre ingresos y gastos del sector empresa­
rial. Así, no se pretende cuantificar la rentabilidad 
empresarial en el periodo, sino la consideración del 
presupuesto central como esquema de financiamien- 
to de las pérdidas del sector empresarial. Se ha toma­
do con respecto al producto para eliminar el efecto 
transacciones en el indicador final.
• Cantidad de empresas con permiso de importación;3 Con 
esta variable se procura reflejar las etapas de apertura 
o descentralización del comercio exterior.
Proxy de la evolución de la autonomía territorial:
• Porcentaje de los gastos corrientes de la actividad presupues­
tada que se distribuyen de manera provincial.4 Este indi­
cador no significa autonom ía en la decisión de cómo 
gastar un determ inado presupuesto asignado, sino 
solo responsabilidad para su distribución territorial.
Proxy del tamaño del sector privado:
• Consumo de los hogares con respecto al total de gastos co­
rrientes de la actividad presupuestada. Con este indicador 
se in tenta relacionar el gasto privado con el total de 
gasto público para m edir la evolución de este cocien-
otros indicadores como subsidios a productos, por precios y subsidios im­
plícitos derivados de la dualidad monetaria.
3 Resultaría válido utilizar esta variable como cociente del número de 
empresas totales; sin embargo, no se contó con esa información desde el 
año 1980.
4 Un mejor indicador lo hubiera constituido el porcentaje de los ingre­
sos que retiene el territorio para su gestión pública; pero no está disponi­
ble esa información desde el año base.
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te. Se podría in terpretar como una relación entre los 
fondos de distribución sociales y privados.
• Porcentaje de ocupados en el sector estatal con respecto al to­
tal de ocupados. Este indicador se propone como un 
proxy de la im portancia de otros tipos de propiedad 
privada, mixta o cooperativa.
• Porcentaje del consumo tradicional con respecto al consumo 
total de los hogares. En el consumo tradicional se inclu­
ye el consumo racionado y el consumo a precios di­
ferenciados (subsidiados). Se excluyó gastronom ía y 
servicios.
El análisis abarcó desde 1980 hasta 2005. Antes del año 
inicial no se encontraron datos presupuestales (véase anexo 
3.3 para fuentes estadísticas de las variables utilizadas). Para 
los cálculos del índice, se recurrió al paquete de cóm puto 
SPSS, el cual tiene como criterio por defecto la estandarización de las 
variables originales, cuando se solicita la vía del cálculo de la ma­
triz de correlación R  como punto de partida. Así, con un análisis 
de extracción de datos m ediante el program a spss versión 
13.1 (véase anexo 3.4 para validación del análisis del índice 
compuesto por com ponentes principales), se alcanzaron los 
resultados siguientes:
La matriz de correlaciones indicó 88% de los coeficientes 
de correlación con un valor absoluto superior a 0.5. El co­
eficiente KMO resultó superior a 0.70, lo que validó también 
la posibilidad del proceso de extracción en un  com ponente. 
La probabilidad asociada al estadístico chi-cuadrado confir­
mó la conclusión anterior.
Solo el prim er com ponente reveló una variabilidad aso­
ciada de 76%, por lo que no se necesitó el mismo análisis 
para más componentes. El mismo resultado se puede ob­
tener de los coeficientes que presentan las variables en la 
matriz de componentes. La matriz de puntuaciones muestra
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las ponderaciones propuestas por el program a que deben 
tomarse en cuenta para com poner el factor resultante.
En la gráfica 3.1 se m uestra el indicador resum en obte­
nido. Las tendencias concuerdan con las etapas descritas 
en la periodización de la econom ía cubana, que se realizó 
considerando los cambios en los sistemas de dirección de la 
economía.
La tendencia de este indicador resum en coincide con 
las etapas de la econom ía cubana descritas, a partir de los 
cambios introducidos en los sistemas de dirección, y pudie­
ra entenderse como una confirmación de la pertinencia de 
los proxies propuestos para indicadores individuales. Pero 
no significa que no puedan considerarse otras variables que 
fueron inasequibles para la presente investigación, las cuales 
perm itirían adicionar inform ación en la medición del pro­
ceso y enriquecer el resultado final, en términos de preci­
sión. Asimismo, los proxies antes seleccionados responden a 
un  periodo económico determ inado, por lo que no deben 
entenderse forzosamente como indicadores perm anentes.
A m anera de resultado parcial de la investigación, este ín­
dice perm ite evaluar no solo las tendencias en el contexto 
regulatorio, sino también la m agnitud del cambio en cada 
etapa. Aporta un instrum ento adicional para el estudio y la 
evaluación de los procesos que han tenido lugar en la eco­
nom ía y, asimismo, posibilita proyectar el recorrido anual de 
ese fenóm eno, por lo que puede servir de instrum ento en 
la evaluación o validación de políticas económicas, al con­
trastar su relación con otras variables como el producto, el 
empleo, el consumo y el nivel de vida de la población.
Índice de cambio estructural
Como se explicó, el cambio estructural puede implicar la 
discriminación de las variables agregadas por las tendencias 
individuales que la com ponen en térm inos de insumos, pro-
c re c im ie n to -0 3 .in d d  1 25  2 8 /0 5 /1 2  0 5 :3 7  P M  I
Gráfica 3.1. Índice compuesto de centralización
1980- 1986. D e s c e n tra l iz a c ió n  
1992-2001. D e s c e n tra l iz a c ió n  
1987- 1991. C e n tr a l iz a c ió n  
2002-2005. C e n tr a l iz a c ió n
DETERM INANTES DE LA PRODU CTIVIDAD TOTAL 127
ductividad, calificación de la mano de obra em pleada y tipo 
de bienes finales, entre otras.
La hipótesis de las teorías de crecimiento por el lado de la 
dem anda identifican los cambios en la estructura de un  fe­
nóm eno productivo como un canal de transmisión que, con 
base en la reasignación de recursos entre sectores, potencia 
la productividad agregada de la econom ía y, m ediante ello, 
el crecimiento. En concordancia con esta hipótesis, se cuan- 
tificará el cambio en la estructura sectorial de la econom ía 
cubana durante el periodo 1975-2004, m ediante la variable 
producción para m edir este proceso.
En la econom ía cubana, del periodo de análisis, es sig­
nificativa la ganancia de la participación del sector de los 
servicios en la producción agregada, que se ha acom pañado 
con similares ganancias en el em pleo y el stock de capital. 
Sin embargo, la disminución del peso de la agricultura en 
el producto no va aparejada con una reducción relativa de 
los factores de producción del sector, con lo que disminuyen 
sus productividades media de trabajo y capital. El resto de 
los sectores adm iten análisis similares con la intención de 
validar si el cambio en la estructura de los sectores ha con­
tribuido de m anera positiva o negativa a los cambios en la 
productividad.
Numerosas variables podrían servir como proxies del 
cambio estructural. En la literatura se destacan las asociadas 
a la participación de los sectores en la producción, la pro­
ductividad del trabajo agregada y la relación con el sector 
transable de la econom ía -dígase contribución del sector a 
las exportaciones totales-, entre otras.
En el caso de la econom ía cubana, la disponibilidad de 
inform ación sectorial es considerablem ente limitada. De 
conform idad con el objetivo de diseñar un modelo para el 
crecimiento, se construirán índices solamente relacionando 
cambios estructurales en la producción, para constituir un







Gráfica 3.2. Participación sectorial en el total de la economía
a) Estructura de la producción b) Estructura del empleo c) Estructura del stock de capital
□  Ind. primaria ■  Ind. manuf. y otras □  Construcción □  Agropecuario
■  Trans. y común. □  Comercio □  Servicios
DETERM INANTES DE LA PRODU CTIVIDAD TOTAL 129
vector de variables estructurales a relacionar con el creci­
m iento en diversas combinaciones.
Se tom arán en cuenta dos tipos de índices frecuentes en 
la literatura: parciales o totales. Los índices parciales tien­
den a anularse a nivel agregado, pues las ganancias de un 
sector en participación del total significan una reducción de 
otros. Por esta razón, se han desarrollados índices más com­
plejos para m edir el cambio estructural, que com plem entan 
(no sustituyen) el análisis parcial.
Para analizar el cambio en la estructura se suele observar 
la evolución de los cocientes (Di) de las producciones (pi) de 
los n sectores, con respecto a la producción total (P).
n
^  P  donde T  D = 1d = i i
1 p  i . 1
El único sector que m uestra un cambio significativo en la 
participación con respecto al producto, en este caso positi­
vo, es el de los servicios; comercio y agricultura disminuyen 
ligeram ente su peso.
U n índice simple de cambio estructural se derivaría de 
calcular la diferencia de estos cocientes en el tiempo: I1i = D. 
(t - 1) o en tasas de crecimiento:
I 1 = D  (t) - D  (t - i)
D  (t - 1)
Como se puede observar, en los índices anteriores se ana­
liza el cambio estructural a partir del cambio en la partici­
pación de los sectores de m anera independiente, de ahí su 
clasificación de parcial.
U na transformación interesante del índice anterior pue­
de ser el cálculo directo del cociente de las tasas anuales de
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crecimiento de la producción de un sector (Ti) con respecto 
al crecimiento anual de la producción total ( T), I f  = T.
~ÍT
Ello indica cuánto más crece la producción del sector por 
encima del crecimiento de la economía.
Krugman [1994]5 desarrolló un  indicador considerando 
agregaciones de las diferencias en las participaciones de los 
sectores,
n
I, -  2 íd , - d  -1
i - 1
donde la expresión m odular perm ite añadir los cambios con 
signos contrarios entre sectores, en vez de anularlos.
Este tipo de índices perm ite agregar en una sola variable 
la dim ensión del cambio estructural a nivel de la economía, 
de ahí su principal ventaja para el análisis de regresión. Sin 
embargo, su interpretación depende de la desagregación 
del crecimiento de los D , es decir de I 1.V i
Como se observa, los años de mayor cambio estructural 
fueron 1980, 1991 y 1993; más recientem ente y en m enor 
proporción, los años 2000 y 2004. El cambio en 1980 se atri­
buye fundam entalm ente a una caída en la producción de los 
sectores comercio y agricultura. Sin embargo, los cambios 
más significativos en 1991, 1993 y 2004 se debieron al creci­
m iento de los servicios; y en 2000, a un  decrecim iento de la 
industria prim aria por causa de la industria azucarera (véase 
el cuadro 3.1).
’ El índice original propuesto por este autor fue IK - 2|S¡ - SRj . j  j >
donde S. denota la participación de la industria; j, el país bajo estudio; n, 
el número de industrias incluidas en el índice, y R el país. En el caso par­
ticular, se toma de referencia el propio país en un periodo anterior para 
observar la diferencia en la estructura en el tiempo.
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Cuadro 3.1. Estructura del pib por sectores en años seleccionados 
(precios constantes 1981)
Sectores 1975 1989 1994 2003
Agropecuario 15.8 9.5 6.5 7.2
Industria primaria 16.7 15.9 18.8 18.2
Industria manufacturera 10.3 13.6 12.3 14.3
Construcción 6.6 7.9 3.6 4.3
Transporte y comunicaciones 5.4 6.7 5.4 6.3
Comercio 31.0 25.7 20.8 18.6
Servicios 14.2 20.7 32.7 31.1
Fuente: Torres [2007].
El papel, del sector-externo
U na abundante literatura destaca el papel del sector exter­
no en el crecim iento.6 En el caso de la econom ía cubana, 
algunos estudios, referenciados antes, han verificado esa 
relación positiva. La posible influencia adicional de las ex­
portaciones como variable explicativa de la ptf se podría 
explicar por dos motivos fundamentales: a) las exportaciones 
constituyen fuente tradicional de financiam iento de las im­
portaciones ante la restricción de divisas que ha enfrentado 
tradicionalm ente la econom ía cubana; b) se considera que 
los sectores o producciones con destino a exportaciones se 
benefician de mayor productividad asociada a los estándares 
de competitividad internacional, por lo que su influencia en 
el producto interno bruto (pib) pudiera resultar significativa.
Por otra parte, durante el periodo de estudio, Cuba ha tra­
bajado con restricciones de oferta de insumos, lo que afecta, 
en ocasiones, el aprovechamiento de factores de producción
6 V é a s e  “M o d e lo s  r e s t r in g id o s  p o r  b a la n z a  d e  p a g o s ” e n  e l  c a p í tu lo  1 
d e  e s te  l ib ro .
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disponibles. En este contexto, la serie de importaciones de 
bienes y servicios podría significar un proxy del consumo in­
termedio.
Para m odelar las posibles relaciones entre el sector exter­
no y la ptf, se proponen indicadores alternativos:
1. Porcentaje de importaciones y exportaciones con res­
pecto al pib (porM, porX).
2. El grado de apertura de la econom ía medido por la 
suma de las exportaciones e importaciones con res­
pecto al producto in terno bruto. Este indicador sinte­
tizaría los dos efectos anteriores en una variable (XM).
3. Crecimiento de las importaciones y exportaciones. 
Con respecto a los indicadores previos, estos no ten­
drían deducido el efecto del crecimiento del produc­
to: d(M ), d(X).
Las exportaciones (X) e importaciones (M) de bienes y 
servicios vienen expresadas a precios constantes de 1981. 
Ambas series se tom aron de estimaciones realizadas por el 
Instituto Nacional de Investigaciones Económicas (ine) y ci­
fras oficiales de la Oficina Nacional de Estadísticas (one). En 
el cuadro 3.2 se m uestran las estadísticas descriptivas de las 
variables utilizadas (y en el anexo 3.5 se ofrecen sus pruebas 
de raíz unitaria).
Cuadro 3.2. Estadísticas descriptivas de las variables en el estudio
Variable PTF ICEN Mbys Xbys Ikrug
Media 0.007646 0.070530 6183.736 4140.369 0.047130
o 0.065922 1.009587 2288.235 758.5966 0.027865
Máximo 0.142597 1.174980 9527.709 6017.300 0.129566
Mínimo -0.150621 -1.445780 2790.835 2806.161 0.021293
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Estimación y validación del modelo
El prim er modelo a estimar incorpora el índice de centra­
lización y el vector de indicadores de coyuntura internacio­
nal, como variables explicativas para identificar la variable 
que mejor modele la dependencia del sector externo de la 
econom ía cubana.
PTF' = a + p xd (IC) + P2d (SE)t + fi4d (Ik) + £t (3.4)
donde el subíndice t refleja el tiempo; p t f , la tasa de creci­
m iento de la productividad total de los factores; IC, el cre-
Cuadro 3.3. Estimación de la ptf con diferentes proxies de sector externo
Variable Modelo 3.1 Modelo 3.2 Modelo 3.3
Constante -0.48 -0.18 -0.00
(-4.67) (-1.87) (-0.25)












R2 0.474 0.307 0.664
Akaike -2.916 -2.724 -3.366
D-W 1.447 1.000 1.476
Los errores estándares han sido corregidos por heterocedasticidad. Los valores estadísticos t-stu- 
dents se observan entre paréntesis.
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cimiento en el índice de centralización construido; y SE, las 
diferentes especificaciones de variables del sector externo.
Se com probaron los supuestos fundam entales para todas 
las estimaciones previas. En el caso de los modelos 3.1 y 3.2, 
los residuos resultaron estacionarios y por medio de la p rue­
ba de Jarque y Bera se verificó la hipótesis nula de normali­
dad. Con base en el correlogram a se dem ostró la ausencia 
de autocorrelación para el modelo 3.1, pero se com probó 
la presencia de este problem a en el modelo 3.2, aunque el 
poder de explicación del modelo fue bajo en las primeras 
especificaciones.
En el proceso de validación del modelo 3.3, que había 
presentado un mayor R2 y mejor criterio de especificación 
Akaike, se com probó la estacionariedad de los residuos, así 
como la no autocorrelación de ellos con las variables expli­
cativas. Al aplicar la prueba de Jarque y Bera al modelo 3.3, 
se rechazó la hipótesis nula de normalidad. La ausencia de 
norm alidad en los residuos, aunque no afecta las propieda­
des ELIO de los estimadores, limita el proceso de inferencia 
estadística, al invalidar las pruebas Fy t.
En el análisis gráfico de la variable dependiente, se encon­
tró una posible observación atípica en el año 1981. Solo con 
la inclusión de una dummy para 1981 (AO81) se resolvió el 
problem a de norm alidad y quedó mejor explicado y especi­
ficado el modelo (véase anexo 3.6). Nótese que en 1980, el 
pib sufrió una disminución im portante, sin contrapartida en 
los factores, cuya explicación se asocia a plagas y enferm eda­
des pecuarias.
En el modelo 3.3a se eliminó la constante pues no resultó 
significativa y no se afectó la especificación del modelo. Se 
verificó la im portancia positiva del crecimiento de las im­
portaciones y las exportaciones en la evolución de la ptf, 
lo cual com prueba la relevancia del sector en la econom ía 
cubana. En esta especificación no está deducido el efecto
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Cuadro 3.4. Estimación de la ptf con dumm y, año 1981 (modelo 3.3a)
Variable D(ICEN) D(M) D(X) AO81
P -0.070 0.393 0.489 0.150







del producto como en el modelo 3.1. En todas las estima­
ciones, el índice de centralización resultó significativo, y en 
el modelo 3.1 el coeficiente asociado a esta variable resultó 
de 7%; nótese el signo negativo, lo que implica una relación 
inversa entre periodos de m enor centralización con mayor 
crecimiento de la productividad.
Para el cambio estructural, por su parte, como prim era 
m edida se utilizó el índice compuesto de cambio estructural 
(Ikrug).
PTFt = a + fijd (IC) + P2d (M) + p 3d (X) + fi4Ikt + st (3.5)
Los resultados de esta estimación se recogen en el cuadro 
3.5. El proceso de validación de la estimación dem ostró el 
cum plim iento de los supuestos fundam entales (véase anexo 
3.7). Los criterios de especificación del modelo m ejoraron 
ligeramente. Nótese la estabilidad del resto de los coeficien­
tes con respecto a los modelos anteriores. El índice de cam­
bio estructural resultó significativo y el coeficiente asociado 
mostró un signo negativo, lo que indica que el cambio es­
tructural en el periodo ha repercutido negativamente en la 
productividad total de los factores.
La explicación de este resultado de m anera agregada no 
ofrece suficiente información, por lo que a partir del mode-
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Cuadro 3.5. Estimación de la ptf con índice estructural (modelo 3.4)
Variable D(ICEN) D(M) D(X) AO81 Ikrug
P -0.083 0.323 0.548 0.156 -0.231







lo 3.4a se incorporaron índices de cambio estructural par­
ciales para diferentes sectores.
p Tf  t = a + fixd (IC) + P2d (M) + P3d (X) + P4d (Sed) + e t (3.6)
donde Sect representa la participación de los sectores por se­
parado en el producto. Nótese que el subíndice t no expresa 
una especificación por presencia simultánea de los sectores 
como en la m etodología de paneles. Se realizaron estima­
ciones para todos los sectores analizados en el estudio por 
datos de panel y en la construcción del índice de cambio 
estructural compuesto.
En todas las estimaciones anteriores se m antuvieron los 
supuestos de normalidad, no autocorrelación y estacionarie- 
dad de los residuos para 5% de nivel de significación (véase 
anexo 3.8). En el cuadro 3.6 se concentran los resultados de 
la estimación de la ptf con participación sectorial, según el 
modelo 3.4a. El sector servicios constituyó el único sector 
cuyo cambio en im portancia relativa en el producto de la 
econom ía resultó significativo en la explicación de la ptf, 
y este resultado cuadra con la realidad económ ica cubana 
del periodo analizado. Sin embargo, adquiere relevancia 
el hecho de que el coeficiente asociado a esta variable fue 
negativo. Este resultado puede ser contraintuitivo conforme







Cuadro 3 .6 .  Estimación de la ptf con participación sectorial (modelo 3 .4 a )
Variable Servicios Agricultura Primaria Manufac­turera Comercio Construcción
Transporte y 
comunicaciones
D(ICEN) -0.061 -0.075 -0.075 -0.072 -0.074 -0.078 -0.071
(-3.46) (-6.84) (-3.38) (-3.27) (-3.87) (-4.02) (-3.63)
D(M) 0.296 0.357 0.383 0.415 0.323 0.270 0.399
(4.60) (7.04) (5.82) (4.45) (6.85) (3.16) (6.58)
D(X) 0.415 0.513 0.475 0.472 0.277 0.487 0.439
(3.44) (3.44) (3.38) (3.17) (2.75) (3.81) (3.25)
A081 0.146 0.147 0.156 0.154 0.165 0.136 0.140
(6.43) (25.9) (5.50) (5.22) (6.37) (5.34) (5.40)
D(SEC), -1.057 1.441 -0.368 -0.379 0.873 1.855 2.413
(-2.81) (1.90) (-0.66) (-0.32) (1.93) (1.97) (1.61)
R2 0.909 0.891 0.874 0.872 0.892 0.893 0.887
Akaike -4.593 -4.414 -4.267 -4.250 -4.424 -4.432 -4.373
D-W 1.362 1.603 1.626 1.593 1.790 1.373 1.952
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a la experiencia internacional de crecimiento dinámico en 
economías que se han especializado en servicios, y más espe­
cíficamente si se considera la propia estrategia de crecimien­
to, que desde mediados de la década de los noventa apuesta 
a las exportaciones de servicios.
Los sectores agricultura y comercio mostraron solo 5% 
de nivel de significación, ambos con coeficientes positivos. 
El resto de los estimadores se mantuvieron significativos y 
con el signo y valor anterior (3.3a). En todos los casos, la 
especificación del modelo a partir del Akaike y el grado de 
explicación del modelo m ejoraron con la inclusión del en­
foque estructural.
Al modelo final com entado (3.5) se le realizaron prue­
bas de causalidad en sentido de G ranger para determ inar 
la dirección de las relaciones probadas. En el cuadro 3.7 se 
asientan los resultados.
En casi todas las variables explicativas se demostró que 
causaban la variable dependiente solo en esa dirección. En 
el caso de las exportaciones se com probó la relación inversa.
Cuadro 3.7. Resultado de las pruebas de causalidad de Granger (dos rezagos)
Hipótesis nula Probabilidad Decisión
ptf no causa D(Icen) 0.24077 No rechazar Ho
D(Icen) no causa ptf 0.07120 Rechazar Ho
ptf no causa D(M) 0.20476 No rechazar Ho
D(M) no causa ptf 0.04433 Rechazar Ho
ptf no causa D(X) 0.00758 Rechazar Ho
D(X ) no causa ptf 0.28348 No rechazar Ho
ptf no causa D(serv) 0.34556 No rechazar Ho
D(serv) no causa ptf 0.02963 Rechazar Ho
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Las exportaciones no producen la ptf en sentido de Granger, 
pero el crecimiento de la ptf sí explica el com portam iento 
de las exportaciones.
Análisis de los resultados e implicaciones
PARA LA POLÍTICA ECONÓMICA
A partir de las limitaciones del estudio de la función de pro­
ducción agregada, se incluyeron variables que más allá de 
los factores tradicionales explicaran la evolución de la pro­
ducción. Como resultado, se agregó el enfoque estructural 
para el uso de la m etodología de datos de panel, combinada 
con una ecuación de series temporales que revelara las de­
term inantes de la productividad total de los factores. Este 
modelo posibilitó dem ostrar que, en el periodo de estudio, 
el producto ha dependido de los cambios estructurales, las 
transformaciones institucionales y el volumen de im porta­
ciones, además del stock de capital y empleo calificado.
Las reflexiones principales se destacan en dos dimensio­
nes: las asociadas al valor metodológico del ejercicio y las 
implicaciones de los resultados alcanzados para el diseño de 
política económica.
Desde el punto  de vista metodológico, el desarrollo de 
este modelo empírico para el estudio del crecimiento eco­
nómico en Cuba ofrece un  instrum ento para revelar las 
relaciones, por lo general no observables, entre variables 
macroeconómicas. Así, constituye un recurso para evaluar 
o proyectar los efectos de posibles golpes en la coyuntura 
internacional o decisiones de política económ ica sobre esta 
variable, lo que facilita el proceso de toma de decisiones.
La construcción de este tipo de modelos en países subdesa- 
rrollados con escasa disponibilidad de inform ación implica 
una labor compleja. En el caso de la econom ía cubana, la
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escasa inform ación disponible respondía a diferentes me­
todologías de recolección y análisis de cuentas nacionales, 
por lo que se necesitó reconstruir un  núm ero im portante de 
series temporales, especialmente con la incorporación del 
enfoque estructural. En este sentido, un  valor asociado al 
trabajo se encuentra en la confección de bases de datos sec­
toriales para la econom ía cubana.
Especial atención merece la elaboración de un  índice 
para cuantificar la evolución del contexto institucional, por 
medio del m étodo de análisis multivariado de com ponentes 
principales. La tendencia de este indicador resum en coinci­
de con las etapas cualitativamente descritas por las que ha 
atravesado la econom ía cubana, a partir de los cambios en 
los sistemas de dirección de la economía, y pudiera entender­
se como una confirmación de la pertinencia de los proxies 
propuestos para indicadores individuales.
La cuantificación de un proceso tan complejo desde el 
punto  de vista teórico, como son las tendencias de centrali­
zación o descentralización, supone una simplificación y, por 
tanto, abstracción de algunos de sus elementos, lo que sin 
duda mutila la riqueza de este análisis desde el punto  de 
vista cualitativo. Sin embargo, este índice perm ite evaluar no 
solo las tendencias en el contexto regulatorio, sino también 
la m agnitud del cambio en cada una de las etapas.
Desde el punto  de vista de sus implicaciones para la po­
lítica económica, algunos resultados conducen a reflexio­
nes relevantes en la m edida en que contribuyan a un mejor 
aprovechamiento de las potencialidades de crecimiento con 
que cuenta la econom ía cubana. En prim er lugar, el modelo 
destaca la im portancia del contexto institucional. El signo 
negativo, en el coeficiente del índice construido para cuan­
tificar la evolución del contexto regulatorio, indica que en 
el periodo analizado ha existido una relación inversa de este 
con respecto a la productividad total de los factores y, por
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tanto, al crecimiento; es decir, que un increm ento en la cen­
tralización, de la form a en que se llevó a efecto en Cuba, 
m edido con este índice, reduce la productividad total de 
los factores. Los periodos de centralización se han caracte­
rizado por la tendencia absolutista de las decisiones de los 
niveles territoriales y empresariales, y una disminución de 
los espacios de decisión privados. Esta particularidad puede 
haber generado externalidades negativas en el proceso de 
sustitución de funciones, entre ellas pérdida de incentivos 
de los agentes, mecanismos de gestión, distribución o pro­
ducción incompletos o distorsionados y mutilación de espa­
cios mercantiles sin la adecuada creación de un mecanismo 
que lo sustituya.
En este resultado solo se está aislando el efecto de la cen­
tralización sobre el crecimiento de la productividad, por lo 
que no se intenta minimizar la im portancia de otros posibles 
beneficios sobre el producto, provenientes de la disponibili­
dad de recursos financieros que permite, ni se desconocen 
los elementos involucrados en el análisis desde el punto  de 
vista social.
En el transcurso del periodo revolucionario, las posiciones 
adoptadas por la estrategia económica han asumido una excesi­
va centralización, que provoca un fuerte control y un incremen­
to de la disponibilidad de los recursos para redistribuir, pero 
una disminución en los niveles de producción; o de lo contrario 
han abierto espacios descentralizados a la toma de decisiones 
sin regulación, que generan desvío de recursos, pero han de­
mostrado potenciar el crecimiento productivo y la eficiencia en 
el uso de los recursos. Por consiguiente han esbozado un cons­
tante trade off entre la disponibilidad y el control de los recursos 
por parte del Estado para la redistribución y la eficiencia en el 
uso de los mismos [Vicente, 2006].
En segundo lugar, los resultados obtenidos en las variables 
que m odelaron el comercio exterior am eritan una reflexión
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imprescindible. En el trabajo se demostró em píricamente 
la sensibilidad del producto a las importaciones, con un co­
eficiente asociado al crecimiento de las importaciones de 
aproxim adam ente 0.30 -m uy similar al obtenido por otros 
trabajos precedentes-, lo que confirma la im portancia de las 
restricciones de insumos que enfrenta la econom ía cubana. 
Este resultado encaja con las características geográficas y es­
tructurales de la econom ía cubana, y de la vulnerabilidad ex­
terna así confirm ada derivan dos elementos controversiales: 
¿qué im portar y cómo financiarlo?
U n análisis de la estructura de esas importaciones pudiera 
ser relevante para dem ostrar que la energía y los alimentos 
han sido las partidas de m enor elasticidad de sustitución en 
el periodo en estudio. La energía se ha ido relajando a partir 
de la extracción nacional de petróleo, pero los alimentos 
han increm entado su volumen en los últimos años.
Según Fundora [2007], en un estudio de un modelo de 
crecimiento restringido por balanza de pagos con elasticida­
des de exportaciones e importaciones flexibles en el tiempo, 
la elasticidad ingreso de la dem anda de importaciones en 
el último quinquenio ha alcanzado los valores más elevados 
del periodo revolucionario; esto, al combinarse con la es­
tructura que ha privilegiado las importaciones de alimentos 
en 18% prom edio entre 2000-2005,7 induce una preocupa­
ción sobre la vulnerabilidad del sector externo y las pérdidas 
de divisas que se desaprovechan en producciones que es fac­
tible sustituir con la producción nacional, lo que no ocurre 
con otras importaciones de bienes de capital o tecnológicos.
La fuente de financiam iento vinculada con la sensibilidad 
del producto a las importaciones tam bién requiere consi­
derarse. La inclusión del crecimiento de las exportaciones 
como variable explicativa en la función propuesta se justi­
ficaría en una econom ía como la cubana por dos motivos
7 T o m a d o  d e  a n u a r io s  e s ta d ís t ic o s  d e  la  ONE. I n c lu y e  g ra s a s  c o m e s t ib le s .
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fundamentales: a) fuente tradicional de financiamiento de 
las importaciones ante la restricción de divisas, y b) ganan­
cias de productividad por la competitividad necesaria de las 
producciones exportables.
En una prim era aproximación, el carácter significativo de 
este coeficiente pareció confirm ar las hipótesis anteriores. 
Sin embargo, mediante las pruebas de causalidad, se demos­
tró la falta de relación causal de las exportaciones hacia la 
productividad total de los factores, por lo que esta variable 
no podría interpretarse para explicar cambios en la ptf o en 
el producto.
En el periodo analizado, el financiam iento de la econo­
mía cubana con seguridad no ha dependido fundam ental­
m ente de las exportaciones. D urante la década de los noven­
ta, la estrategia para enfrentar las restricciones financieras 
se basó en la recaudación de divisas provenientes del turis­
mo, la inversión extranjera directa y las remesas, lo que im­
pulsó el estímulo del sector productivo orientado hacia el 
m ercado interno más que al mercado internacional; y pro­
dujo encadenam ientos productivos y efectos derram e que 
favorecieron un redim ensionam iento productivo hacia este 
mercado, más que a las exportaciones. Cabe señalar que las 
ventas anuales en las tiendas de la cadena TRD Caribe lle­
garon a superar los ingresos por exportaciones del azúcar, 
el tabaco y la pesca en su conjunto por varios años conse­
cutivos. A nterior a esta década, el financiamiento externo 
se benefició con la ayuda para el desarrollo proveniente del 
campo socialista y no condicionada por completo al volu­
m en de exportaciones.
Desde el punto  de vista de ganancias de productividad 
relacionadas con producciones exportables, la estructura de 
las exportaciones cubanas, al menos hasta hace muy pocos 
años, se sustentó en productos primarios cuya inserción en 
el m ercado internacional se debe a ventajas comparativas
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en producción, más que a la competitividad de las mismas. 
Las ganancias en la competitividad de las producciones tu­
vieron que ver con productos importados en el m ercado in­
terno en divisas o en el sector turístico.
En los últimos años, la estructura de las exportaciones 
ha variado, en favor de las exportaciones de servicios. Sin 
embargo, tam bién ha cambiado positivamente la coyuntura 
de financiam iento internacional. La estrategia de financia- 
m iento puede seguir dependiendo de la coyuntura externa 
o transitar hacia la disminución de la vulnerabilidad exter­
na de la econom ía con base en producciones competitivas.
No obstante, destaca la causalidad desde la ptf hacia las 
exportaciones. Desde el punto  de vista de la oferta, ello pu­
diera interpretarse como la validación de la existencia de 
restricciones en la cantidad de producción exportada. Des­
de el punto  de vista teórico, las exportaciones tienden a 
ser una variable autónoma, no dependiente del producto 
doméstico corriente y solo función de la dem anda in terna­
cional. Sin embargo, en el caso de la econom ía cubana, se 
dem uestra su sensibilidad al crecimiento del producto, la 
cual podría explicarse por el propio marco regulatorio y me­
canismos rígidos en el proceso productivo, que constituyen 
incentivos contrarios al propio proceso de exportación; el 
resultado verifica las potencialidades de exportación de un 
increm ento productivo no asociado a increm entos en la acu­
mulación de factores.
La tercera reflexión apunta a la im portancia del cambio 
estructural sobre la productividad. El modelo desarrollado 
en el trabajo incorporó inicialmente un índice de cambio 
estructural agregado y, posteriorm ente, el cambio en la par­
ticipación de la producción de los diferentes sectores con 
respecto al PIB de la economía, como variables explicativas 
de la evolución en la productividad total de los factores. 
La idea subyacente en esta hipótesis es que la reasignación
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de recursos hacia sectores de mayor productividad genera 
externalidades productivas que se potencian en la m edida 
en que los sectores receptores presenten encadenamientos 
productivos hacia el resto de la economía. A partir de la pri­
m era aproximación, con la relevancia estadística del índice 
compuesto de cambio estructural para explicar el com por­
tam iento de la productividad agregada, se com probó que 
la ptf se debe tom ar en cuenta en la definición de políticas 
que potencien el desarrollo de los diferentes sectores de la 
economía, como uno de los indicadores indispensables en 
la evaluación del impacto de la estrategia sectorial sobre el 
producto.
El análisis por sectores perm itiría com prender el efecto 
negativo del cambio estructural sobre la ptf, dem ostrado an­
teriorm ente para el periodo de análisis. Los cambios más 
im portantes se debieron a la im portancia creciente de los 
servicios en la estructura del pib y la disminución relativa 
del sector agropecuario y el comercio en el producto total. 
La industria prim aria o m anufacturera, así como el sector 
de construcción, presentan una participación estable como 
prom edio en el periodo.
Por las experiencias internacionales exitosas de econo­
mías basadas en el sector terciario, se esperaría que un in­
crem ento de la im portancia del sector servicios en el pib to­
tal generara ganancias en la ptf de la economía. El concepto 
es consistente con la estrategia de desarrollo de la econom ía 
cubana en el tránsito hacia una econom ía de servicios. Esta 
estructura sectorial es semejante a la de los países más avan­
zados, la cual se caracteriza por una participación m enor 
de los sectores primarios, un sector secundario que se es­
tabiliza y una proporción creciente que corresponde a los 
servicios. En el caso de la econom ía cubana, el análisis de la 
estructura de los servicios que han aum entado en el periodo 
analizado puede ser relevante para com prender el resultado
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del presente estudio. Nótese que, antes de 1989, la serie se 
com pone fundam entalm ente por el aum ento de servicios 
públicos sociales y personales (no transables). En el periodo 
1994-2000, el increm ento de este sector en la econom ía se 
debe al aum ento de servicios exportables con un alto efecto 
derram e en el resto de la economía, como el turismo, lo que 
podría explicar una ganancia de productividad. Sin embar­
go, en los últimos años, el adelanto de este sector se debe 
otra vez al acrecimiento de servicios públicos no transables 
y, en m enor medida, a las exportaciones de servicios de ma­
yor valor agregado como los servicios médicos.8 Luego, la 
creciente trascendencia del sector terciario se adjudica al cre­
cimiento de los servicios sociales y personales frente a un 
ritmo de crecimiento m enor de los servicios productivos y 
de infraestructura [Torres, 2007].
La relevancia estadística dem ostrada en el estimador del 
sector servicios, con coeficiente negativo, no debe entender­
se como una indicación contraria a la estrategia de la última 
década de la econom ía cubana de transitar a una econom ía 
vinculada a la dinámica de los servicios. Sin embargo, nótese 
que en el sector servicios se compila tanto la producción de 
servicios intensivos en capital hum ano (servicios médicos y 
consultorías, por ejemplo), como el sector turístico. Desde 
este punto  de vista, la disminución de exportaciones de ser­
vicios que estén más vinculadas con cadenas productivas del 
resto de la econom ía parece generar costos en la produc­
tividad total de la economía. Por tanto, continúan siendo 
válidas las estrategias que potencien el sector turismo como 
pivote de la economía, sin minimizar el desarrollo de otras 
producciones que en el m ediano plazo lleguen a sustituir o 
com plem entar este papel.
8 Nótese que el periodo de análisis no comprende los años 2005-2007, 
donde ha ocurrido una aceleración en la exportación de servicios médicos.
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En el caso del sector agrícola, se validó una relación po­
sitiva entre su participación en el producto agregado y la 
variable objetivo. Este resultado pudiera juzgarse contrain- 
tuitivo, ya que la agricultura constituye el sector de m enor 
productividad prom edio en la econom ía cubana y en el ám­
bito internacional. Otros estudios han dem ostrado que, aún 
respecto a la región, con similar especialización productiva, 
las producciones del sector basado en los recursos naturales 
en Cuba presentan una m enor contribución a la reducción 
de la brecha externa, sobre todo por problemas de competi- 
tividad [García, 2003].
No obstante lo anterior, varios factores podrían funda­
m entar la relevancia del sector agrícola en la economía. Un 
prim er factor se refiere a las cadenas productivas que susten­
taban la econom ía antes del proceso de cambio estructural. 
Las principales producciones y exportaciones antes de la 
restructuración productiva se basaban en la agroindustria, 
en especial la cañera, cuyo peso en la dem anda agregada era 
decisivo. U n segundo factor alude a la necesidad del asegu­
ram iento del consumo nacional de alimentos y la vulnera­
bilidad al sector externo que significa el alto porcentaje de 
importaciones de alimentos en una econom ía con restric­
ciones de divisas como la cubana. Por último, no se deben 
desestimar las ventajas comparativas en exportaciones de es­
tos bienes, como bienes finales o como insumos intermedios 
para el sector turístico, en su calidad de com plementos y no 
sustitutivos de las nuevas estrategias de exportación que se 
están desarrollando.
Resulta relevante com entar el resultado obtenido en cuan­
to a la no im portancia estadística de los sectores de la indus­
tria prim aria y manufacturera. Consideramos que este resul­
tado es provocado porque durante el periodo de análisis se 
pueden establecer tres con características diferentes. Antes 
de 1989, el sector industrial experim entó una expansión im-
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portante como consecuencia del proceso de industrialización 
nacional desde la década de los setenta. Sin embargo, duran­
te la crisis de 1990 a 1994, representó uno de los sectores 
más afectados en términos relativos. En la estrategia econó­
mica posterior a la crisis de los noventa, la industria primaria 
fue la que más se insertó en el mercado interno por medio 
de las tiendas recaudadoras de divisas y como abastecedora de 
insumos al sector turístico. Este hecho puede haber genera­
do un  doble efecto positivo: en prim er lugar, ambos desti­
nos significaban un  marco de referencia desde el punto de 
vista de la competitividad, por la presencia de producciones 
importadas; y, no menos im portante, el aum ento productivo 
de la industria prim aria para los dos destinos ha implicado 
una ganancia desde el punto de vista financiero que tiende 
a relajar las restricciones de divisa que enfrenta la economía.
La reflexión anterior no debe interpretarse como una 
defensa para increm entar la participación de los sectores 
agrícola e industrial, en detrim ento del desarrollo de otros 
sectores generadores de productos de mayor valor agrega­
do, sino como una alerta para no desaprovechar las po ten­
cialidades en ramas con especialización adquirida, y que son 
estratégicamente indispensables para el crecimiento econó­
mico del país, a pesar de que las exportaciones tiendan a 
diversificarse hacia producciones de mayor valor agregado.
Nótese que en últim a instancia el resultado adverso del índi­
ce de cambio estructural sobre la productividad agregada pue­
de interpretarse como una confirmación de que las relaciones 
o efecto derram e de las nuevas producciones o exportacio­
nes no alcanzan a sustituir aún las desconexiones productivas 
generadas por las disminuciones o ausencia de produccio­
nes sobre las que se basaba el aparato productivo cubano.
Por último, más que una serie dependiente de elementos 
exógenos a decisiones de política como el cambio tecnoló­
gico o la coyuntura internacional, la productividad total de
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los factores es sensible al contexto institucional y a la dis­
tribución estructural de la economía. Por consiguiente, en 
la econom ía cubana se puede potenciar el crecimiento por 
medio de estrategias que tom en en cuenta esas variables por 
su influencia en la ptf, considerando que son ganancias de 
producto que no suponen una mayor utilización de factores, 
elem ento significativo por la restricción de recursos que ca­
racteriza a la econom ía cubana.
Al com probar que la ptf depende de variables endógenas, 
se confirma la existencia de una brecha de ineficiencia entre 
el PIB efectivo con la cantidad de factores disponibles y el 
producto potencial que se pudiera alcanzar con ellos, lo cual 
indica que hay espacios para influir en el producto a partir 
de ganancias de productividad con acciones de política eco­
nómica que potencien el impacto del marco institucional. 
Esta afirmación reviste especial im portancia en los marcos 
de una econom ía como la cubana en la que se dem ostraron 
las restricciones externas que enfrenta. ¿Hasta qué punto  se 
puede actuar sobre las reservas domésticas con el doble pro­
pósito de aum entar la productividad y contribuir a relajar las 
restricciones externas con la sustitución de importaciones y 
el mejor aprovechamiento de estas? La respuesta se encuen­
tra en la variable eficiencia productiva.
En el modelo de desarrollo económico cubano el objetivo 
es la eficiencia social, entendida como una función de varia­
bles entre las que se cuentan la distribución equitativa de los 
ingresos, la formación de valores hum anos y, sin duda, la sa­
tisfacción de las necesidades materiales y espirituales de la 
población. ¿Existe una relación de conflicto entre la función 
de eficiencia social y la variable eficiencia productiva que 
haría la prim era económ icam ente posible? La necesidad de 
establecer mecanismos que generen incentivos que alineen 
ambos objetivos parece la condición necesaria para la soste- 
nibilidad y perfeccionam iento del desarrollo social en Cuba.
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La presente investigación, apoyada por instrum ental econo­
métrico, confirmó la inconsistencia, tam bién para la econo­
mía cubana, de m antener la ptf exógenam ente determ inada, 
pues en su evolución esta variable registra un  patrón que indica 
elementos endógenos subyacentes. El resultado concuerda 
con la evidencia em pírica internacional que dem uestra que 
el crecimiento no puede explicarse solam ente por factores 
tradicionales y destaca la incorporación de variables hetero­
doxas para dilucidar las diferencias en las tasas de crecimiento.
Los resultados del ejercicio de contabilidad de crecimien­
to en esta investigación, basados en la estimación de una 
función de producción agregada con la inclusión del enfo­
que estructural en la m etodología de datos de panel, con­
firm aron que en la econom ía cubana el modelo económico 
ha  transitado de uno basado en la acumulación de factores 
en los años anteriores a 1990, a otro basado en ganancias 
de productividad a partir de ese año. La constatación em­
pírica del efecto positivo del cambio de modelo de funcio­
nam iento contribuye a la polémica actual en el sentido en 
que destaca el efecto positivo de los cambios estructurales 
en las reservas de productividad y eficiencia que existen en 
la econom ía cubana.
La utilidad de construir un  índice para cuantificar la evo­
lución del contexto institucional, por medio del m étodo de
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análisis multivariado de com ponentes principales, quedó 
dem ostrada en el trabajo. El índice creado perm itió corro­
borar que: a) los puntos de inflexión coinciden con los pe­
riodos de centralización y descentralización correspondien­
tes a los cambios en los sistemas de dirección de la econom ía 
(1980-1986, descentralización; 1987-1991, centralización; 
1992-2001, descentralización; y 2002-2005, centralización); y
b) los periodos de centralización han  sido recurrentes. Esto 
aporta una herram ienta adicional para el estudio y la evalua­
ción de los procesos que han tenido lugar en la econom ía 
y posibilita, además, proyectar los efectos del marco institu­
cional sobre el com portam iento agregado de la economía, 
por lo que sería de utilidad en la evaluación o validación de 
políticas económicas, a partir de contrastar su relación con 
otras variables como el producto, el empleo, el consumo y el 
nivel de vida de la población.
Se validó la im portancia del contexto institucional en la 
evolución de la productividad total de los factores y, conse­
cuentem ente, en el crecimiento del producto. La serie resi­
dual extraída mediante un ejercicio de contabilidad de creci­
m iento con las elasticidades de los factores, que se derivaron 
del estudio de los datos sectoriales con datos de panel, mos­
tró una dependencia inversa del índice de centralización, 
lo que significa que un  increm ento en la concentración de 
las decisiones en el gobierno central -m edida a partir de 
este índice-, reduce la productividad total de los factores. 
En este sentido, el contexto descentralizador de los años 
noventa, cuya aplicación resultó imprescindible a partir de 
las restricciones financieras que enfrentó la economía, per­
mitió no solo una recuperación económica, sino ganancias 
de eficiencia, asociadas a la mejor utilización de los recursos.
Se confirmó la im portancia del sector externo para el cre­
cimiento en la econom ía cubana. En este sentido, se verificó 
la vulnerabilidad externa con base en los resultados alcanza­
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dos por la com binación de las variables que representaron 
el papel de las importaciones y exportaciones. De un  lado, se 
dem ostró em píricam ente la sensibilidad del producto a las 
importaciones, lo que corroboró la im portancia de las res­
tricciones de insumos que enfrenta la econom ía cubana. Sin 
embargo, a pesar del resultado anterior, las exportaciones 
no fueron relevantes para explicar el producto, y se recha­
zó la hipótesis de fuente de financiam iento y ganancias de 
productividad aportada por el aum ento de esta variable para 
soportar la dependencia a las importaciones.
También relacionado con el sector externo, se validó que 
la evolución de la PTF sí mantuvo una relación de causalidad 
hacia las exportaciones. As, se com probó el carácter indu­
cido de esta variable de las exportaciones en la econom ía 
cubana, lo que constata la existencia de restricciones por el 
lado de la oferta que enfrentan las producciones con desti­
no a las exportaciones, frente a un  marco regulatorio que 
privilegia otros destinos en el m ercado interno.
El modelo construido en la presente investigación com­
prueba que en la definición de políticas que potencien el 
desarrollo de los diferentes sectores de la econom ía se debe 
tener en cuenta la ptf como uno de los indicadores funda­
mentales en la evaluación del impacto de la estrategia sec­
torial sobre el producto. El cambio estructural del periodo, 
m edido por un  índice compuesto, dem ostró un efecto pro­
medio negativo sobre la productividad agregada de la eco­
nomía. En este resultado se destaca la participación negativa 
del sector de los servicios que se explica por dos factores 
fundam entales: la estructura del sector servicios, cuyo cre­
cimiento en una parte im portante del periodo analizado, 
se debió a servicios sociales y personales; y la desconexión 
productiva con otras ramas de la econom ía del cambio es­
tructural ocurrido, derivada de la pérdida de im portancia 
de otros sectores, como la agricultura cañera e industria pri-
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maria, en que se basaban antes las cadenas productivas. Ello 
introduce interrogantes fundam entales en la proyección de 
la estrategia de desarrollo, no tanto respecto a la futura es- 
pecialización de la econom ía hacia uno u otro sector, sino 
en el sentido de que el diseño de las políticas económicas 
(horizontales y verticales) privilegien la construcción de ca­
denas productivas que eleven el aprovechamiento de las po­
tencialidades productivas existentes y creen nuevos espacios 
económicos coherentes con los propósitos de crecimiento y 
desarrollo del país.
Al com probar que la PTF depende de variables endóge­
nas, se verifica la existencia de una brecha de ineficiencia 
entre el PIB efectivo con la cantidad de factores disponibles 
y el producto potencial que se pudiera alcanzar con ellos, lo 
que indica que hay espacios para influir en el producto me­
diante ganancias de productividad, con acciones de política 
económ ica que potencien el impacto del marco institucio­
nal. La com probación em pírica de este hecho contribuye a 
enriquecer la perspectiva crítica necesaria sobre el proceso 
de crecimiento en Cuba y sobre las potencialidades de creci­
m iento y desarrollo futuras. En especial, refuerza la idea de 
que los diseños de política deben favorecer el increm ento 
de la eficiencia de los procesos productivos, incluso en con­
diciones de relajam iento de las restricciones externas.
c re c im ie n to -0 4 .in d d  1 54  2 8 /0 5 /1 2  0 5 :3 8  P M  I
R e c o m e n d a c io n e s
1. En próximos estudios sobre el tema, llevar a cabo 
un  ejercicio de descomposición de la ptf desde una 
frontera  estocástica, para aislar el efecto eficiencia de 
esta serie residual, m ediante la identificación de la 
im portancia de la variable eficiencia en la econom ía 
cubana.
2. Estimar funciones de producción sectoriales, pues 
aunque en el presente trabajo se realizó la dem ostra­
ción em pírica del tránsito del modelo económico ba­
sado en la acumulación de factores hacia uno basado 
en ganancias de productividad, desde el punto  de vis­
ta sectorial, algunas actividades económicas parecen 
no haber seguido esta misma tendencia.
3. Continuar avanzando en el estudio de la temática del 
marco institucional en la econom ía cubana y su rela­
ción con los objetivos de la estrategia de crecimiento 
para garantizar consistencia entre ellos.
4. Formalizar un indicador más completo de la evolu­
ción de la inversión en capital hum ano que incluya 
otras dimensiones al análisis, además de los años de 
escolaridad, para representar la adquisición de habi­
lidades que se consideran relevantes, particularm ente 
en el caso cubano. Los índices de capital hum ano fre­
cuentes en estudios nacionales e internacionales so-
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bre crecimiento constituyen indicadores incompletos. 
Nótese que se entiende el capital hum ano como la ad­
quisición de habilidades, por lo que su relación con 
el crecimiento se reduce a la dim ensión educacional 
y desestima otros efectos derivados de la experiencia 
laboral, especialización posgraduada y rendim iento 
social, entre otros.
5. Elaborar un indicador de em pleo que solo contemple 
a los trabajadores asociados a la producción de bie­
nes y servicios. La serie de ocupados en la econom ía 
cubana adquiere una dim ensión particular por los ob­
jetivos sociales del proyecto económico nacional. Las 
fluctuaciones en el empleo, relacionadas con desem­
pleo cíclico o estructural en economías capitalistas, 
en el caso de Cuba se asumen im plícitam ente en el 
fenóm eno del subempleo, con lo que el salario adopta 
una función de seguro social. Como mecanismo social 
com pensatorio a las oscilaciones del producto, sobre 
todo en el periodo posterior a 1990, en que la econo­
mía ha enfrentado una coyuntura tan desfavorable, es 
meritorio el intento por minimizar los efectos sobre el 
em pleo y el nivel de vida de los trabajadores. Sin em­
bargo, desde el punto  de vista metodológico, la serie 
de ocupados es inapropiada para estudios estadísticos 
vinculados con la productividad parcial o total.
6. Promover investigaciones conjuntas con la Oficina 
Nacional de Estadísticas (ONE) y otras direcciones 
del Ministerio de Econom ía y Planificación que faci­
liten el acceso a la inform ación estadística disponible 
y, al mismo tiempo, enriquezcan los análisis y con­
clusiones de los estudios en el área de política 
económica.
7. Validar, con el apoyo de expertos en el tema regula- 
torio de la econom ía cubana, el índice de contexto
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regulatorio construido; y analizar la inform ación dis­
ponible para Cuba con el propósito de incorporar 
otros indicadores en la medición de las dimensiones 
propuestas.
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A n e x o s
Anexo 1.1. El modelo neoclásico: 
la función de producción agregada
En el centro de la perspectiva neoclásica del crecimiento está el concepto de la 
función de producción agregada, la cual expresa una relación tecnológica entre 
el nivel de producto y los inputs, y asume las mismas propiedades bien compor­
tadas de la producción individual de un proceso productivo a nivel de una planta.
Y =AF  (K L)
La ecuación de equilibrio fundamental de este modelo es:
k = sf (k) - nk - kk
donde k es la tasa de crecimiento del capital por trabajador; f(k) = Y/L sf(k), el 
ahorro por trabajador; y (n + k) k, la inversión necesaria para mantener cons­
tante la relación capital-trabajo, dada la tasa de crecimiento de la población.
En el caso de sf(k) = (n + k) k, la relación capital/trabajo es constante y 
k = 0, lo cual constituiría la condición de equilibrio, pues la producción (Y) y 
el stock de capital (k*) crecerían a una tasa constante e igual al crecimiento 
de la fuerza de trabajo (n).
Si k < k*, implicaría que el ahorro por trabajador es mayor que el necesa­
rio, dado n + k. El stock de capital crecerá más que la fuerza de trabajo, con 
lo que aumenta la relación capital-trabajo (k), por lo que k debe ser positivo, 
restituyendo el equilibrio del sistema mediante un stock de capital consistente 
con un estado estacionario.
[159]
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Anexo 1.2. Principales críticas metodológicas
AL MODELO NEOCLÁSICO: LA ESCUELA KEYNESIANA
de Cambridge 
Medición del capital
La teoría del capital ha sido uno de los aspectos más contro­
v e r s i a l  de la teoría económica. Nótese que el tema del ca­
pital entraña sustanciales problemas metodológicos, como 
se verá a continuación, y connotaciones ideológicas.
La fuente de críticas pionera proviene de Robinson 
[1965].1 La prim era anotación im portante al concepto neo­
clásico de capital se refiere a la condición de hom ogenei­
dad que se asume en las propiedades de agregación de los 
factores en una función de producción, fuera de un  modelo 
de un solo bien. La discusión se centró en la búsqueda de 
una unidad equivalente que perm itiera la agregación de di­
ferentes bienes de capital. La crítica fundam ental deriva de 
la intención del modelo neoclásico de hacer abstracción 
de las variables nominales (precios, salarios y tasas de inte­
rés) en la determ inación del equilibrio, es decir, de m ante­
ner aislada la esfera de la distribución y los precios relativos 
de la teoría del crecimiento. Las ideas contrapuestas giraban 
en torno a valorar el capital en unidades monetarias, con 
base en su capacidad de ganancia futura o sus costos pasa­
dos: en el prim er caso habría que asumir la tasa de interés 
que se supone resultante del propio modelo, y en el segun­
do habría que expresar el costo en unidades de salario.
Robinson [1965] propone la medición del capital en tér­
minos de tiempo de trabajo o “capital real”. Esta medida 
perm itía medir el aporte del capital físico a la producción, 
consistente con la función de producción, pero se contrapo­
1 P u b l ic a d o  a n te s  e n  R eview  o f  E conom ic S tud ies, 1 9 5 3 -1 9 5 4 .
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nía con los análisis marginalistas de la form a de obtener el 
valor del capital.2
En contraposición con Robinson, Solow [1956] expuso al­
gunas condiciones que posibilitaban la agregación de bienes 
de capital heterogéneos, las cuales dejaban de cumplirse en 
modelos no unisectoriales. Swan [1956] refuerza esta hipótesis 
neoclásica resaltando el supuesto de maleabilidad del capital 
y el m étodo de índices en cadena de Cham pernowne [1953].3
En lo que se conoce como un modelo ricardiano m oder­
no [Nell, 1967], Sraffa [1960] plantea la imposibilidad de 
medición del capital de m anera independiente a la distri­
bución y los precios, dem ostrando que los precios relativos 
cambian con la tasa de interés y de salarios, aunque no se 
modifican las técnicas de producción utilizadas.
El modelo neoclásico se reivindicó de alguna m anera 
cuando Samuelson [1962] se propuso dem ostrar que, si se 
ampliaba la cantidad de bienes validando el supuesto de la 
hom ogeneidad del capital, se m antenían muchas de las con­
clusiones centrales de la parábola solowiana de un  solo bien 
de capital.
Maleabilidad del capital
Esta idea se enlaza con el supuesto de sustituibilidad perfec­
ta de los factores capital y trabajo, implícito en el supuesto 
de hom ogeneidad de los factores, de modo que la relación 
capital-trabajo de la econom ía puede variar en cualquier 
mom ento. Luego, las expectativas de los empresarios pue-
2 “C u a n d o  se  m id e  a s í  e l  c a p i ta l ,  la s  p a r t i c ip a c io n e s  y  lo s  p r e c io s  n o  se  
p u e d e n  o b t e n e r  d i f e r e n c ia n d o  p a r c i a lm e n te  e l  p r o d u c t o  r e s p e c to  a  lo s  
s u m in i s t ro s  d e l  f a c to r ,  p a r a  e n c o n t r a r  lo s  p r e c io s ,  y  lu e g o  m u l t ip l i c a n d o  
e l  n ú m e r o  d e  u n id a d e s  d e l  f a c to r  p o r  lo s  p r o d u c to s  m a r g in a le s  p a r a  o b t e ­
n e r  la s  p a r t i c ip a c io n e s ” [ H a r c o u r t  y  L a in g ,  1 9 7 7 ] .
3 E s ta  m e d id a  p e r m i te  e l im in a r ,  d e  la  u n i d a d  e n  q u e  se  m id ió  e l  c a p i ta l  
e n  la  f u n c ió n  d e  p r o d u c c ió n ,  e l  e f e c to  d e  lo s  c a m b io s  e n  lo s  v a lo r e s  d e  
e q u i l ib r io  d e  la s  ta s a s  d e  g a n a n c ia s  y  lo s  s a la r io s .
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den “am oldarse”, de m odo que nunca son incorrectas. Esto 
suscitó una serie de térm inos irónicos al concepto de capi­
tal de Solow, como “arcilla” y “masilla”, para representar la 
idea de que un tipo de m aquinaria puede transformarse en 
otra al instante. La estructura del stock de capital desarro­
llada en los modelos de generaciones posibilitó modificar el 
supuesto de maleabilidad perfecta, y así distinguió entre 
el m om ento de fabricación de un equipo y el resto de su vida 
útil. Esta novedad diferencia los modelos en que hacen po­
sible la sustitución de factores: exante,4 y expost5 y los casos 
en que no puede variar en ningún m om ento.6
Arrow, Chenery, Minhas y Solow [1961] escogieron otro 
ángulo de crítica más empírico al modelo neoclásico origi­
nal. Encontraron una asociación en form a de regresiones 
entre los logaritmos de la productividad y de las tasas de los 
salarios (tomadas como proxies de productos marginales) 
para las mismas industrias de diferentes países. Así, se de­
mostró que las pendientes de las líneas de regresiones, que 
expresaban las elasticidades de sustitución de trabajo por 
capital, tom aban valores entre 0 y 1. Este hallazgo contra­
decía la posibilidad del uso de funciones de producción de 
coeficientes fijos (Harrod-Domar) o de Cobb-Douglas con 
rendim ientos a escala constantes [Solow, 1957].
Medición del cambio técnico
O tra de las críticas se dirigió a la form a de introducir el 
progreso técnico en la función de producción neoclásica.
4 La relación capital-trabajo puede variar solo en el periodo de diseño 
de la máquina. Se hace referencia a modelos conocidos como putty-clay; 
putty significa masilla, y clay significa arcilla, que no es moldeable una vez 
endurecida [Bliss, 1968].
5 El capital es perfectamente maleable, de acuerdo con el supuesto 
original de Solow. Estos modelos recibieron el nombre putty-putty.
6 Describen las tecnologías de proporciones fijas, llamados clay-clay [So­
low y colaboradores, 1966].
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Un cambio técnico neutral en sentido de Hicks, como lo 
planteó el modelo de Solow, solo com pararía puntos que 
tuvieran una relación capital-trabajo constante; por ello, no 
explica el crecimiento sostenido, ya que un desplazamien­
to de la función de producción, y el consiguiente acerca­
m iento al nuevo estado estacionario se alcanzaría en una re­
lación capital trabajo por fuerza mayor (véase gráfica 1.2.1).
Por tanto, el crecimiento sostenido tendría que apoyarse 
en un progreso técnico neutral en el sentido de Harrod, que 
plantea m antener constante la relación capital-producto. En 
Robinson [1938] se había dem ostrado que este tipo de neu­
tralidad de H arrod es consistente con un progreso técnico 
que eleva la eficacia del trabajo, por lo que se le llama tam­
bién ahorradora o eficiente en trabajo (véase gráfica 1.2.2).
Convenientem ente para el modelo de Solow [1956 y 
1957], Uzawa [1961], reivindica las conclusiones principales 
con el teorem a del estado estacionario, dem ostrando que 
en condiciones de sustitución de factores unitaria (coinci­
dente con el caso de una Cobb-Douglas de rendim ientos a 
escala constantes) la neutralidad de Hicks coincide con la
Gráfica 1.2.1. Cambio técnico neutral en sentido de Hicks
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Gráfica 1.2.2. Cambio técnico neutral en el sentido de Harrod
neutralidad en el sentido de Harrod. Desde ese mom ento se 
incorpora el térm ino progreso técnico más explícitamente 
en la form a de eficacia del factor trabajo.
Y = F  [K, A(t)L] (1.2.1)
A pesar de salvar esta grieta del modelo, el tratam iento de 
la variable es incompleto. La segunda fuente potencial de cre­
cimiento para el modelo neoclásico es la efectividad del tra­
bajo. La tasa de crecimiento de la producción por trabaja­
dor será igual a la tasa de crecimiento de la fuerza de trabajo 
en unidades de eficiencia. El modelo toma como dada una 
variable que considera la principal fuente de crecimiento.
El progreso técnico utilizado hasta el m om ento parece 
independiente del proceso de acumulación del capital (no 
incorporado)7 y de cualquier otra variable económica. Asi­
mismo, representa un  factor exógeno, que no lleva asociado 
un  costo privado ni social.
7 El progreso técnico incorporado se refiere a incorporar ideas y méto­
dos nuevos al capital físico.
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Los “modelos de cosecha” se volvieron populares desde 
1959. Su intención era profundizar en la incorporación del 
cambio técnico a la producción [Salter, 1959; Johansen, 
1959]. En síntesis, planteaban que las posibilidades de sus­
titución dependen de decisiones de inversión ex-ante y que 
el capital puede sustituir al trabajo cuando se decide el tipo 
de inversión: el empresario enfrenta un conjunto de posi­
bilidades (capital-trabajo) cuando va a realizar la inversión; 
pero una vez que esta se instala, la posibilidad de sustitución 
disminuye. La inversión bruta es entonces el vehículo del 
cambio técnico, el cual incorpora a los stocks de capital y 
produce aum entos de productividad.
Solow [1960] elaboró un modelo en el que añade el p ro­
greso técnico m ediante las nuevas inversiones. Mantiene 
el supuesto de que el cambio técnico se efectúa a una tasa 
constante y exógena, pero que afecta solo a los nuevos bie­
nes de capital. En esta contribución que se reconoce como 
el prim er intento de diseñar un modelo con progreso técni­
co incorporado, Solow elabora un  índice de “capital eficaz” 
que da menos ponderación a los equipos antiguos por ser 
menos productivos (J(t)). La incorporación de este índice 
en el lugar de la medición del stock de capital (k) derivó en 
las funciones de producción de “generaciones”.
Y = F  (J (t), L (t)) (1.2.2)
Los estudios empíricos de este tipo de ecuaciones con­
firm aron la im portancia de la acumulación de capital en el 
proceso de crecimiento, restándole peso al progreso técni­
co. Los modelos de generaciones incorporan un mecanis­
mo de transmisión del progreso técnico: la nueva inversión 
[Phelps, 1962].
L a  incorporación del cambio técnico
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En los prim eros años de la década de los sesenta, espe­
cialmente en el campo econométrico, muchos estudios se 
especializan en diferenciar cambios en la productividad y la 
contribución al progreso técnico, entre ellos los de Solow 
[1960, 1962 y 1963]. Sin embargo, el énfasis pasa a la medi­
ción “apropiada” de la contribución de los factores y al con­
cepto de productividad total de los factores, como en el caso 
de Griliches y Jorgenson [1966 y 1967]. Estos autores, apo­
yados en doctrinas neoclásicas, plantearon que si todos los 
factores de producción se declaran y miden correctam ente 
en la función de producción, los cambios en la ptf, estima­
dos como la diferencia entre un índice de cantidad de pro­
ducto y un índice de insumos, deberían ser iguales a 0. Este 
tipo de estudios devolvió la im portancia a la acumulación de 
factores y su sustituibilidad.
Vetocidad de convergencia
O tra arista de discusión giró en torno al concepto de largo 
plazo que se asume en el modelo. ¿Cuál es la velocidad de 
convergencia? El largo plazo se define en el modelo como el 
tiempo necesario para desplazarse de una relación capital- 
trabajo, dada por una variación en la tasa de ahorro, a la 
relación óptim a capital-trabajo del estado estacionario. Sato 
[1963 y 1964] intentó estimar los parám etros del modelo 
calculando el tiempo que se necesita, después de un cambio 
en la propensión al ahorro, para que la econom ía alcance 
la trayectoria de crecimiento proporcional. Estos resultados 
dem ostraron que el ajuste pudiera ser muy largo: hasta de 
más de 100 años. Según Atkinson [1969], la velocidad 
de convergencia cambia sustancialmente nuestra m anera de 
concebir el modelo.8
8 C o n l is k  [1 9 6 6 ] i n t r o d u c e  la  p o s ib i l id a d  d e  d e s e m p le o  e n  e l  m o d e lo  
n e o c lá s ic o  y  e s t im a  q u e  lo s  p e r io d o s  d e  a ju s te  a  la  s e n d a  d e  e q u i l ib r io  se
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U no de los distanciamientos principales de la escuela de 
Cambridge con la propuesta neoclásica es la endogeniza- 
ción de la tasa de ahorro, que estos últimos habían conside­
rado exógena. La conversión de la propensión al ahorro de 
un  parám etro a una variable y el desarrollo de modelos que 
explicaban su determ inante intentaban resolver el prim er 
problem a de H arrod sin transitar a una sustituibilidad per­
fecta de los factores de producción.
Asumir una propensión al ahorro no constante y, además, 
distinta según los diferentes niveles de renta, no es inédito 
de este grupo de economistas en la década de los sesenta. 
Este supuesto, ya presente en parte de la obra de Keynes y 
explícitamente en la obra de Kalecky, se convirtió más tarde 
en una característica distintiva de los modelos de Cambridge 
sobre todo en las teorías de Kaldor y Pasinetti y en la princi­
pal diferencia con el modelo neoclásico.
El enfoque de Kaldor in tenta revelar los factores que in­
ciden en la determ inación de la tasa de ahorro; asume que 
hay dos com ponentes fundam entales de la misma, el ahorro 
de los dueños del capital y el que realizan los trabajadores, 
y que la tasa de ahorro difiere entre ambos, al ser mayor en 
los que perciben beneficios. El modelo de Kaldor considera 
una función de inversión que analiza dos elementos princi­
pales y llega a la conclusión de que el nivel óptimo de acu­
mulación se logra cuando la tasa real de beneficios es igual 
al nivel mínimo requerido por los empresarios para una tasa 
de interés dada, la cual se determ ina en el m ercado m one­
tario y tiene en cuenta los riesgos asociados a la inversión.
Tasa de ahorro exógena
reducen en una tercera parte. Se incorporan elementos de procedencia 
“keynesiana” que pudieran modificar algunas de las conclusiones funda­
mentales del modelo neoclásico.
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El modelo de distribución de Pasinetti refuerza la tesis de 
Kaldor: la propensión a ahorrar de los trabajadores ejerce 
poca influencia en la tasa agregada de ahorro de la econo­
mía. Por otro lado, se reconoce la gran im portancia, para la 
economía, de las decisiones de ahorro e inversión que tome 
un  grupo muy reducido y selecto de la sociedad: los dueños 
del capital.
Modelos neoclásicos posteriores, apoyados en los aportes 
de la función de utilidad de Von-Neuman [1945], efectúan 
análisis intertem porales para el desarrollo de una función
El modelo Ram sey-Ca s s-Koopmans
Al igual que en el modelo de Solow, el incremento en el capital se calcula por 
la diferencia entre la nueva inversión y el stock de capital que mantiene cons­
tante la relación capital-trabajo, dada la tasa de crecimiento de la población y 
la tasa de progreso técnico. En este caso, la nueva inversión se obtiene por la 
diferencia entre el ingreso y la función de consumo intertemporal:5
k (t) = f  (k (t)) - c (t) - (n - g) k (t)
La condición para el crecimiento óptimo, al maximizar el consumo seríab 
f '  (k) = n - g, también conocida como "regla de oro" para Von Neumann 
[1937] y Robinson [1962].
Koopmans [1961, 1965 y 1967] y Cass [1965] señalaron que el crecimiento 
óptimo debería responder a la maximización de la utilidad y no solamente del 
consumo. El aporte de estos modelos para la teoría neoclásica consistió en de­
mostrar que las principales conclusiones del modelo de Solow se mantienenc 
inclusive con la tasa de ahorro endógena.
a Con la inclusión del sector gobierno, la inversión pasa a ser la diferencia entre el producto y la suma 
del consumo privado y público k (t) = f(k (t)) - c (t) - G (t) - (n - g) k (t).
dcb Condición de primer orden para la maximización, dado = k(k) - n - g
c La única diferencia notable entre las sendas de crecimiento de Solow y de los modelos de creci­
miento óptimo es que en estos el stock de capital no puede estar por encima del capital consistente 
con la regla de oro, lo cual se debe a la restricción presupuestaria intertemporal en el modelo (No 
Ponzi-Game Condition).
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de consumo [Friedman, 1957; Ando-Modigliani, 1963]. 
Conforme a estos conceptos, el ahorro o la proporción del 
producto destinada a la inversión dejan de ser una tasa cons­
tante en el modelo e independiente de las expectativas. Con 
esta inclusión en la teoría de crecimiento neoclásica tam­
bién se incorpora el papel de las políticas económicas, ya 
que el gobierno había sido un agente ausente en el modelo.
Los modelos de crecimiento que añaden el análisis inter­
tem poral relajan el supuesto de la tasa de ahorro constante 
e incluyen los efectos de políticas fiscales-monetarias se co­
nocen como modelos de crecimiento óptimo. El más típico 
de ellos es el de Ramsey-Cass-Koopmans.
Anexo 1.3. El modelo de crecimiento de Kaldor
En su modelo de crecimiento, Kaldor resume en una serie de "leyes", la ex­
plicación a las diferencias entre las tasas de crecimiento de los países desa­
rrollados:
1. Mientras mayor sea la tasa de crecimiento del sector industrial, mayor
será la tasa de crecimiento del producto. Esta afirmación se basa en las 
ganancias de productividad del sector manufacturero y el derrame hacia 
el resto de la economía.
2. Mientras mayor sea la tasa de crecimiento del sector industrial, mayor
será la tasa de crecimiento de la productividad del trabajo en el sector, de­
bido a los rendimientos a escala crecientes de este tipo de producciones.
3. Mientras mayor sea la tasa de crecimiento del sector industrial, mayor
será la transferencia de empleo de sectores de menor productividad (ren­
dimientos decrecientes) al industrial; y mayor la tasa de productividad en 
la economía.
4. Cuando la transferencia de empleo al sector industrial disminuya, y el
producto de este sector sea una función del empleo en la economía,
el crecimiento de la productividad en el sector industrial y, por tanto en la 
economía, tenderán a disminuir.
Continúa
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Economías sin excedente de empleo en el sector primario sufren de esca­
sez de mano de obra y, por tanto, una desaceleración en el crecimiento. 
El crecimiento del producto industrial no está restringido por la oferta 
de trabajo, sino determinado, en principio, por la demanda de productos 
primarios; y, posteriormente, por la demanda de exportaciones. El nivel 
de producción industrial se ajustará a la demanda de exportaciones, en 
relación con la propensión a importar [véase "Modelos de crecimiento 
restringido por balanza de pagos (crbp)", en el primer capítulo]. 
una mayor tasa de crecimiento de las exportaciones y del producto, fa­
vorecerá un proceso acumulativo de crecimiento entre crecimiento del 
producto y crecimiento de productividad.
Anexo 1.4. El multiplicador
DE COMERCIO EXTERIOR DE HARROD
La idea original de Harrod [1933] fue que el ritmo de crecimiento industrial en 
economías abiertas era explicado por el principio del multiplicador de comer­
cio exterior, que al mismo tiempo mantenía la balanza de pagos en equilibrio.
El multiplicador estático formulado inicialmente asumía una economía sen­
cilla y sin ahorro e inversión, donde el producto se conforma de bienes por 
consumo y exportaciones. Al propio tiempo, el ingreso se realiza en consumo 
e importaciones de donde se obtiene la identidad X  = M. ^  m
Con una función de importaciones M = M0 + y  Y =X, donde Y 




En términos dinámicos, — = 
Y
AX1 , AY , donde — es la tasa de crecimiento
X y  Y
del producto y AX  la tasa de crecimiento de las exportaciones.
X
Dos factores no considerados pueden distorsionar esta relación de creci­
miento: cambios en los términos de intercambio, y flujos de capital externos 
que financian la brecha entre el gasto doméstico y los ingresos a la cuenta 
corriente.
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Anexo 1.5. Reformas en el contexto
REGULATORIO CHINO: LIBERALIZACIÓN 
O GRADUALISMO
El milagro chino ha sido interpretado al parecer de m anera 
divergente por dos escuelas. La escuela convencional expli­
ca el com portam iento de la econom ía por una homogeni- 
zación de las instituciones hacia las que presentan norm al­
m ente las economías de mercado; es decir, aporta el crédito 
del éxito a instituciones de m ercado y atribuye el gradualis- 
mo a limitaciones políticas.
Un segundo criterio adjudica el éxito a un conjunto de 
reformas experimentalistas basadas en instituciones de no 
m ercado y regulaciones no ortodoxas, como la propiedad 
cooperativa y mixta con el Estado, lo mismo en empresas ru­
rales que urbanas, y el aum ento de incentivos salariales a la 
competitividad, pero no m ediante las privatizaciones. El gra- 
dualismo en las reformas chinas lo correlacionan a las con­
diciones y objetivos concretos de la sociedad y lo destacan 
entre los elementos que favorecieron el éxito [Sachs, 1997].
A manera de ejemplo, y quizá para tomar partido entre ambos criterios, pudié­
ramos analizar brevemente la política de promoción de exportaciones. Las re­
comendaciones típicas de la teoría convencional para promover un crecimiento 
basado en exportaciones incluiría la eliminación de cuotas de importación, 
reducción de las barreras arancelarias, supresión de la burocracia asociada a 
la emisión de licencias e inversión extranjera y recrudecimiento del sistema 
legal en pos de protección del capital extranjero [Rodrik, 2006].
Ciertamente, el monopolio estatal sobre el comercio exterior se abolió en 
los setenta, aunque en un entorno de política comercial altamente restrictiva 
de barreras arancelarias y no arancelarias y otorgamiento de licencias, que 
solo se relajaron en los noventa, cuando los aranceles aún alcanzaban 40% 
como promedio. Esta protección del mercado doméstico se combinó con ven­
tajas impositivas y otros incentivos a proyectos de inversión orientados hacia 
la exportación.
Continúa
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La inversión extranjera se facilitó con exigencias de formación de empresas 
mixtas, transferencias de tecnologías a los socios domésticos y abastecimien­
tos de insumos de procedencia doméstica, para asegurar cadenas productivas 
integradas a partir del propio mercado interno.
Las regulaciones se combinaron con reformas de política industrial, con el 
objetivo principal de aumentar la productividad. Asimismo, el sistema legal 
se diseñó con flexibilidad para proteger a productores domésticos que prac­
ticaran ingeniería inversa para incentivar la copia de tecnología y la creación 
de clusters industriales domésticos en otras áreas del país no atractivas a la 
inversión extranjera.
La estructura de propiedad es otra característica completamente inédita 
en reformas precedentes de corte convencional. En las primeras décadas, la 
propiedad estatal era mayoritaria y, aunque este índice ha disminuido, se man­
tiene la propiedad mixta y cooperativa como principales formas de propiedad. 
Los gobiernos locales también han recibido suficiente poder y recursos para 
llevar a cabo sus propias políticas de estimulación y apoyo al desarrollo de 
parques industriales y desarrollo local.
Anexo 2.1. Estimación del stock de capital
POR EL MÉTODO DE INVENTARIO PERMANENTE 
SIN STOCK DE CAPITAL INICIAL, UTILIZANDO 
UNA FUNCIÓN DE SUPERVIVENCIA DE LOS ACTIVOS 
FIJOS DE MUERTE SÚBITA
Con el objetivo de verificar la consistencia de las series ob­
tenidas, se aplicó tam bién el método del inventario perm a­
nente sin asumir capital inicial, para el periodo 1986-2004. 
Se parte de la siguiente expresión:
Mi
K N i= *  g j * dj
j=0
donde: KNt es el stock neto de capital del activo i en el perio­
do t; IB‘t , la inversión bruta en el activo i durante el perio-
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do t - j; M, la duración máxima de la vida del activo i; gij, la 
proporción del activo adquirido en t - j  y todavía en uso en el 
periodo t, o lo que es lo mismo, el parám etro de la función 
de supervivencia estimado para el activo i, aplicado para los 
activos fijos adquiridos en t - j; dij, la proporción de los acti­
vos fijos adquiridos en t - j  que no han sido amortizados en t.
Existen diversas formas de especificar las funciones de 
supervivencia (g), las cuales podrían agruparse en tres cate­
gorías: lineales, cuasilogarítmicas y lognorm al.9 Aquí se rea­
liza una estimación del stock de capital con una función de 
m uerte súbita o salida simultánea, en la cual se asume que 
los activos desaparecerán al cumplirse su vida máxima (M), 
que se ha asumido igual a 20 años para todos.
Bajo el supuesto de las funciones de supervivencia de 
m uerte súbita, el esquema de depreciación lineal se obtiene 
de m anera sencilla siguiendo la expresión:
donde t toma valores de 1 hasta 20, com enzando por el año 
2004.
La serie resultante de la función de m uerte súbita demos­
tró un  coeficiente de correlación de 91% con nuestra serie a 
4% de depreciación, y 99% con la serie obtenida a 7%, por 
lo cual se tomó la decisión de aplicar una tasa de deprecia­
ción de 7% para la serie de stock neto de capital final.
9 Estas funciones pueden diferenciarse según el tipo de activo en una 
misma serie de stock de capital. Aquí se asumieron los mismos supuestos 
para la serie completa, por la imposibilidad de establecer distinción entre 
los activos, conforme a los datos disponibles.
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Dependent Variable: LNPIB
Method: Panel Least Squares
Date: 10/20/07 Time: 10:56
Sample: 1975 2003
Cross-sections included: 7
Total panel (balanced) observations: 203
White cross-section standard errors & covariance (d.f. corrected)
Variable Coefficient Std. Error t-Statistic Prob.
C 4.314785 0.176449 24.45343 0.0000
LNK -0.034205 0.034407 -0.994133 0.3214
LNAL 0.437222 0.029577 14.78261 0.0000
TEND -0.005435 0.003166 -1.716464 0.0876
R-squared 0.189683 Mean depen­
dent var
7.558991
Adjusted 0.177467 S.D. depen- 0.617540
R-squared dent var
S.E. of 0.560069 Akaike info 1.697996
regression criterion
Sum squared 62.42187 Schwarz 1.763281
resid criterion
Log likelihood -168.3466 F-statistic 15.52759
Durbin-Wat- 0.037771 Prob (F- 0.000000
son stat statistic)
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Dependent Variable: LNPIB
Method: Panel Least Squares
Date: 10/20/07 Time: 10:51
Sample: 1975 2003
cross-sections included: 7
Total panel (balanced) observations: 203
White cross-section standard errors & covariance (d.f. corrected)
Variable Coefficient Std. Error t-Statistic Prob.
c 2.958515 0.955182 3.097329 0.0022
LNK 0.230839 0.067077 3.441431 0.0007
LNAL 0.347144 0.127580 2.720984 0.0071
TEND -0.007849 0.004373 -1.794872 0.0742
Effects Specification
Cross-section fixed (dummy variables)
R-squared 0.839910 Mean dependent var 7.558991
Adjusted R-squared 0.832445 S.D. dependent var 0.617540
S.E. of regression 0.252781 Akaike info criterion 0.135417
Sum squared resid 12.33233 Schwarz criterion 0.298629
Log likelihood -3.744855 F-statistic 112.5082
Durbin-Watson stat 0.191137 Prob (F-statistic) 0.000000
c re c im ie n to -0 6 .in d d  1 75  2 8 /0 5 /1 2  0 5 :3 7  P M  I
c) Con efectos individuales aleatorios
176 EL CREC IM IEN TO  E C O N Ó M IC O  EN  CUBA
Dependent Variable: LNPIB
Method: Panel EGLS (Cross-section random effects)
Date: 10/20/07 Time: 10:53 
Sample: 1975 2003
Total panel (balanced) observations: 203
Swamy and Arora estimator of component variances
White cross-section standard errors & covariance (d.f. corrected)
Variable Coefficient Std. Error t-Statistic Prob.
c 2.965652 0.996386 2.976409 0.0033
LNK 0.222240 0.070029 3.173547 0.0017
LNAL 0.354679 0.134106 2.644771 0.0088
tend -0.007846 0.004298 -1.825430 0.0694
Effects Specification
Cross-section random S.D. / Rho 0.642909 0.8661
Idiosyncratic random S.D. / Rho 0.252781 0.1339
Weighted Statistics
R-squared 0.262554 Mean dependent var 0.550433
Adjusted 0.251437 S.D. dependent var 0.291259
R-squared
S.E. of 0.251996 Sum squared resid 12.63687
regression
F-statistic 23.61680 Durbin-Watson stat 0.186300
Prob (F- 0.000000
statistic)
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Anexo 2.3. Estimación del modelo 2.2.
Cambio técnico estimado con la inclusión
DE TÉRMINOS DE TENDENCIA Y TENDENCIA CUADRÁTICA.
Efectos individuales fijos
Dependent Variable: LNPIB
Method: Panel Least Squares
Date: 10/20/07 Time: 11:00
Sample: 1975 2003
Cross-sections included: 7
Total panel (balanced) observations: 203
White cross-section standard errors & covariance (d.f. corrected)
Variable Coefficient Std. Error t-Statistic Prob.
C 1.316958 0.947292 1.390234 0.1661
LNK 0.351358 0.083236 4.221239 0.0000
LNAL 0.459093 0.130407 3.520473 0.0005
TEND -0.049615 0.016486 -3.009566 0.0030
TEND2 0.001273 0.000489 2.605164 0.0099
Effects Specification
Cross-section fixed (dummy variables)
R-squared 0.845925 Mean dependent var 7.558991
Adjusted R-squared 0.837900 S.D. dependent var 0.617540
S.E. of regression 0.248631 Akaike info criterion 0.106973
Sum squared resid 11.86898 Schwarz criterion 0.286507
Log likelihood 0.142192 F-statistic 105.4148
Durbin-Watson stat 0.201563 Prob (F-statistic) 0.000000
Cross-sections included: 7
Cross-sections included: 7
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Anexo 2.4. Estimación del modelo 2.3.
Cambio técnico estimado con la inclusión
DE DUMMIES TEMPORALES. EFECTOS INDIVIDUALES FIJOS
Dependent Variable: LNPIB 
Method: Panel Least Squares 
Date: 10/20/07 Time: 11:02 
Sample: 1975 2003
Total panel (balanced) observations: 203
White cross-section standard errors & covariance (d.f. corrected)
Variable Coefficient Std. Error t-Statistic Prob.
c 2.125137 0.903375 2.352441 0.0198
LNK 0.305235 0.039424 7.742398 0.0000
LNAL 0.361291 0.134081 2.694579 0.0078
Effects Specification
Cross-section fixed (dummy variables)
Period fixed (dummy variables)
R-squared 0.910945 Mean dependent var 7.558991
Adjusted R-squared 0.891631 S.D. dependent var 0.617540
S.E. of regression 0.203291 Akaike info criterion -0.185047
Sum squared resid 6.860288 Schwarz criterion 0.418837
Log likelihood 55.78231 F-statistic 47.16684
Durbin-Watson stat 0.157131 Prob (F-statistic) 0.000000
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Series: Standardized Residuals 










A n e x o  3 .1 . P e r i o d i z a c i ó n  d e  l a  e c o n o m í a  c u b a n a  s e g ú n  c o n t e x t o  r e g u l a t o r i o  (1 9 5 9 -2 0 0 5 )
Periodo/
Parámetro 1959-1970 1971-1985 1986-1990 1991-2000 2001-2005
Propiedad Extensión de la propie­
dad estatal sobre los 
medios de producción. 
Ruptura con la estruc­
tura agraria (Ley de 
Reforma Agraria).
Leyes encaminadas a 
la expropiación de los 
medios de producción.
Constitución de las 
empresas consolidadas.
Se logra el predominio 
de la propiedad estatal 
sobre los medios de 
producción.
Predominio de la pro­
piedad estatal sobre los 
medios de producción.
Se Instauran las uniones 
y empresas estatales de 
subordinación nacional.
Coexistencia de otras 
formas de propiedad. Se 
crean empresas mixtas 
y asociaciones con 
firmas extranjeras.
Se Instauran las 
Unidades Básicas de 
Producción Cooperativa 
(ubpc), se explota la 
tierra en usufructo.
Se amplía el trabajo por 
cuenta propia.
Se mantiene la compo­
sición heterogénea de la 
propiedad.
Sistema de 
dirección de la 
economía (sde)
Coexistencia del spf en 
las empresas estatales 
con un fondo centraliza­
do y del ce en el sector 
agrícola y comercio 
exterior.
Se Instaura un nuevo 
sistema de registro 
económico que restable­
cía la medición de los 
gastos en términos de 
valor, necesarios para 
estimar la eficiencia de 
la economía.
Se rectifica el sistema 
de dirección y comienza 
a ¡mplementarse el 
Sistema de Dirección y 
Planificación de la Eco­
nomía (sdpe) mutilado.
Se elimina el fondo 
descentralizado de la 
empresa. La empresa 
pierde autonomía.
La forma de regular 
la gestión operativa 
empresarial adquirió un 
carácter eminentemente 
monetario-mercantil.
La planificación se cen­
traliza en los aspectos 
financieros mayormente.
La planificación vuelve 
a ser estrictamente 
centralizada desde los 
niveles superiores hacia 
las empresas.
Se redeflnen los objetos 
empresariales de las 
diferentes entidades.
Simplificación de las 
relaciones ¡nterempre- 
sariales.
1975-Puesta en marcha 
del sde con un nuevo 
sistema de registro 
económico, el cual 
eliminaba las rmm 
definitivamente.
Ausencia del control 
financiero.
Se establece el Sistema 
de Dirección y Planifica­
ción de la Economía, el 
cual comprendía el em­





Se crean los fondos 
descentralizados en las 
empresas.
Se restablece el presu­
puesto estatal.
Comienza a ensayarse 
el perfeccionamiento 
empresarial en las far. 
Por tanto, coexisten 
varios sistemas de 
dirección y gestión 
simultáneamente.
Se empiezan a aplicar 
algunas medidas de 
ajuste.
Se legaliza la dualidad 
monetaria. Se autorizan 
las remesas del exterior. 
Se emite el peso 
convertible. Se crean 
las Casas de Cambio 
(Cadeca) y se reorganiza 
y moderniza el sistema 
banca rio-financiero.
Se delimitan las 
funciones del Estado 




del sistema de gestión 
empresarial.
Se implementa el 
Sistema de Perfeccio­
namiento Empresarial 
en algunas entidades 
del país.
Las acciones bancarias 
y las transacciones 
entre las unidades son 
totalmente centraliza­
das.
Se establece la Cuenta 
Única de tesorería y el 
uso del peso convertible 
como único medio de 





Se eleva la importancia 
del plan de Abasteci­
miento Técnico Mate­
rial, para lo cual se
Aunque las empresas 
contaban con un fondo 
descentralizado, existía 
una organización excesi-
Se elimina el fondo 
descentralizado a las 
empresas. La asignación
Las empresas cuentan 
con un fondo descentra­
lizado. Se lleva a cabo 
un proceso de descen-
Se elimina el fondo 
descentralizado de las 
empresas. La asignación 





refuerzan los principios 
que rigen su elabora­
ción, haciendo hincapié 
en el perfeccionamiento 
del sistema de balances 
materiales. Los planes 
anuales comenzaron 
a basarse en balances 
materiales en unidades 
físicas, eliminándose las 
categorías de costos y 
finanzas.
Política dirigida a debili­
tar el papel del sistema 
salarial como estímulo a 
la producción, de modo 
que se desvincula el 
salarlo respecto de la 
norma en 1968 y se es­
timulan los horarios de 
conciencia y la renuncia 
a horas extras.
va del abastecimiento. 
La toma de decisiones 
operativas se alejó 
de los eslabones que 
debían ejecutarlas.
Se reconoce la nece­
sidad de establecer el 
principio de distribución 
socialista de remunera­
ción de acuerdo con el 
trabajo. A partir de 1970 
se retoma la organiza­
ción y normaclón del 
trabajo en todo el país.
Se enfatiza el papel del 
estímulo material.
Se aprueba el Regla­
mento General de
de los recursos era cen­
tralmente planificada.
Se elimina el fondo 
de premios con el que 
contaban las empresas.
Se comienza a Implantar 
el sistema de pago por 
los resultados finales en 
la agricultura.
trallzaclón de la gestión 
de una gran parte de las 
empresas públicas.
En algunas empresas 
del sector público se 
sostiene un sistema 
de primas o premios 
según los resultados 
finales. Se Implantan los 
fondos de estimulación 
en divisa en algunas 
empresas.
Existe una violación al 
principio de distribución 
con arreglo al trabajo.
a ser estrictamente 
centralizada.
Las empresas en 
perfeccionamiento 
mantienen el sistema de 
primas o premios según 
los resultados finales y 
algunas los fondos de 
estimulación en divisa. 
Se mantiene la violación 
al principio de distri­
bución con arreglo al 
trabajo.
Primas.
Acción del La acción del mercado
mercado en el sector estatal es
casi nula a lo largo del 
periodo, Invalidando 
categorías como costos 
y finanzas. En 1968, di­
rigida al pequeño sector 
privado, se llevó a cabo 
la ofensiva revolucio­
narla, la cual elimina 
el comercio minorista 
existente.
Se reconoce la acción 
de las leyes económicas 
objetivas en el periodo 
de transición al socia­
lismo. Se Incorporan 
las categorías: costos y 
finanzas. Sin embargo, 
se le da poca atención 
a la reducción de los 
costos.
Se aprueba el mercado 
libre campesino.
Se detecta una disminu­
ción de los espacios al 
mercado. Se elimina el 
mercado agropecuario.
Se crean espacios al 
mercado.
Se Instauran los Merca­
dos Agropecuarios y los 
Mercados de Artículos 
Industriales y Artesa- 
nales.
Se mantienen los 
espacios al mercado 
Instaurados, aunque las 
relaciones mercantiles 
en el sector empresarial 
se ven gravemente 
afectadas.
Sector externo Se Instaura el monopo­ Cuba se Inserta Primeras asociaciones Reestructuración del co­ Se Instaura nuevamente
lio estatal del comercio definitivamente en el económicas en el turis­ mercio exterior y de las el monopolio del comer­
exterior. Se fiscalizan sistema socialista de mo con la participación relaciones económicas cio exterior.
las operaciones de división Internacional de empresas españolas externas. Se eliminó el Las relaciones externas
compraventa de moneda del trabajo. y mexicanas. monopolio estatal del se concentran en China
extranjera. Ingresa al CAME y se Se endurecen las comercio exterior. y Venezuela.
Se crea el Banco para el aprueba la Instauración relaciones con el CAME, Se lleva a cabo un pro­ Viraje en las exportacio­
Comercio Exterior. de asociaciones econó­ producto de la caída del ceso de dlverslflcaclón nes dirigido al capital
Se ¡niela el bloqueo micas entre entidades campo socialista. geográfica. humano.
económico Impuesto por cubanas y extranjeras. Limitaciones en el
Estados Unidos. acceso a la moneda 
libremente convertible.
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Anexo 3.2. Aplicaciones internacionales
DE INDICADORES COMPUESTOS
Economía
Composite of Leading Indicators Economic Sentiment Indicator
OECD International Regulation Database Internal Market Index
Economic Freedom of the World Index Business Climate Indicator
Medio ambiente
Environmental Sustainability Index Eco-Indicator 99
Wellbeing Index Concern about Environmental Problems
Sustainable Development Index Index of Environmental Friendliness
Synthetic Environmental Indices Environmental Policy Performance Index
Globalización
Global Competitiveness Report Globalization Index
Transnationality Index Globalization Index
Sociedad
Human Development Index National Health Care Systems
Performance
Corruption Perceptions Index Relative Intensity of Regional Problems
Overall Health Attainment Employment Index
Innovación /  tecnología
Summary Innovation Index Performance in Knowledge Based
Economy
Networked Readiness Index Technology Achievement Index
National Innovation Capacity Index General Indicator of Science
and Technology
Investment in Knowledge-Based Economy Information and Communications
Technologies Index
Fuente: Freudenberg [2003: 6].
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Anexo 3.3. Fuentes de referencia de las variables originai es
PARA IN D IC A D O R  C O M P U E S T O  Y SU  E V O L U C IÓ N
Indicadores Variables originales Fuente
Subsidio por pérdidas a las empresas con 
respecto al pib corriente Subsl Subsidios por pérdidas a las empresas 
Producto Interno bruto a precios corrientes
Ministerio de Finanzas y Precios
Anuarios de la Oficina Nacional de 
Estadísticas (one)
Centro de Información
Cantidad de empresas con permiso para 
Importación Importa
Cantidad de empresas con permiso para 
Importación
Centro de Estudios para la exportación 
(Cepex), Ministerio de Comercio Exterior 
(Mlncex)
Porcentaje de los gastos corrientes de la activi­
dad presupuestada provinciales Presloto
Gastos corrientes a la actividad presupuestada
Ministerio de Finanzas y Precios
Gastos corrientes a la actividad presupuestada
Consumo de los hogares con respecto al total 
de gastos corrientes de la actividad presupues­
tada
Conspub
Consumo de los hogares
Gastos corrientes a la actividad presupuestada
Anuarios de la Oficina Nacional de 
Estadísticas
Ministerio de Finanzas y Precios
Porcentaje de ocupados en el sector estatal Propiedad Ocupados por forma de propiedad Anuarios de la Oficina Nacional de Estadísticas
Porcentaje de consumo tradicional con respecto 
al consumo total de los hogares Consrac
Consumo tradicional en alimentos y productos 
Consumo de los hogares
Dirección de Economía
Ministerio de Comercio Interior (mincin)
Anuarios de la Oficina Nacional de 
Estadísticas
Gráficas que muestran los indicadores compuestos y su evolución
186 EL CREC IM IEN TO  E C O N Ó M IC O  EN  CUBA
propiedad
0
8 " ........................................~ V t ,-------------------------
5
$ .<# ^ -é" -é* ■é ^ ^ ^
r ^ V
X - x  A  1
f------- —
------- X . /  \ . ¡
c re c im ie n to -0 6 .in d d  1 8 6  2 8 /0 5 /1 2  0 5 :3 7  P M  I
ANEXOS 187
Anexo 3.4. Validación del análisis del índice
COMPUESTO POR COMPONENTES PRINCIPALES 
KMO Y PRUEBA DE BARTLETT
Medida de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin .686





subsiPIB 1 000 .368
empresas impor. 1 000 .728
pres local 1 000 .619
público privado 1 000 .769
estatal privada 1 000 .937
consumo racio 1 000 .886




Sumas de las saturaciones al 
cuadrado de la extracción
nente
Total % de la % acu- Total % de la % acu-varianza mulado varianza mulado
1 4.307 71.791 71.791 4.307 71.791 71.791
2 .994 16.567 88.358
3 .518 8.634 96.992
4 .108 1.803 98.796
5 .059 .985 99.780
6 .013 .220 100.000
Método de extracción: Análisis de componentes principales.
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Matriz de coeficientes para el 


















Método de extracción: Análisis de com­
ponentes principales. A 1 componentes 
extraídos.
Método de extracción: Análisis de compo­
nentes principales.
Método de rotación: Normalización Vari- 
max con Kaiser
puntuaciones de componentes.
Anexo 3.5. Pruebas de raíz unitaria de las variables
Null Hypothesis: D(ICEN) has a unit root 
Exogenous: None
Lag Length: 0 (Automatic based on SIC, MAXLAG=5)
t-statistic Prob.*
Augmented Dickey-Fuller test statistic -2.589065 0.0120
Test critical values: -2.664853 -2.664853
-1.955681 -1.955681
-1.608793 -1.608793
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ANEXOS 189
Null Hypothesis: PTFOK has a unit root 
Exogenous: None
Lag Length: 0 (Automatic based on SIC, MAXLAG=5)
t-Statistic Prob.*
Augmented Dickey-Fuller test statistic -2.865228 0.0061
Test critical values: 1% level -2.664853
5% level -1.955681
10% level -1.608793
Null Hypothesis: D(DX) has a unit root 
Exogenous: None
Lag Length: 0 (Automatic based on SIC, MAXLAG=5)
t-Statistic Prob.*
Augmented Dickey-Fuller test statistic -4.408758 0.0001
Test critical values: -2.669359 -2.664853
-1.956406 -1.955681
-1.608495 -1.608793
Null Hypothesis: DM has a unit root 
Exogenous: None
Lag Length: 0 (Automatic based on SIC, MAXLAG=5)
t-Statistic Prob.*
Augmented Dickey-Fuller test statistic -3.134340 0.0032
Test critical values: 2.669359 -2.664853
-1.956406 -1.955681
1.608495 -1.608793
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Null Hypothesis: D(IKRUG) has a unit root 
Exogenous: None
Lag Length: 0 (Automatic based on SIC, MAXLAG=5)
t-Statistic Prob.*
Augmented Dickey-Fuller test statistic -7.328821 0.0000
Test critical values: 1% level -2.669359
5% level -1.956406
10% level -1.608495
Anexo 3.6. Validación del modelo 3.3a
Dependent Variable: PTFOK
Method: Least Squares
Date: 10/13/07 Time: 11:04
Sample (adjusted): 1981 2004
Included observations: 24 after adjustments
White Heteroskedasticity-Consistent Standard Errors & Covariance
Variable Coefficient Std. Error t-Statistic Prob.
D(ICEN) -0.070091 0.011729 -5.975710 0.0000
D(M) 0.393501 0.028814 13.65647 0.0000
D(X) 0.489684 0.183879 2.663068 0.0149
AO81 0.150411 0.005792 25.96879 0.0000
R-squared 0.871737 Mean dependent var 0.008734
Adjusted R-squared 0.852498 S.D. dependent var 0.067110
S.E. of regression 0.025774 Akaike info criterion -4.327863
Sum squared resid 0.013286 Schwarz criterion -4.131521
Log likelihood 55.93435 Durbin-Watson stat 1.618172
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ANEXOS 191
Date: 10/13/07 Time: 11:04 
Sample: 1981 2004 
Included observations: 24
Autocorrelation Partial Correlation AC PAC Q-Stat Prob
1 0 i 3 1 0.125 0.125 0.4237 0.515
1 □ i □ 2 0.170 0.157 1.2472 0.536
1 i 3 0.019 -0.020 1.2577 0.739
1 □ i □ 4 0.173 0.152 2.1922 0.700
1 ] i ] 5 0.082 0.050 2.4125 0.790
1 i : 6 -0.031 -0.100 2.4463 0.374
1 ] i ] 7 0.054 0.057 2.5540 0.923
1 : i : 8 0.113 0.106 3.0491 0.931
1 II i Z 9 -0.179 -0.265 4.3772 0.385
1 i 10 -0.014 0.030 4.3862 0.928
1 ] i □ 11 0.061 0.158 4.5659 0.950
1 i C 12 -0.017 -0.143 4.5817 0.971
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Null Hypothesis: RESID05 has a unit root 
Exogenous: None





Test critical values: 1% level -2.669359
5% level -1.956406
10% level -1.608495
*MacKinnon (1996) one-sided p-values.
Anexo 3.7. Validación del modelo 3.4
Dependent Variable: PTFOK
Method: Least Squares
Date: 10/13/07 Time: 11:18
Sample (adjusted): 1981 2004
Included observations: 24 after adjustments
White Heteroskedasticity-Consistent Standard Errors & Covariance
Variable Coefficient Std. Error t-Statistic Prob.
D(ICEN) -0.083200 0.013562 -6.134903 0.0000
D(M) 0.323019 0.050397 6.409522 0.0000
D(X) 0.548818 0.120252 4.563883 0.0002
AO81 0.156027 0.004575 34.10593 0.0000
IKRUG -0.231071 0.111424 -2.073793 0.0519
R-squared 0.895809 Mean dependent var 0.008734
Adjusted R-squared 0.873874 S.D. dependent var 0.067110
S.E. of regression 0.023834 Akaike info criterion -4.452387
Sum squared resid 0.010793 Schwarz criterion -4.206959
Log likelihood 58.42864 Durbin-Watson stat 1.633314
c re c im ie n to -0 6 .in d d  1 92  2 8 /0 5 /1 2  0 5 :3 7  PM
ANEXOS 193
Date: 10/13/07 Time: 11:19 
Sample: 1981 2004 
Included observations: 24
Autocorrelation Partial Correlation AC PAC Q-Stat Prob
□ i □ i 1 0.148 0.148 0.5935 0.441
: i i i 2 0.101 0.081 0.8817 0.643
I i t i 3 -0.043 -0.071 0.9379 0.816
□ i □ i 4 0.157 0.171 1.7107 0.789
: i ] i 5 0.127 0.096 2.2407 0.815
i [ i 6 -0.015 -0.086 2.2483 0.896
: i i  i 7 0.093 0.118 2.5641 0.922
i i 8 0.017 -0.011 2.5757 0.958
c i c i 9 -0.127 -0.211 3.2470 0.954
[ i i 10 -0.060 0.015 3.4065 0.970
i i i i 11 0.045 0.079 3.5024 0.982
i [ i 12 0.004 -0.088 3.5034 0.991
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Null Hypothesis: RESID06 has a unit root 
Exogenous: None
Lag Length: 0 (Automatic based on SIC, MAXLAG=5)
t-Statistic Prob.*
Augmented Dickey-Fuller test statistic -3.870161 0.0005
Test critical values: 1% level -2.669359
5% level -1.956406
10% level -1.608495
Anexo 3.8 Validación del modelo 3.5.
Dependent Variable: PTFOK
Method: Least Squares
Date: 10/13/07 Time: 11:24
Sample (adjusted): 1981 2004
Included observations: 24 after adjustments
White Heteroskedasticity-Consistent Standard Errors & Covariance
Variable Coefficient Std. Error t-Statistic Prob.
D(ICEN) -0.061687 0.010719 -5.755168 0.0000
D(M) 0.296105 0.032209 9.193247 0.0000
D(X) 0.415562 0.089508 4.642746 0.0002
AO81 0.146650 0.002608 56.23102 0.0000
D(PSER) -1.057286 0.207975 -5.083716 0.0001
R-squared 0.909552 Mean dependent var 0.008734
Adjusted R-squared 0.890510 S.D. dependent var 0.067110
S.E. of regression 0.022206 Akaike info criterion -4.593833
Sum squared resid 0.009369 Schwarz criterion -4.348405
Log likelihood 60.12599 Durbin-Watson stat 1.362682
ANEXOS 195
Date: 10/13/07 Time: 11:20 
Sample: 1901 2004 
Included observations: 24
Autocorrelation Partial Correlation AC PAC Q-Stat Prob
i Z l i i Z l i 1 0.314 0.314 2.6822 0.101
i ^ | i i i 2 0.341 0.269 5.9798 0.050
i I i i C i 3 0.053 -0.132 6.0619 0.109
i ] i i i 4 0.094 0.023 6.3348 0.175
i :  i i 1 i 5 0.100 0.121 6.6648 0.247
i i i [ i 8 0.010 -0.089 6.6680 0.353
i i i 1 i 7 0.010 -0.035 6.6716 0.464
i i i I i 8 -0.004 0.047 6.6722 0.572
i [ i i : i 9 -0.079 -0.111 6.9295 0.644
i i i i 10 -0.020 0.010 6.9477 0.730
i i i :  i 11 0.000 0.099 6.9495 0.803
i i i i i 12 0.001 -0.047 6.9495 0.861
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Null Hypothesis: RESID07 has a unit root 
Exogenous: None
Lag Length: 2 (Automatic based on SIC, MAXLAG=5
t-Statistic Prob.*
Augmented Dickey-Fuller test statistic -2.047282 0.0415
Test critical values: 1% level -2.679735
5% level -1.958088
10% level -1.607830
*MacKinnon (1996) one-sided p-values.
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Es inédito el resultado principal alcanzado en el 
presente estudio: la obtención de un modelo 
empírico que relacione variables tradicionales 
con explicaciones heterodoxas de crecimiento 
para la economía cubana,a partir de sus particu­
laridades. Se plantea en principio la hipótesis de 
que el comportamiento del producto agregado 
en la economía cubana,en el periodo estudiado, 
1975-2004, ha dependido de variables asocia­
das al contexto regulatorio y al cambio estructu­
ral,además de las variables de comercio exterior 
y de los factores de producción tradicionales.
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vidad global de los factores podría incrementar­
se por cambios en la organización de la produc­
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producción, con la cantidad de factores y nivel 
tecnológico existentes en la economía cubana.
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